
PASEO PINTORESCO

f f J M i1&41





HIM









■
ÉasÉS6fc3¿3W’-'

PASEO PINTORESCO

EN QUE

Se pintan y describen los edificios, los monumentos, los campos y las costumbres de este privilegiado suelo, 
. PUBLICADA

íoó (le Ea deE ^oUeutc ^ojukmíu ^enetaC,

■ ■** ■< JE3IWTt WJi









st, iffleI¡V1C°.láS EstCVCS B°rgeS’ "atllral de Cuba’ Arcedíanode 

mentó (A CUjU ^ne^c*a^° (l,lc fué de la Habana en su tcsta- 
á la fim i °Cn ^>5dejo los bienes conque se dio'principio 
destino á |C1°n d<‘l HosP¡tal dc S- Francisco de Paula, con 
cumnlíi. • a CUraoionde «nugeres enfermas. Contribuyo' á dar 

liento al Jlesco del fundador el Maestre de campo 

D. f rancisco Dávila Orejón, y obtuvo la confirmación real de 
las Constituciones de la Casa, en 31 de octubre de 1765, cien 
anos después de creado el establecimiento, D. Pedro Agustín 
Morcl de St* Cruz, Obispo de Cuba.- Cuando se obtuvo la 
real confirmación contaba 45,002 $ 4 rs. impuestos en fincas 
útiles y efectivas según frase del Tilmo. More!.
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Gobernábase antes por la voluntad de sus administradores, 

intervenida con la aprobación de los Obispos; y por el art? 2? 
de las aprobadas Constituciones se declaro' el patronato del 
Hospital en los mismos Obispos, siendo el motivo de la forma­
ción de las Constituciones el que no se pervirtiesen tas buenas 
prácticas de la administración.

Bajo el especial patronato de los obispos de la Habana se 
halla hoy el establecimiento por haberse dividido la Dio'cesis 
de la Isla con el Arzobispo de Cuba, á quien siendo Obispo, 
pertenecía, según se ha manifestado. En este concepto nom­
bra el patrono su administrador que, por el art0 2o de las 
Constituciones, debe ser Pbro. natural de esta ciudad, que es­
tá encargado de la cobranza de Rentas y demas intereses del 
Hospital: señaldsele de sueldo o' retribución 200 ducados cada 
año y 25 $ mas al que no tuviese casa propia y la habitase 
de alquiler. Hoy se le señala el 8 p. § de las cantidades que 
perciba.

Ademas del Administrador y empleados del Hospital resi­
de en él un Capellán para la administración de sacramentos y 

auxilios espirituales de los enfermos, que también debe ser na­
tural de esta ciudad, según el art0 14, y ademas de 50 ducados 
anuales de salario se le declara el goce de tres capellanías de 
1000 $ cada una que impuso á su favor el padre Alonso Vi­
llalobos. Hoy se le abonan 43 $ 2 rs. de salario mensual.

Los gastos ordinarios del establecimiento escedian de 
1,000 $ mensuales en 1836 : el sueldo diario de ramos de 
consumo, sin incluir las carnes pan y botica que se toman por 
contrata, llegaba de 12 á 14 $.

Las rentas de la casa en el mismo ano se halhban distribui­
das en esta forma.

De Censos.................................
De Estancias.............. . ............
De Casas...................................

12,025 $ 54 y 4
260

2,757

15,042 $ 54 y i

El capital de solo el ramo de censos ascendía por lo visto a
227,656 $ 4 rs. no pediendo graduarse el d^ las casas y están- 



cías por el producto, tanto por la inexactitud de este dato, 
cuanto por la circunstancia de ser pertenencias de mano 
muerta en cuyo caso aun hay menos seguridad de un buen 
resultado- por lo que hacedlos réditos de censos es sabido 
que son al 5 p. §

Ademas le dicha entrada que hoy debe sermayor por las nue­
vas imposiciones hechas, se deben contar con las dietas ó pen­
sión que alonan los dueños de esclavas enfermas que se remi­
ten al Hospital con licencia del Obispo, y se pagan anticipadas. 
Al principiólo se debían admitir sino personas libres enfermas, 
y no de contf^io, á cuyo fin habían de llevar certificación de fa­
cultativo en meseespresaseque no era contagioso el mal. Pro­
hibióse espresamente por el artículo 9 admitir esclavas aunque 
pagasen sus dieños los costos, pero no esta en práctica la pro­
hibición. Sueí<n hacerse algunas limosnas á pobres que influ­
yen muy pocofcn los gastos del Hospital.

El objeto deísta piadosa fundaciones en primer lugar el ali­
vio de la humaiidad doliente, pero en la época de su estableci­
miento, en qnepj elemento religioso se mezclaba con todo lo 

que tenia por fin el bien de los hombres, no pudo dejar de dar­
se un carácter religioso á la obra de Esteves Borges. Constru­
yóse una hermita á S. Francisco de Paula se creó una cofra­
día, que no ecsiste, y se le dedicaron cultos al titular, debidos, 
según Arrate, á los beneficios que hizo el santo á los habitan­
tes de la Habana.

Andando el tiempo en que se iba resfriando el fervor reli­
gioso, y en época en que ya empezaba á difundirse entre 'no­
sotros un espíritu de beneficencia mas mundano, por que se 
esperaba el premio antes de la opinión, que del cielo, el Hos­
pital de Puala vio crearse una Juntado Sras. que formaron sus 
reglamentos y se dedicaron á la vigilancia y asistencia de las 
enfermas á la indicación de la condesa de Sta. Clara. En el 
archivo de la administración ecsisten curiosos documentos de 
esa época en que los resabios de la cuna conservaban su in­
fluencia en un Hospital. Una Junta de Sras. era un escelente 
medio de conservar en todo el orden y vigilancia, que si en 
muchos casos, como hoy sucede, no se echan de ménos,es evi­
dente que en las mas de las ocasiones surtiría bellísimos efec-
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tos principalmente en la moral: madres tiernas, matronas ve- 4, 
nerables aconsejando y aliviando a seres que la caridad pu- x 
blica acoge en 3u seno para hacer llevaderos sus últimos dias; w 
esos rostros sin remordimientos que se acercan tal vez al le- 4 
cho de una desgraciada prostituta y la ensenan prácticamente x 
lo que vale la virtud, que quizá la arrancan de la carrera del 
vicio poniéndola en el sendero de las virtudes, no pueden sus- & 
tituirse por los cuidados meramente relativos á lo físico.

No existe ya la Junta de Sras.; pero en el archivo de la ad- 
ministracion constan sus servicios mientras duro, y el moví- W 
miento que en su época recibid la fábrica del Hospital. x

En el dia no solo hay un número considerable de enfermas 
en las tres salas en que está dividido, sino que porción de ancia- $ 
ñas, hasta 27 he llegado á contar, permanecen recogidas en un 4' 
departamento á que se dá el nombre de palenque, y cuya eti- 
mologia quizá tendrá alguna relación con la raza africana, 4' 
que escede en número entre sus habitadores.

Celebróse un acuerdo con la casa de Beneficencia en 1801 
para que esta recibiese las pobres ancianas en el departa- 4 

mentó de mendigos asi como el Hospital recibía y curaba sus 
enfermos: pero este acuerdo no se observa á pesar de haber­
se reclamado por el Hospital, y se hallan gravados sus fondos 
con el sostenimiento de esas infelices que perecerían de ham­
bre y miseria sin su socorro. También se destinan reclusas 
al Hospital, y es el lugar de los depósitos de mugres en asun­
tos matrimoniales, según la sínodo diocesana. La iglesia que 
hoy se halla situada al lado del Hospital, es pequeña de una 
sola nave; fue construida después de la destrucción de la pri­
mitiva hermitaque se arruinó en 1730 por un tenporal: en un li­
bro del archivo se lee ad perpetuanireimeniorianu\i\e la estatua 
del santo se sacó intacta de entre los escombros en este desgra­
ciado acontecimiento. El terreno (pie ocupa c<n el Hospital le 
cedió el gobierno que indemnizó á sus dueños cm otros solares. 
El lllmo. Lazo fue encargado por S. M.de h reparación del 
templo, como hoy se encuentra y renovación «e la enfermería 
El altar mayor contiene varias imágenes al (leo, entre ador­
nos góticos, y la urna de cristal (pie contiene <1 santo Patrono.

Como este instituto se halla bajo el patroíalo pelesjastico,

M.de


POR LA ISLA

está sugeto á pagar e las imposiciones el derecho de amoiti- 
zacion: el gobierno noobstante concede plazos para su pago, 
en lo que consigue haer mas accquibles las adquisiciones del 
Hospital, y conservar 1 sabio principio que hizo promulgar la 
Real órden de la matfia para la deducción del pago de de­
rechos. El Dr. D. Aqel Reyes principió , siendo adminis­
trador, ku espediente on el fin de impetrar de S. M. la exo­
neración de este gravamen.

Carece el establecimiento de un método escrito para su 
arreglo económico: as,pende de la moralidad y conciencia 
del Administrador el gsto que se hace: por fortuna la clase 
de estos empleados, su ctáctcr sacerdotal, son garantias de or­
den que raras v^ces restan fallidas. Sin embargo puede ser­
se muy honrado j careerse de conocimientos y economía: en 
este caso fuera coxveniáte un Reglamento económico que in­
dicase el pormenor de h raciones y lo demas: ecsisten apun­
tes sueltos en el arckivoje remota época, pero pudieran ar­
reglarse á semejanza<ehs hospitales militares.

Nada es mas fácil qué4lstar las cuentas, ecsistiendo un Re-

II
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.¿amento económico, nada mas vago y costoso en no existien 
do. Redúcese lo primero á contar las estañeras de enfermas 
por los números de los recetarios de medicinas y alimentos que 
firman diariamente los facultativos, con elReglamento alavis- 
ta; lo segundo es enteramente arbitrario, pues si se manda ra­
ción de gallina, y esta no está determinada, es imposible exyir 

la responsabildad.
El movimiento de este Hospital tiene de notable una mortan­

dad de consideración, hija de las circunstancias, en que llegan 
las enfermas, por lo regular ancianas. Muchas jovenes que 
acuden á éste asilo llevan la semilla de la muerte en la nía a 
condición de los humores á que las conduce el desastrado gene- 

ro de vida á que se entregan.
Objetos de estudio se presentan á veces en las hermosas sa­

las de la parte alta divididas por una arquería: allí una lo­
ca que gime por la pérdida de su amante y que continuamente 
llora y le llama, se encuentra al lado de una joven bella, inquie­
ta, que jamás súpolo que era amor, y que ha corrido por todos 
los senderos de la corrupción, y convalece de sus males la muger



En primero de Enero existían enfermas 141 ¿ 
lian entrado en todo el año................... 303 $
Se curaron........................  £ 271
Fallecieron......................................................S____

173

Tales son las noticias que he podidotdquirir acerca de esta 
casa de misericordias cansaría a mis letores, me esccderia de 
los límites trazados á los artículos de ota obra, si quisiera es- 
tender cuanto se pueda decir en esta latería de suyo basta: 
creo que estas meras indicaciones dran a conocer el Hos­
pital y nada mas es nuestro proposité

12 PASEO PINTORESCO

de todos, la amante de ninguno, la amada de nadie. Varias ve­
ces me detuve á contemplar este cuadro; y en medio de los es­
tragos de la demencia, aquella alma enamorada me arrancó una 
lágrima, mientras mis ojos permanecían enjutos al contemplar 
la flor de la juventud, la bella prostituida, su compañera, y mi 
compasión era amarga , porque su alma se veia en sus ojos v 

era demasiado mundana.
En el año de 1840 ofreció el Hospital los siguientes resul-

tados.
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CASA DE PARADA DEL CAMINO DE HIERRO DE GÜINES; Y JARDIN SOCIAL.

stag (los láminas que colocamos en la entrega , merecen $ 
un artículo por separado cada una para que tenga la opor- X 
tuna ostensión; pero hemos de hablar del camino de hierro 
*nas adelante y reservamos para entonces la inserción de las V 
,nsci ipciones que se indican en la vista y cuantas noticias sean X 
ilativas ó la recomendable obra del Ecsmo. Sr. Conde de Vi- I 

llanuevay Junta de Fomento, que tanta influencia ha tenido 
en el desarrollo del espíritu de asociación entre nosotros, pre­
sentando á la industria los ventajosos resultados obtenidos 
con un notable ejemplo digno de imitación.

El Jardín Social, así como el Tívoli que se halla en la acera 
delfrente, ha tenido su época en que estuvo de moda. Enél se 
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reunían porción de individuos á pasar el tiempo entregados á 
toda clase de juegos atraídos por lo pintoresco del sitio, que 
tiene la ventaja de que le cruce por la calle la Zanja real, 
único surtidero de agua que antes tenia la Habana,

Por una coinsidencia notable el ferro-carril corre por la 
misma Zanja, sobre travesanos de madera que dejan ver el 
agua que se desliza suavemente por un álveo construido de 
ladrillo y que vierte el agua en la ciudad. Así por el mismo 
punto que antes venia el agua á templar la sed de los haba­
neros , corre hoy el vapor conduciendo al mercado los riquísi­
mos frutos de nuestros campos , mientras un soberbio acue­
ducto conduce mas dignamente para los habitantes numero? 
sos de un pueblo adelantado el agua suficiente a sus necesi­

dades. Obra digna del pueblo á que se consagra y del ilustre 
habanero que deja en ese monumento eternizado su nombre, 
como acontece en todas las obras en que pone su mano.

El jardín Social no es un monumento arquitectónico, ni un 
ameno jardín artificial: es lo que se ve en la lámina un pun­
to que debe á la naturaleza sus galas y á la circunstancia 
el ser un lugar que atraviesa el ferro-carril. Las pintorescas 
palmas, los encorbados cocoteros realzan el cielo del paisage, 
y sus risadas pencas al blando murmurio de nuestra brisa, se 
mecen y agitan continuamente llegando á los oidos un suave 
y voluptuoso susurro que nos arrastra involuntariamente a la 
meditación o al placer.—



»

' • • -A' «¿v VÍf • r • v V ’ 1 

• • k x*1 f <•* • • •. •>

- ' aXX - «s *

■1 *1 **lih' -
•jL.**.* ü!
v/V-A • j

• v , L
•VjI-Í! d. ' . »' £ U •% * • • ’*K

HErffKIEIIffilIi JDffi O 'SATSESRAtt. ¡EAffiAíJA.

%





WR3<®® W JUA 9MMNH& ®B BASABA.

SEPULCRO DE COLON.

terior de
■DETENTE z( \r‘ ' ,

terior d . ’ luJero’ Quienquiera que seas: detente en el in-
encontratCIn,)l°’ Es LA Catedraldéla Habana.Otras 
Ules- i)prfraS niHS s,,nt*H,sps» uias estcnsas, mas solidas y fir- 
eUcontrad n° h***8 g*0l *0saSe ¿^es esas ligeras bo'vedas, que en 
íliarioH p J .T1SÍUS Se 'an entrelazando hasta el distante san- 

)<ijo mi modesto aspecto cubren el monumento 

mas precioso que jamás tendrá el Nuevo Mundo. Ahí está el 
Sepulcro de Cristóbal Colon.

Al contemplar sus huesos y su muerte, ocurre el recordar 
su nacimiento; pero nunca hubo varón tan ilustre cuyos prin­
cipios fueran menos conocidos. Nació en la ciudad de Genova; 
y esto lo sabemos porque c| mismo lo espresd v lo repitió en 
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su testamento; mas todavía se ignora el verdadero ano en que 
vid la luz. Pero qué nos importa? Fue grande, fue sabio y fué 
virtuoso; y esto es lo que nos interesa. Sus méritos fueron los 
suyos, no los de sus abuelos. Su ingenio excedió á su siglo, 
su ciencia venció la sabiduría de toda Europa, su constancia 
rindió á los gobiernos y á los reyes, y domino á la naturaleza 
misma. Pobre y miserable, enriqueció á una nación ya pode­
rosa: entro en ella pidiendo un pedazo de pan para su hijo, y 
correspondió dando un mundo entero. Sin mas recurso (pie 
sus brazos, rompio los términos del Océano, y duplico la os­
tensión conocida del Orbe. Y ese hombre que acometió y dio 
cima á empresas gigantescas, sin ser gravoso á los pueblos 
nt á los príncipes; ese hombre (pie csplord y conquisto tan 
vastas regiones sin derramar sangre humana; ese hombre 
piadoso, sabio, intrépido y estraordinario, ha existido para 
nosotros y sus huesos están entre nosotros, y están en ese 
templo, delante de tí. Acércate, d Viajero: acércate hacia el 
altar y allí á su lado contempla con veneración aquella lápi­
da labrada en relieve que cubre tan respetables cenizas. Allí,

!!
 bajo aquella inscripción y detrás de aquel busto de mármol’ 

duerme en paz el despojo mortal del grande Almirante.

No es esta la ocasión de pronunciar su elogio, ni menos 
oportunidad para referir su vida. Delante de su sepulcro, de­
biéramos ocuparnos de solo su muerte. Empero se nos rebo­
san recuerdos de aquel varón clarísimo, que fué grande por 

W sí solo, sin deber nada á sus contemporáneos. Nada debió á los 
y reyes, pues estos no hicieron sino ceder ante su constancia: 

nada debió' á las naciones, pues estas se burlaron constante- 
* mente de su ciencia; y luego atónitas al ver su prodigioso 

triunfo, quisieron adorarle como á un génio celestial; pero en 
breve lo olvidaron injustas, para despojarle de lo único que 
restarle debiera : la gloria. En la ingeniosa Francia, como en 
la pensadora Inglaterra; entre los cultos italianos, como entre 
los espertas portugueses y los graves castellanos, oyeran á 

w Colon, pero no le entendían. Oyéronle decir que navegando 
ií á poniente se encontrarían grandes tierras y las estremidades 
X del Oriente, y no le entendían. Tuviéronle por loco ó por de- 
w tirante ; porque la ignorancia de aquellos sabios no podia al-
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canzar a la ciencia de aquel ilustre marinero. Colon se em- i 
barco en un miserable barquichuelo, y desde su popa con solo ; 
su saber venció y confundió la sabiduría de los inteligentes , 
del siglo. Descubrió un Nucvo-Mundo, y les dijo: Venid alio- 1 
ra a hartaros de oro y de aromas, de perlas y de diamantes; . 
que yo nada quiero, sino la GLORIA!

¡Y ni la gloria habéis querido dejarle, naciones injustas! Y ' 
8e la disteis a un marinero falaz, y la robasteis á Colon para 
darla á Amérigo Vespuchi! (*) ’

Y los hombres creyeron que era poco, y en su envidia pa- 
ra disimular su pequenez quisieron deprimir y calumniar al 
varón ilustre. E inventaron una fábula, de que Colon sin du- 
a habia hecho público el descubrimiento; pero no lo debía á 

8u ingenio, sino á otro piloto (pie murió en su casa y le dejó 
Yertos papeles con el secreto y el derrotero. Este cuento ha 
sido desmentido no solo por las historias de Anglería, Bernal- 

cz, I ornando Colon, el P. Casas y otros escritores contem- 

inent/ vti°f1ríl 8iU nonabre, y no Amílico Vcspucio, corno ee dice común* 
ent0- firmaba Xmémgo.
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poráneos sino también por la multitud de documentos anti­
guos que de los archivos ha desenterrado y publicado Navar- 
rete; por la delicada historia que de Colon ha escrito Irving; 
y sobre todo, por el ruidosísimo pleito que contra el Rey tuvo 
la familia de Colon sobre la primacía del descubrimiento. Es­
ta fue probada con ciento nueve testigos; y parte de ellos, y de 
la multitud que en contra presentó el fiscal, eran enemigos de 
Colon ó parciales de sus adversarios; y á ninguno le ocurrió 
siquiera mencionar al tal piloto desconocido, ni á Amerigo 
Vespuchi como primer descubridor, cuando precisamente se 
estaba ventilando esta cuestión. Pero los Pinzones envidiosos y 
resentidos, andando el tiempo inventaron cuanto pudieron en 
contra de Colon; y treinta años después Hernán Perez Ma­
teos adicto de aquellos, cundió aquel rumor en la isla Espa­
ñola contándolo entre otros, á un historiador crédulo (Oviedo) 
que lo anotó de paso; y otro historiador célebre aunque no 
muy digno de fe (Gomara), lo copió dándolo por cierto. Este 
mismo rumor, ya impreso, se divulgó mas, y cien anos adelante 
el Inca Garcilaso sin mas examen lo escribió como verdad en 

3



(*) Isstog grillos no están en su sepulcro, como el vulgo cree, y como 
Colon había mandado. Ilumbojdt. preguntó por ellos á Aristizábal, y 
este respondió (pie no había visto vestigios de ellos. Pero cscicrtísimo que 
el Almirante les guardaba como monumento del premio que se le había 
dado, y su hijo Fernando dice: Y yo les vi siempre colgados en su gabi­
nete, y encargaba que cuando muriese fuesen enterrados con el.

■

su historia del Perú, bien que como recuerdo confuso que en 
su niñez había oido. (*) Y esta infundada conseja se atendió 
cuidadosamente, y no se atendieron los graves historiadores 
que han demostrado lo contrario. ¡Tan miserables somos, (pie 
nos complacemos y recreamos con cuanto puede empañar el 
mérito de un hombre (pie valga mas (pie nosotros!

Pero no importa. La agradecida y religiosa Habana ha 
sabido hacer justicia al intrépido descubridor, y le conserva 
cuidadosamente en su seno, aunque 

“ Solo el despojo mortal (
Pues su espíritu gigante í
En dos mundos cupo mal. „ (**)

¿Porqué, pues, toleramos que el Nuevo-Mundo se llame j 
con el injusto nombre de América que le han dado los estran- ?

(•) Garcilaso escribía en 1609 y señala la aventura del dicho piloto, -j 
en 1484: pero ya había mas de diez años que Colon había consultado y y 
publicado su proyecto de descubrimiento, es decir en 1474 de suerte (pie > 
aun cuando fuera cierto lo del piloto, siempre Colon lo había pensado y í 
calculado por sí solo, con mucha anterioridad. V, Irving y Navarrete. > 

(**) Jorrin, en la Siempreviva. tó

geros? Porque no hemos de Humarle Colombia, como lian 
reclamado constantemente los escritores españoles, desde el 
antiguo Solo'rzano, hasta el moderno Caballero?... Pero adon­
de me descarria la imaginación? Volvamos á la catedral de 
la Habana, al sepulcro de Colon.

Este, en sus últimos años, fue amado y honrado afectuosa­
mente por los Reyes, pero envidiado y perseguido por almas 
débiles y medianas. En el mismo teatro de sus glorias, en la 
isla Española, fue ignominiosamente sorprendido, encarcela­
do, cargado de grillos (*) y enviado á Castilla. Vuelto á estas 
Indias, regreso7 a España para morir en Valladolid, de cerca 
de setenta anos, pobre y miserable, dejando una prole tierna 
y cuasi desamparada, la cual ha sido el tronco ilustre de la 
casa de Veraguas.
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M alma generosa del insigne varón abandonó este valle 4 
de lágrimas y fue a reunirse con su Criador el 20 de mayo de S 
1506. Sus restos mortales fueron sepultados en el convento 
de S. Francisco de Valladolid; y en 1513 fueron trasladados 

monasterio de Cartujos de las Cuevas en Sevilla, en la 
misma capilla en que luego fue enterrado su hijo D. Diego 
cpe murió en 1526, precisamente nueve años después de la 
fundación de la Habana.

En 1536 estas preciosas reliquias, y las de su hijo fueron 
trasladadas ala ciudad de Santo Domingo en la isla Española: 
ciudad fundada por su hermano Bartolomé. Allí permanecie­
ron hasta el ano de 1795 en que aquella isla fue cedida á la 

apública Francesa, por el artículo noveno de la paz de Ba- 
•ylea. Aristizábal, teniente general de marina, propuso (en 

de Diciembre) al gobernador García trasladar a la isla de 
uba en el navio S. Lorenzo las cenizas de aquel héroe y no 

abandonar a manos estrangeras el padrón mas glorioso délas 
Alinas españolas. Contestóle García aplaudiendo, y que ya 

uque de Veraguas habia hecho igual solicitud y comisio­

a

y

nado para ello á D. Juan Bautista Oyarzabal y D. Andrés de 
Lecanda; é insinuando también la exhumación del adelanta­
do D. Bartolomé Colon. El arzobispo Portillo y demas auto­
ridades concurrieron unánimes y gustosas al mismo objeto.

El dia 20 de Diciembre, ante el escribano Hidalgo, se 
abrió el sepulcro de Colon.... Estaban presentes el regidor 
decano del Ayuntamiento, el arzobispo, el general Aristi­
zábal, el teniente-reí Canzi, el mariscal Barba, el sar­
gento mayor Rocha, etc. etc. etc.

Era una bóveda de una vara cúbica sobre el prebisterio de 
la iglesia Catedral, al lado del Evangelio.... Abierta se hallo 
carcomida y deshecha la caja de plomo que encerraba las ce­
nizas.... planchas rotas y despegadas como de un pié de largo, 
era lo que quedaba; y con ellas pedazos de huesos, canillas y 
otras varias partes y pulverizados restos del que habia sido 
sido un hombre.... un ilustre y clarísimo hombre.... ¡A esto 
habia venido á quedar reducido aquel héroe mas celebre que 
Ulisesy Jason, que César y Alejandro....! aquel varón á quien 
tanto honraron los Reyes y á quien hoy con tanto respeto reve-
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lencian las Naciones....! Polvo, y nada mas que un poco de 
polvo....!

Recojiose toda aquella tierra y fragmentos de huesos en 
una salvilla y púsose en una caja de plomo dorada, de media 
vara de largo y ancho, y un pié de alto. Cerrada con llave de 
hierro , fue entregada esta al arzobispo, y la caja puesta en 
un ataúd forrado de terciopelo negro, guarnecido de galones 
y flecos de oro, que en seguida fue puesto en un túmulo’ Al 
día siguiente se le celebro' un oficio de difuntos, predicando 
el mismo arzobispo.

A las cuatro de la tarde, todas las. Autoridades y Corpora­
ciones civiles, militares y eclesiásticas, se reunieron en torno 
de aquellas reliquias. Cargaron el ataúd el gobernador, el 
Regente y dos oidores, hasta la puerta de la iglesia: allí su­
cedieron los otros dos oidores, y la tropa saludo' con sus des­
cargas y bandera de luto. Cargáronle entonces el mariscal 
Barba, el teniente-rei Canzi, el brigadier Cabrera y coronel 
Casasola; y alternando los demás gefes, fueron hasta la puer­
ta de tierra. Allí le recibió' y le cargo' el Ayuntamiento, á sa­

ber: los regidores Saviñon, Martínez y Tapia, y alcalde Arre­
dondo. Al salir de los muros se hizo un descanso: se cantó un 
responso y la plaza saludo' con 15 cañonazos como á Almiran­
te. El capitán general tomódel arzobispo la llave del ataúd, y 
la entregó solemnemente al comandante general de la Arma­
da, para «pie la entregase al gobernador de la Habana en ca­
lidad de depósito, hasta la resolución del Rey.

Acto continuóse depositó el ataúd en el bergantín Descu- 
cubridor, que así como los demas buques estaba de luto; y to­
dos saludaron las cenizas de Colon con honores y tratamiento 
de Almirante efectivo.

¡Así se despidió la Isla Española, con tiernísimos afectos y 
la efusión de su mas vivo cariño de aquel mismo hombre que 
trc3 siglos antes había visto salir de sus playas cargado de ca­
denas con el mayor vilipendio! así en esta triple procesión cí­
vica, religiosa y militar sodio' una solemne demostración que 
los españoles saben honrar el talento y las virtudes! así los 
huesos de Colon en los hombros de S. A. la Real Audiencia 
que representa la Real Persona se veian mas altos y mas hon-



lados que los de muchos Reyes! Tardío, pero justo honor,al 
Asigne Argonauta!
, El bergantín paso' ala ensenada de Ocoa, y allí se trasbor-

un retinto que el duque de Veraguas enviara para colocarle 
Junto a las cenizas de su ilustre abuelo. En 21 de diciembre,

11 lición las Autoridades de Santo Domingo á las de la Ha- 
bfina, sobre este particular.

oí finf llego el despojo fúnebre del Almirante , á la isla de 
C“i a’ SU querida Cuba, aquella Cuba de quien el mismo 

n c ocia que nunca mas fermosa cosa vido (**), que no se po- 
ansar de ver tanta lindeza (***} , que certificaba que deba- 

^^el S()lnop()(liahal)c] ......, y

empictan afectuosamente recibido. Fue en el puerto de 
!.L !Ie 70 ca¡lone8< hecho en la Habana en 1747.
(..L Col°“’ 281 do ^ubre do 1492.

’ 3* do noviembre.
) Ibid. 27 de noviembre.
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la Habana á las siete de la mañana del martes 15 de enero de 
1796: el general de marina Araoz, el jefe de escuadra Muñoz, 

~ i-------- ~ vuovuuua vio j «ni dc iioomui- w los brigadieres Riviere y Herrera y toda la plana mayor de
se M at<UH’ navi° San Lorenzo (*) para que se le conduje- V marina pasaron á bordo del San Lorenzo: cuyo comandante 

a,)ana con los honores de Almirante, y acompañándole X Ugarte por ante el escribano Izquierdo, entrego' solemnemen- 
; w te al general Araoz el ataúd que contenia las cenizas de D. 

ü Cristóbal Colon, y llave que cerraba la caja. Araoz hizo trus- 
& ladarle á una falúa, cargándole dos brigadieres [Riviere y Cru- 

zat] y dos capitanes de navio [Herrera y Ugarte] que en la 
9 falúa siguieron á tierra en medio de la formación en tres co- 
* lumnas de las demas falúas y botes todo adornado vistosamen- 
W te con toda la oficialidad de marina. Seguían al ataúd otras 
y dos falúas con la guardia de honor, banderas y cajas enluta- 

r mejor tierra (****) y en la cual había S das; y en otra el general y plana mayor. Y los buques de guer­
ra al pasar las reliquias de su malogrado Almirante le salu­
daban como á tal, con todos los honores correspondientes.....

Asi se le llevo hasta el muelle, y allí salid á recibirle el Ca­
pitán general I). Luis de las Casas, con todos los gofos y toda 
la plana mayor del ejército, y la población de la ciudad entc-
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ra; allí la amantísima Habana (lió el mas solemne testimonio | 
de’sa fiel amor al venerable Patriarca: porque enternecida y | 
profundamente afectada, en medio de aquella melancólica | 
música, del estruendo de la artillería y dornas señales de luto V 
y de dolor, ella misma representada en su Ilustre Ayunta- * 
miento recibió de los cuatro gefes marinos que le venían car- | 
gando, el luctuoso féretro del Héroe, y cargándole cuatro de sus J 
capitulares y remudándole los otros le llevaron por entre dos J 
filas de infantería tendidas desde el Muelle hasta la plaza de W 
Armas; y allí en esta, al pie de la sagrada Seiba y sacro Obe- jg 
lisco donde se celebró la primera misa y cabildo: allí delante de 
la estatua de la Religión, y sobre un panteón preparado al efec- y 
to: los venerables senadores de la muy leal Habana depositaron | 
su preciosa carga. Entonces fué abierta y reconocida la caja, X 
y terminado el reconocimiento, se hizo entrega formal al Ca- $ 
pitan general, volviéndose á cerrar la caja y féretro, y conti- | 
miando la procesión con la mayor magostad, con acompaña- J 
ña miento de uno y otro Cabildo eclesiástico y secular, de toda- S 
das las Corporaciones civiles, de todas las Comunidades reh-

TORESCO
giosas, de todas las Autoridades, toda la Nobleza, y en fin to­
da la población. Llegado á la Catedral, le celebraron los ofi­
cios mas solemnes, en los que el Obispo ofició de pontifical; 
y terminada la pía y solemne ceremonia, se colocó el precio­
so depósito al lado del Altar mayor en bóveda practicada en 
la pared, con una inscripción histórica y afectuosa, en que la 
amorosa Habana se congratula de poseer cxauúw
y desea conservarlas eternamente en su seno: cubriéndolo to­
do una losa de blanco mármol con el busto de Colon y otra 
inscripción al pié. Y como si no fuera bastante, la enterneci­
da Ciudad, pidió por merco.1 hacer todos los costos, y suplico 
ú la piedad del Monarca que jamás saiga de ella este sagrado 
é inestimable depósito que de hoy mas será su mayor timbre y 
su mas esclarecido blasón, como prueba de la altísima estima­
ción y venerable memoria que hacia de aquel héroe que, descu­
briendo esta Isla, había el primero plantado en ella la señal de 
la Cruz. Por cuya espontánea y afectuosa adhesión, los descen­
dientes y familia del Grande Almirante, por medio de su gefé 
el duque de Veraguas, hicieron á esta ciudad la acción de



gracias mas solemne, que jamás hizo á un pueblo entero fa- 
an la alguna; asegurándole que en cuanto á los derechos so- 
ci C] T h°nores fúnebres á las cenizas de Colon, la
f ( ac ( e la Habana se había hecho preferente y mas digna 
ti’e^11 ,^llri^a ,n*s,na> por conservar y estender hacia el ilus- 

escubridor una benevolencia tan estraordinaria con un 
esceso de virtud sin ejemplar. (*)
mí \ ag estó enterrado el Descubridor del Nuevo-Mundo: 
alta ° U l<U a<lUel SCPU^CI’° á tu izquierda, á la derecha del 
de cst*'1^01 .In,ra'c a^b en aquel mármol blanquísimo don- 
j y- a esculpida la efigie de su rostro venerable. No esperes, 
cuando1 o* a^?ra *nvo(ll,c, como el doctor Caballero,
ne di»0 °n U dación fúnebre que pronuncio en aquel solem- 
«’ante1] gritando: “¡Levántate tú, Grande Almi-
floche dVnadte Sl,eño augusto de la muerte! Sal de esa 
ritos I' Crna r VGn rec’amar tus derechos violados, tus me­

en ¡dos y tus trabajos premiados en cabeza age- 

riudud tafo Hai^nT’ en nomb»,e de toda la familia, á la
naoana. Fecha en la Cmnñn í> nn i-ycv?en la Coruna íi 30 de marzo de 1796.
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na! ” Ni tampoco esperes (pie te invite como hizo aquel ora­
dor á su auditorio ”á lamentar la injusticia mas atroz que han 
cometido los hombres con otro hombre” ni á que se borre y 
destruya para siempre el injustísimo nombre de América. Yo 
solo te convido á que te acerques á esa modesta tumba ; que 
en ella leerás, si sabes pensar, no solo la vida del que den­
tro encierra, sino la historia del universo durante cuatro si­
glos. Atiende que ese polvo, cuando era hombre, con la pri­
mer pisada que dio en nuestras playas cambió la suerte del 
mundo. Regaló imperios, y recibió cadenas: enriqueció na­
ciones, y murió miserable: cambió (lo que ni antes ni después 
hubo hombre que tal haga) las costumbres, las ideas, las 
ciencias y el mundo entero, y hoy es polvo inerte. Desde él 
comienza la historia moderna;pero no olvides que fué siem­
pre honrado, humano y religioso. Del pormenor de sus hechos 
no hay que hablar: se encierran en el mote de su escudo de 
armas: A Castilla y á León, Nuevo-Mundo dio Colon.

?r. ct-fvo c)e Q^oó'Ct.
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añ zOri^Ch c‘e ese templo data del uño de 1519. Ya cuatro 
vine’1an?C| Se 'la*aa fundado la villa de *S. Cristóbal en la pro- 
V b - i <l.^a’)ana’ en costa del sur de la isla de Cuba, 
ddá i? tC-i|1*l° ^íacaJ’na^ (*j pero en el año referido se mu- 

( aou a del puerto Carenas, al pié de la frondosa Seiba, 
ai a, conquíste de Méjico.—Arrute, la Habana descrita etc.

W á cuya sombra se celebró la primera misa y cabildo. La Ha- 
x baña quedó siendo una parroquia del Obispado de Cuba, 
w Su archivo primitivo pereció en un incendio, y el mas anti- 
W guo dato á que alcanza el que hoy existe es al año de 1588 y
* matrimonio de Francisco Hernández Pabon con María Ro-
* driguez. Conservóse la iglesia en las cercanías de la Seiba
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Pero la inscripción está visible que es la que se encuentra 
debajo del busto de mármol blanco, que cierra el sepulcro, 
esculpida en hermosa letra bastarda española, sobre un tro­
feo militar, y dice:

/ O Restos é imagen del grande Colon 
Mil siglos durad guardados en la Urna 
Y en la remembranza de nuestra Nación!

Se lee otra inscripción referente á la capilla de Loreto, en 
el costado de la calle de San Ignacio y dice:

EL ILL.,n0 Y REV. S.‘ I). PEDRO 
ÁVG.n MOREL DE S.ta CRVZ 
DIGN.m0 OBISPO DE CVBA 
& CONSAGRO ESTA YGLE- 
SI A DE LA S.la CASA LAV-

Los primeros jesuítas que llegaron á la Habana y á estas 
Indias, fueron luego martirizados por la fe, por los bárbaros 
del Brasil. Intentaron un colegio en 1656; y en 1682 el obis* 
po Compostela labro la ermita de S. Ignacio, permitiéndose 
aquel en 1721 mediante 40,000 $ que dio el clérigo Díaz, y 
fundándose en 1724 en dicha ermita, donde luego fue la Igle­
sia mayor. Esta había sido quemada en 1538 por los piratas 
y reedificada en 1571 con el legado de .Juan de Rojas; y re­
construida en 1666 por el obispo Santo-Matias. Es anexa á 
ella la Obrapía de Martín Calvo, de 100,000 $, para dotar 
cada año cinco niñas. Esta iglesia como Catedral tiene tres 
dignidades, y ocho canongías : como parroquia tiene tres cu­
ras y ocho tenientes de cura. Pero aunque bella y elegante en 
su interior arquitectura y adornos, la opulenta Habana debía 
sustituirle otro edificio mas proporcionado á su riqueza y 
magnitud.

¿7. STanc/a/w <7 J7o</a.
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corres/ (e'a,¡U(lad de la Habana y en la parte (pie 
construí / ( d ’Ja,la) de Jesús María se eleva este edificio 
go diré ° CÍ1 76° COÍ 'as habitaciones y almacenes que lue- 

<ZcZAf°S/>y rp’yaS aoteas están casi á nivel con la Calza- 
señal Jv (i ,ene Slentrada principal pasada la del Ar- 

° poi la hwrfa de este nombre, dirigiéndonos 

¡j liácia la izquierda por la calle conocida con el de Farruco} y 
j¡J si es verdad que hay que pasar por el desaseado barrio de Je- 
K sus María, apartar la vista de sus casas y calles, también lo 

es que por otra parte presenta cercanías bellísimas y deliciosas.
Situado el observador en la azotea principal del edificio se 

* ofrece á su contemplación un cuadro interesante por la ani- 
4* 



marión y variedad del conjunto: descúbrese á la derecha la 
siempre verde , hermosa y elevada colina cuya cúspide corona 
el castillo de Atares, al frente los almacenes de po'lvora, y los 
espesos cocales de las estancias de Guasabacoa, ala izquier­
da la muralla y santuario de Regla destacándose como en úl­
timo término su sencilla y modesta hermita cuyo color azul 
armoniza el ciclo purísimo de los trópicos y las ondas apaci­
bles de la bahía. Fijando la vista mas á la orillase advierteá 
la flor del agua los cascos de cinco famosos navios que hace 
muchos años se hallan allí enterrados revelando en su aban­
dono la actividad y trabajos de nuestra antigua y quieta Ar­
senal, las goletas y balandras del muelle de Tallapiedra, la 
punta saliente de la izquierda, lanchas y falúas de la Real Ar­
mada y tal o cual guadaño en que algunas personas abando­
nando sus hogares vienen á respirar el aire del mar en las 
ardientes y calurosas tardes del estío.

Visto el edificio desde el punto en que está tomada la de 
nuestra lámina ni indica siquiera la solidez de sus fábricas, 
ni la considerable capacidad de sus patios, habitaciones y al- 

macones. Lo primero se conoce desde la parte esterior que 
corresponde á la calle de la Diaria: y los segundos, bien de 
sus estrechos corredores d de cualquiera de los dos patios á que 
caen los destinados al Depósito mercantil. Empero como la eS' 
tinguida Factoría presenta hoy en sus habitaciones un aspecto 
muy distinto del (jue tuvo en su origen, preciso será decir alg° 
á nuestros lectores del modo con que entonces estuvo repartí" 
do, bosquejando luego las alteraciones que ha sufrido.

Establecióse según hemos apuntado altes el año de 1765» 
cuando la naciente y feracísima Cuba (emía bajo el férreo 
brazo del monopolio, y pues su historia está intimamente aso" 
ciada con la del cultivo, elaboración y comercio del tabaco, i#' 
dicaremos aunque lijeramente la de este planta, cuya preft' 
rcncia obtiene la nuestra, no rivalizadi hasta ahora en l°s 
mercados cstrangeros.

En el año de 1734 contrato D. Jost Tallapiedra vecino} 
del comercio de Cádiz , cuyo nombre onserva el muellecito 
cercano al de Factoría tres millones de bras para remitirlas*1 
la Península, cuyas remesas se sucedieron por particular^
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hasta el ano de 1740. En esta época principió el contrato cele­
brado con la Real compañía de Comercio de la Habana: con­
trato que ceso á fines del de 17G5 en que se estableció el es­
tanco y la Real Factoría por cuenta del Gobierno. (*)

No sabemos con estos antecedentes como conciliar lo (jue 
capone Arrute cuando al hablar de este particular dice (pie 

desde el ano de 1727 había establecido S. M. en la Habana 
nn<i Factoría general de tabacos, á cargo de D. Martín de Loy- 
naz, y luego al de D. Vicente Caballero del orden de Santia­
go» con los ministros y dependientes necesarios para atender 
h a compra, y remisión de las cantidades de este género, que 

enrama como en polvo fuesen precisas para la provisión 
y surtimiento de sus reinos.

I arece que el primer administrador general de Factoríafué 

dos2e I-. i'r,<Jdt.08 7 °trosque contiene el presente artículo están toma- 
Sociedad ano dTwai A¡’rí!te’<lela <le Valdes, de las Memorias de la Real 
h nuestro nn ’ ’ ( C a <luo Premh> esta sobre estraccion del tabaco
hiendo 'ílírnnJ^0 r c.omPanero*de redacción D. Antonio Bachiller, de­
de Factoría 8 notlc,as ,nteresantes Aun distinguido empleado que fué 

i). Martín de Echavarria, siendo gobernador D. Juan de Pra­
do, quien ordenó sus dependencias y oficinas con un adminis­
trador general, un interventor general, un contador, seis ofi­
ciales de cuenta y razón, dos de tesorería, dos reconocedores, 
un visitador de vegas, dos guarda-almacenes y molino, y seis 
factores en lo interior. Así continuó este ramo hasta 1782 en 
que se dispuso que la Superintendencia (pie ejercía el Capí- 
tan General se trasladase á la Intendencia de Ejército en su 
Tribunal y fuero privilegiado para sus empleados , siendo In­
tendente el Sr. I). Juan Ignacio Urria, y desde entonces que­
dó el Capitán General como protector del ramo. Por Real or­
den de 12 de Octubre de 1803 se nombró un director general 
para el gobierno de la renta, se suprimió la junta de 1 acto- 
ría , declarándose Superintendente á D. Rafael Gómez Ron- 
boud en Noviembre del mismo año.

La cosecha de tabaco al establecerse la Factoría era aproc- 
simadamente la de 80,000 arrobas luego ascendió á 250,000 
á principio de este siglo «400,000. y en el do 27 llego a 500 
mil arrobas.
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En 1817 se desestanco el tabaco y en 821 se estinguio la 

Factoría. Consistía la base del estanco en adelantar dinero á 
los labradores á cuenta de la cosecha que luego habían de 
vender única y esclusivamente al Rey al precio que se estipu­
lase: el erario compro' gran cantidad de tierra que repartía á 
censo á los labradores, y estos pagaban en tabaco en ramo 
trayendo las cosechas á la Factoría.

Por último de la de la balanza mercantil correspondiente al 
año pasado de 840 resulta que solo por el puerto de la Haba­
na se esportaron 888,066 libras de tabaco en rama cuyo va­
lor es de 111,081 pesos 3 reales, y 121,542 millares torcido 
que son 1.218,706 pesos ascendiendo todo á la cantidad de 
1,329,788 pesos 1 real.

El tabaco pues constituye en nuestra isla eminentemente 
agrícola un ramo de riqueza pública digno de la mayor consi­
deración. Pobre y mezquina la cosecha en la época del estan­
co, pues apenas llegaba á 100,000 arrobas ascendió' luego á 
500,000, y tuvo el aumento asombroso que hemos indicado, 
porque agoviada por los errores económicos queahortaron las 

trabas y el monopolio, el soplo benéfico de la libertad mer­
cantil dio' fuerza y vigor á los labradores, fertilizo' nuestros 
terrenos, alento' el comercio, vivifico' la industria y cambio 
ventajosamente la suerte de millares de familias que vieron 
entonces crecer sus tallos mas erguidos y lozanos entregándo­
se al cultivo de esa oja que sin rival atrae en los mercados es- 
trangeros la preferencia de los consumidores.

Empero dejemos ya la aridez de los números para dar algu­
nas pinceladas sobreFactoría. Ecsistio en ella una gran taba­
quería con el nombre de Cigarrería, en que trabajaban mas 
de cien operarios sin contar los esclavos del establecimiento. 
El tabaco elaborado se remitía directamente á la Península. 
Los empleados y las autoridades de la Habana 'tenían anual­
mente dos regalías, una en S. Juan, y otra por Páscuas de 
Navidad que era siempre el duplo de la primera. Consistía en 
un número de libras de tabaco torcido, en polvo o rapé al 
gusto de las personas á quienes se remitía.

No se conocían entonces mas casasen Factoría que las dos 
que hacen frente al mar con sus glorietas y balcones corridos:
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ilizó nuestros 
ria y cambió 
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itaciones, la principal era para los Administradores y la otra 
Para los ministros interventores. Cuando la Superintenden­

te separo de la Intendencia la primera se destinó para 
Jioiada de los superintendentes. La otra casa del ángulo que 
12° U aUapiedra se componía también de dos habitaciones, 

Pyncipal era para los tesoreros y para los guarda-almace­
el . - i*1 ' resto del edificio eran azoteas corridas hasta
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D Jo°'<e 1812 qUe construyo en ellos el Superintendente 
ose González las habitaciones que hoy se conocen con el 

qu /1C d0 Cas^as^ y ’as dos casas de los ángulos del fondo 
tn/i accnfrente al barrio de Jesús María, cuyos techos eran 
^dos de pizarra.

j z
V f • ocuP&ba el lugar en que están hoy las celdas
loria na VlCS naVGS 0 caHes, y estaba la entrada en la ga- 
’guales10 (e’ £ran patio de la Factoría en dos partes

Ivo o rape al

•ía que las dos 
enes corridos:

pin a/ Sze ^la^<l toc’° ti’ostornado. La parte baja que princi- 
PK < < la escalera principal está casi siempre desierta;

vénse junto al murallon de la izquierda esparcidas de trecho 
en trecho viejas y gastadas piedras de los molinos de tabaco, 
y aunque nos es doloroso decirlo, tanto aquí como en la cal­
zada del Arsenal se nota el mayor abandono y desaseo, ha­
ciendo mas triste el aspecto de aquel lugar la pila que a su 
termino se divisa, la que aleja por su estado hasta la idea de 
mitigar en sus aguas la sed.

Dirigiéndonos á la derecha por la misma parte baja en­
contramos en la que da frente al mar el Archivo general de 
Real Hacienda de la isla de Cuba , establecido aquí el ano 
(pie acaba de terminar; el cuartel (pie ocupa una compañía de 
las tropas que guarnecen esta plaza , la (pie alterna cada 
seis meses; y por último, los grandes y famosos almacenes 
del Depósito mercantil.

La parte alta tiene su escalera principal á la calle de Far­
ruco ; hallase después de su descanso un pequeño patio, y á 
su derecha la casa en que habita el encargado del edificio: en 
el ángulo del fondo y en una elevación de diez á doce varas 
se ve un cuadrante con esta inscripción: Juan Bautista Ci~
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rartegui delineo estos dos cuadrantes, Meridional y Selentrional 
en 26 de Junio de 1817. El otro se llalla en el lugar que indica 
la inscripción, ambos en buen estado.

Siguen inmediatamente los dos corredores á cuya derecha 
están construidas las casitas en número de 16, todas iguales 
con su sala, comedor, dos cuartos, un pequeño patio y ser­
vidumbre; y á la izquierda el pretil que cae a los dos grandes 
patios de los almacenes.

A la mitad del primer corredor y hacia la izquierda se en­
cuentra una especie de claustro cuyo piso es mucho mas bajo 
que lo domas del edificio, y á su derecha é izquierda 14 cel­
das todas iguales: al entrar en esta galería tétrica y obscura 
en que reina un silencio profundo cualquiera se creería trans­
portado á alguna prisión inquisitorial, da los pasadizos y 
galenas encantadas que con fantásticos colores nos pinta la 
sombría imaginación de Ana Raclitfle. En medio de esta es­
trechez, de esta oscuridad se vé un arco de madera casi ojivo, 
descolorido por las lluvias, lleno de manchas, pronunciadas 
unas, imperceptibles otras , v pendiente de el nn farol viejo, V 

ff.

casi destruido, y cuyos pedazos de vidrio apenas dan paso á 
la luz. Entrar aquí de noche, es entrar en un subterráneo; 
el pecho se comprime; la falta de aire libre entorpece la res­
piración; mil ideas tristes y melancólicas se apoderan del al­
ma y es preciso huir cuanto antes de aquella lobreguez.

La misma obscuridad se advierte en los corredores, con la 
diferencia de sentirse en ellos el soplo apacible de la brisa] 
los vecinos no acostumbran poner luces en sus puertas, y 
mas de una vez nos ha parecido contemplar en ellas otras 
tantas prisiones destinadas para encierro perpetuo de crimi­
nales y malhechores.

A la derecha del segundo corredor se advierte una gran 
caja de madera saliente de la pared. ¿Se guardan en ella an­
tiguos papeles de la Factoría, d contiene cosas que precisa­
mente deban estar allí?.... Un doble candado cierra la cubier­
ta, si la ecsaminamos con atención notaremos á la derecha 
una pequeña puertecita inutilizada hace mucho tiempo; abier­
ta da paso á una escalera proyectada en la pared que condu­
ce á un altar... o\\ él se celebraba el cruento sacrificio de la
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las casitas de que liemos hablado: la inacción ha sustituido á 
la actividad; el silencio á la industria, la soledad al bullicio; 
empero nuestros labradores recobraron en cambio la protec­
ción que hacia tiempo demandaban, la libertad de comercio 
produjo sus marivillosós efectos, el monopolio quedo sepulta­
do y con su muerte adquirid la isla de Cuba un ramo de 
riqueza pública, cuya importancia estuvo hasta, entonces des­
conocida.

emite
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figurarse

diada Jq0 S< <'et*enc c‘l viagero en presencia de la ostra ña fa- 
fi° ur‘ • ° dt ,° ')* incH)a' la Habana no podria ciertamente 
fie cuite tí/'|Ue S<í filaba cn frente de un edificio en que se rin­
da un s ‘ r artes. Tan estraordinaria arquitectura le 
la *1 r ,U } dUÍC cspecial que pueden ver nuestros lectores en 

' lómi"a. FJ Teatro se encuentra en el estremo de 

la llamada Alameda de Paula que, dando con el Hospital de 
S. Francisco de Paula con el un cabo, liga el placer y el llan­
to el juego con el dolor, los chistes de Moreto y de Bretón 
con los ayos de los moribundos, la vida con la muerte. ¡Y 
cuán exacto está el retrato del mundo en este contraste! An­
che v limpia , accesible es la via «pie conduce del un estremo

□
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hasta el otro : así resvala ligera la existencia en los diversos 
instantes de una vida tan variada por los encontrados aconteci­
mientos.

El teatro principal no ofrece este contraste único; su severa 
y desgraciada construcción cuyo conjunto le da bastante se­
mejanza con un buque con la quilla al cielo, nos trae á la me­
moria que ese lugar frecuentado hoy por la gente de tono, por 
la aristocracia de sangre y de dinero fue el humilde albergue 
de un hombre que vivía con el sudor de su frente y lo que es 
ahora un teatro fue antes un Molinillo. Las escrituras antiguas 
todavía designan con el nombre del Molinillo la localidad que 
hoy ocupa el teatro en la calle que cruza del convenio de nues­
tro padre y Sr. S. Francisco hasta la hospitalidad de mugeres 
enfermas, como decían los devotos escribanos y habitantes de 
la Habana.

La primera vez que nos habla la historia de un teatro en 
Cuba también encontramos otro contraste pues vemos como 
empresario á la Casa derecojidas. Las mugeres reclusas eran 
interesadas de esta manera en los progresos del teatro y no

’l.XTOK ESC()

faltaría algún anciano de balandrán de saraza, senda peluca 
X y patriarcales costumbres que viese también al teatro fornen- 

tundo la casa de reclusas.
$ Trataban de fundar una casa de Recojidas en la Habana 
V y entendíase en ello habiendo destinado el gobierno 1500 pesos 
X anuales para su sostenimiento de las temporalidades embaí' 

gadas á los individuos de la compañía de Jesús. Faltaban los 
medios no solo de concluir la fábrica, sino de dar estábil!' 

X dad al instituto y entonces fue que el marques de la Torre, de 
w feliz recordación para los habaneros, propuso á los habitantes 
v de la Habana la idea de construir un coliseo cuya propiedad 
í¿ fuese de la casa de Reclusas y el cual se edificase con presta' 
X ciones de los vecinos por via de anticipación ú ofrenda gratui' 
ffl ta. Los vecinos eligieron el segundo estremo y habiéndose reU' 
v nido 3289 pesos se comenzó' la obra que se entrego' concluí' 
X da, solemnemente en 1776 á D. Luis Peñalver director de l(l 
W casa, en nombre del marques de la Torre y pueblo de I*1 
* Habana.

La espresion del provecto del marques de la 'forre en I'”-
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tar (01ne<^as en una casa particular. También se ejecu- 
alu d^lUlas en campo de Marte á las cuatro de la tarde
el sol>l<U °S nUestros Pac^l’es por la lámpara del universo, por 
cli .. i^UG VU’C c*ertamente por todas las luces del teatro in- 

sa^la del teatro Fenide de Venecia.
meruei°S ^ein*)0S maS cercanos a nosotros, del marques de So­
digno SC C'eVü c' tcatro ni estado de poderse citar como 
con (< Uh i)ue^° r*co y culto: verdad es que no podemos 
otrosUlíU'C C°n ®ca’a (’e Milán, San Cárlos de Ñapóles ni 

P°t este orden; pero es bastante su amplitud puraque 
halla • ^Urar entrc i°s nías estensos de segundo orden. Se 
del ^lataí.° con SU8t° en interior y en la parte superior 

C( nai¡o se leen las siguientes palabras:

Instruye y amonesta deleytando'' 

) piopiedad de) Ayuntamiento de la Habana el edifi­

Pueda íi

cio. Estuvo alquilado por un empresario que abonaba 250 ps, 
mensuales por él. Después una sociedad de individuos de la 
nobleza se propuso ocurrir á su conservación reparándo­
le en los términos correspondientes y por esta razón y los con­
siderables gastos que tuvieron que hacer se les concedió el uso 
del edificio por cinco años renunciando el ayuntamiento la 
pensión. Mas advirtióse la necesidad de construir una pared 
costosa y se aumentó el plazo á siete años. En la actua­
lidad don Francisco Marty es el empresario y lia sucedido 
á la sociedad en sus derechos y acciones. El teatro está carga­
do con la pensión mensual de 20 pesos á favor de la casa de 
S. Juan Nepornuccno de las Recojidas. En este teatro se dan 
las funciones de operaron especialidad y es fama que la asis­
tencia del concurso es siempre mas escojida. El producto de 
las funciones de ópera varia por las circunstancias naturales en 
este género de especulaciones. En la época en que tenia el 
tcatro un empresario particular la noche que tuvo mas pro­
ducto fue de 700 pesos de entrada y 400 pesos de abono. 

No sabemos si en el día serán mayores los proventos: creemos



que no porque los costos de la comlucion de una compañía de 
Italia, y otros han exigido el aumento de precio en localida­
des y entradas y esto disminuye el concurso, produciendo una 
pérdida de consideración en la temporada.

No siempre resuena el melodioso acento de Italia en el 
teatro principal, ni se reduce á variarle con los lindos versos 
de Bretón de los Herreros y plegarias del Trovador: su te­
chumbre ha vibrado con la algazara de las máscaras, las bro­
mas de los disfraces, el torbellino de desencadenada alegría.

Cuando no se habían vulgarizado los bailes de disfraces 
entre nosotros recuerdo que asistí á uno en este local. Yo es­
taba entonces en el calor de la edad primera, acababa de sol­
tar un perio'dico en que había publicado unos versos á la nue­
va era que Cristina abrió á España, en aquel día ninguna 
¡dea melancólica cruzaba por mi frente cuvierta con antigua 
y dorada armadura, bromeaba con mis amigos.... para colino 
de felicidad la que es hoy mi esposa apareció ante mi, pude 
hablarle sin ser conocido y estaba satisfecho.—¡Pero cual 
instable es la dicha! Cuando penetré en el salón del baile 

41 busque un amigo á quien había citado el dia anterior, cuan' 
*■ do penetre el en salón del baile.... eran las doce de la noche, 
W busque al poeta que había cantado con migo los himnos d® 
U ventura que nos inspiraba la época de las mejores sociales <1® 
X España, cuando cansado de buscar á mi amigo me sente ¡d 

lado de un conocido, también poeta y hoy difunto, y le prC' 
gunté por el «pie buscaba esclamó.—” Tu amigo: ha muerto- 

X lioy u las cuatro de la tarde.” Alcé la vicera del casco qu® 
w cubría mi cara, mis ojos brotaron lágrimas copiosas y aquel
V baile me pareció el infierno. Efectivamente Cintio había sid®
V arrebatado por el cólera
M ¡Ah! esta impresión que abre ahora mismo mi alma id 
W sentimiento se ha deslizado de mi pluma porque está harto 
f fija en mi corazón! los que tenéis un alma no embotada co® 
* los golpes del desencanto disculpareis que el pobre escrito1' 
5 tenga el placer de llorar el recuerdo de un amigo porque 
y el único que puede tener en su memoria.

Brillaba hermosa la luna en un cielo que no puede ser D1 
m aun comparado con otro alguno, azul, sereno, cubano en fi,,:
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codo en la pared del hospital y punteando la guitarra dirigía 
la báquica canción el uno, mientras bailaban los demas, quien 
con castañuelas, quien sin ellas. En el estado de mi espíritu 
pude comprender todo lo que hay de horrible en tan disipados 
goces. Veia muerta el alma de aquellos seres ála misericordia. 
Escojei las cercanías de un hospital para entregarse á tales 
escenas me pareció espantosa impiedad. Casi me parecía oír 
las quejas de las enfermas y el acento de sus ayes por entre 
el ruido de las voces é instrumentos. Contemplaba los crudos 
tormentos de aquellas infelices que pasaron su vida en torpes 
deleites desgarradas con los recuerdos de lo pasado, los pa­
decimientos físicos del presente, las penas de un negro porve­
nir. I ero yo harria demasiada estensa la historia de mis im­
presiones en aquella noche terrible, y aun cuando en hacerlo 
no infringiría el plan que nos hemos propuesto, padece de­
masiado mi alma cuando renuevo la memoria de sus emo- 
siones.

A la luz de estas indicaciones el lector se persuadirá de que 
un baile de mascaras es aquí como en todas partes v ofrece
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las mismas escenas: pero es tal el carácter de los habaneros 
que en las últimas funciones apenas se vieron disfraces pues 
casi todas las personas decentes asistieron de sala, principal­
mente en el teatro.

Ya hablaremos en otra ocacion del otro edificado por 
el Sr. Marty. Este individuo es digno de nuestros elogios por 
el arrojo con que acometió' tan colosal empresa. Pocos ejem­
plos habrá de un particular que lo haya verificado. El tcatio de 
Oriente de Madrid se ha construido con fondos de la Nación;

POR LA ISLA DE CUBA.
W el de la ópera cómica de París le ha auxiliado el gobierno con 
¥ mas de doscientos mil francos; el de Genova se construyó por 
X el gobierno vendiendo los palcos y aun le cuesta su sosteni- 

miento: aquí un hombre se atreve á poner manos á la obra y 
f tiene la fortuna de conseguir su objeto.

■Antonio ■
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entrada del vapor almendares en el muelle de la habana.
plicati hl?d l>eis^ect*va ('c lámina a que sirve de testo es- 
la nave<r CStC aitlci,l° nos trac a Ia imaginación la historia de 
Que Clon P01 vapores en esta Isla. Ni podemos menos 
ciones de/ a(Jue^os tiempos en que ceñidas las comunica- 
botaoe (M i\dlS U '°S Iua‘os cuminos y á la navegación de ca­

de pocas toneladas, apenas podían moverse

sus moradores sin grandes molestias y penosas travesías. Gra- 
x cías pues sean dadas al genio del inmortal descubridor de las 

máquinas de vapor, la Europa y la América alzan donde quie- 
y ra sus altas chimeneas humeantes (pie ya recorriendo sus cos- 
X tas, ríos y lagos las adornan con larguísimos velos de gasa 
w flotante y oscura, ya t razan á merced del viento estensas é 
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inclinadas líneas como velos que interceptan levemente la ra­
diante luz del sol del mediodía; dignos de vida é industria co­
mo los de agitación que se manifiestan del centro profundo 
de los volcanes en el inmenso laboratorio de la naturaleza.

Pero no es lugar este de describir la historia del vapor des­
de su origen; eslo si la de su introducción y progresos en es­
ta isla de ventura.

El primer vapor que cruzo nuestras costas fué traído en vir­
tud del privilegio obtenido por el coronel I). JuanO-farril el 
año de 1819. Nuestro malogrado poeta Zequeira canto' en ro­
bustos y armoniosos versos su aparición por la vez primera en 
nuestras playas y la potencia del vapor haciéndola inmortal.

Por poco tiempo subsistid solo el Neptuno, que asi se lla­
mó el primero de los vapores, en nuestras costas; tan cierto 
es que los cosas útiles se suceden después de dar el primer 
impulso fácilmente. Ayudóle el Megicano habiendo ¡jasado ya 
el privilegio á ser propiedad del Sr. D. Antonio Bruzon. Mas 
adelante por los años de 1820 á 1823 navegó el Quiroga en 
la misma carrera de Matanzas á la Habana que tenían los 

anteriores y estendiéronse las comunicaciones de él hasta la 
Vuelta de Abajo á sus puertos de Mariel, Cabañas y Bahía- 
IIonda. Después de estos fueron sucediéndose alternativa­
mente en diferentes carreras el Veloz, el Pavo Real, el Prin- 
cipeño, el Villanueva, el General Tacón, el Cárdenas, el Al- 
mendares y el Cisne. De los nombrados, subsisten destinados 
á la carrera de Matanzas y Vuelta de Abajo, el Tacón y el 
Almendares; á la de Cárdenas á Matanzas el Cárdenas; á la 
del Sur desde Batabanó á Cuba y la Colonia y Galafre el 
Pavo-Real, Villanueva y el Cisne. El único que existe de los 
demas es el Principeño en mal estado y sin carrera alguna 
por su inutilidad.

Proyéctase en la actualidad establecer un vapor en la carre­
ra de Cárdenas á Sagua la Grande por la gran importancia que 
estos puntos van adquiriendo, como también la navegación 
fluvial del rio Sagua la Grande con vapores menores; podemos 
asegurar que se hallan bastante adelantadas dichas empresas.

Hémos diseñado en lijero bosquejo la historia de los vapo­
res en la isla; debemos añadir para que sirva como de dócil-
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y suma molestia. El muelle de que hacemos mención se pro­
longa hacia la bahía entre la machina y el muelle de luz al 
lado del cual se está construyendo otra puerta nueva para el 
atraque de los botes de vapor de Regla que ahora lo practi­
can donde antes los de caballos. (1)

Quiera Dios que antes de mucho sean mezquinos y cortos 
los datos que hemos suministrado en comparación de los que 
puedan presentarse, y que aun se rian del pobre escritor que 
creía poseer algo con ellos como ventura del país.

' ’ljll'dlico

(1 ) El vapor Almendares es uno de los mas hermosos y de mas po­
der de los que ecsisten en la isla; tiene la fuerza de 120 caballos y so 
calcula su costo actual en 68000$. Tiene hermosas cámaras y una espa­
ciosa toldilla; el tráfico do Matanzas á la Habana lo verifica en 6 horas 
procsimamente y aun en menos muchas veces.

últimamente acaban de llegar también dos vapores de guerra con des­
tino a nuestra marina capaces de hacer la navegación oceánica que ser­
virán á resguardar nuestras costas, siendo mucho mejores según se nos 
ha informado, que los que han servido y ecsisten en la Península desti­
nados al servicio.



La descripción de estas dos últimas láminas se dará en ('1 número sigmenle.
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Cr(ido AVANhl (11 l°s pueblos las costumbres de un modo tal W 
brn 1 * Vano d8¡ta el tiempo sus alas en rápido vuelo so- X 
ano &cneiac¡ones, en vano echa el manto de olvido en w 
nalnl Cnvue'vc sobre los hechos y las cosas, (pie siempre la V 
hicipr a co^ompida o alterada recuerda á los postreros lo (jue x 

n y ucion sus antepasados. En vano ocupa hoy la igle- w 

sia parroquial de Ntra. Sra. de Guadalupe el lugar que en 
pasados tiempos santificaba la presencia del humilde oratorio 
de un pobre devoto del Señor de la Salud venerando con esta 
advocación al Divino Redentor del linage humano: en vano 
se ha sustituido el magnífico templo moderno donde en vez de 
la devoción castellana se alza la soberbia arquitectura griega:

• 6
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el pueblo llama iglesia de la Salud a la iglesia de Guadalupe 
y la tradición antigua vence á la voluntad moderna.

Lástima es ciertamente que uno de los edificios mas her­
mosos de esta ciudad por su ostensión y belleza esté sin ter­
minarse. Lástima que una casa de oración á donde acuden á 
elevar sus preces al Todopoderoso una población que encier­
ra todo el barrio de La Salud y parte de el de San Lázaro no 
haya recibido la última mano del artífice para que sea digna 
de los hombres y del cielo. El Escmo. Sr. 1). Juan Díaz de 
Espada y Landa, digno promovedor de la ilustración pública 
en todos los ramos, ha dejado en ese templo el sello de su 
buen gusto, de su atinado juicio y nos hace recordar con or­
gullo su nombre, con agradecimiento sus beneficios; pero án- 
tes de que lleguemos á estas épocas recientes en que los de 
la generación actual han sido o testigos ó actores volveremos 
la vista á los pasados tiempos que es la historia espejo de la 
vida y es preciso en asuntos semejantes ocurrir á ella.

Residia en el barrio del Santo Cristo de la Salud un devo­
to individuo que tenia por nombre Miguel Antonio de Rodas:

’INTORESCO
V tanto pudo su fervor y cxortaciones que á Io de mayo de 1742 
x logro' colocar la santa imagen en el santuario que creciendo

con el tiempo el agradecimiento de los vecinos ha llegado al 
punto de grandeza y renombre (pie ya hoy tiene, si bien no 
tan crecido en riquezas como en tama pues los fondos con que 

w cuenta el culto no sufragan los gastos.
El sagrario fue asistido de un capellán que ademas de

V atender á los actos del culto divino auxiliaba a los curas de la 
feligresía administrando los sacramentos de la Eucaristía y,

ffl Estremauncion. Andando el tiempo se convirtió en curato co* 
f mo hoy existe; pero ya llegaremos á esta época.

La imagen del Santo Cristo de la Salud fue sacada de la 
iglesia cuando el Escmo. Sr. Espada dispuso sustituir a la9 

v imágenes de W/o cuadros dignos de la edad por reunir á 1» 
X venerable de su objeto las bellezas del arte. La veneración y 
w respeto (pie en general se profesaba al Cristo de la Salud, mo* 

vid á varios vecinos del barrio á (pie representasen al Escmo. o 
í limo. Sr. Arzobispo Admistrador actual de esta Dio'cesis para 

que se colocase en la iglesia de nuevo á cuyo fin se estrujo de
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po ai Señor de la Salud se conservó largo tiem-
«o mío • fS^UeS d® principiado el actual templo en el terre­
cí 1101,1 oci,pnn las naves delante del crucero: aunque 
cío su° 7 Verificuba con decencia, hasta las formas del edifi­
can el in°í-,.ri j° 011 V6Z d<í Port’co .v demas circunstancias, da- 
Sra. de r’CI0 nUeStl’° atraso- Dei,ribada la iglesia de Ntra. 
Francisco C-l<-d U'K Cl l®1(’a en donde estuvo la ermita de 
de la Xc/A, ? 6n '' bl®ar conocido todavía con el nombre 
indo al nuntrC,1l 1 < ,l'Za<bl M°nte ó de Guadalupe, se tras­
nocida con el <!"< U0S ocuPamos ’ Ia parroquial antes co- 
¿e GwaíZazí/n?°cbrei?e ^ia auxiliar de Nuestra Señora

Guadalupe y San Francisco Javier.
pió destruido n” Ari'at<: ’ describe la forma del antiguo tem- | 

estr,”do Por indicación de don Agustín Crémor y nos |

S
dice que en la planta que en su tiempo empezaba á darse á 
la actual iglesia de Guadalupe y Babia mucha semejanza con 
la derribada. Fundóle el limo. Lazo , de quien tantos re- 
W cuerdos tiene la Habana en el ramo de construcciones reli- 
▼ giosas. Dedicóle y consagróle el propio prelado en 1742 en 
W la época misma en que se colocaba en su santuario el Santo- 
y Cristo de la Salud que habia de remplazar. El templo era de 
tres naves y contenia retablos que califica nuestro compa- 
triota citado , de magníficos : su frontis le adornaban colum- 

v ñas y estatuas. En su recinto habia varias congregaciones, 
j*' entre ellas la de la bendición de Dios , que por practicar co- 
M sas ya olvidadas por la generación actual, no me parece fue- 
® ra de propósito recordar la que sacaba todas las noches el rosa­
* rio y eran pocas aquellas en que no se viese en las calles 
™ y plazas alguna de las congregaciones de la Señora—“Can- 
¡¡¡? tando con acompañamiento de instrumentos músicos la salu­

tación angélica, desterrando con las luces la oscuridad y exi- 
tando con las voces los corazones de los fieles ; obsequioso 
culto con que corresponde esta ciudad los grandes beneficios 

»



que esperimenta de su protección y amparo que p’aga y reco­
noce.” Las últimas palabras son del mismo Arrate y en lo re­
lativo á historia de este templo, baste saber (pie fue destrui­
do en 1762 en la dominación inglesa, dirigiendo el derribo 
el espresado Crámer.

Es tradiccion que al pasar por el lugar donde se derribo el 
templo el ingeniero que lo verifico, se espantaron las muías de 
su carruage y en los mismos restos del edificio, objeto que las 
sobresalto, estrellaron al mal aconsejante militar: atribuyóse 
el acontecimiento a milagro y como es lo maravilloso tan del 
gusto de los pueblos, aun supusieron que algunas piedras que 
de las ruinas del templo se llevaron al Castillo de Atares, cons­
truido en la vecina loma de Soto no ligaban con el mortero por 
cuya razón se hacían grietas en las paredes.

Trasladóse pues la parroquial de Guadalupe al lugar en 
que está hoy; en la época en (pie se hizo estaba muy al princi­
pio la construcción del edificio. En el gobierno del señor Es­
pada se derribo la ermita y se concluyeron las nayes á lo que 
contribuyeron las donaciones de los feligreses en gran manera

Í
tyl fomentadas por el celo y fervor (le don Mateo Gutiérrez ca- 
X pitular del Ayuntamiento constitucional. Paralizada la fábrica 
w se promovió en 1838 la conclusión del pórtico y ademas de al” 
$ ganos fondos destinados al objeto se contrajo un empréstito con 

el devocionario del Santo Cristo del Bueji Viaje. La inspec­
ción de la obra estuvo encomendada al caballero don Francis­
co de Morales y Castillo: quedan por hacer las torres y no se 
trata de ello, por lo menos, queso sepa. Como el devocionario 
del Santo Cristo de la Salud es muy pobre, no puede contar- 
se con sus rentas. En la actualidad tiene de entrada menos que 

y de gastos como dije, y adeuda al mayordomo gruesa suma de 
X pesos. * s

Tanto esto devocionario como la mayor parte de los que 
$ existen han sufrido muchas pérdidas por no haber un archi 
X vo en (pie se registren todos los capitales con que cuentan los 

cultos: los archivos se hallan en poder de cada mayordomo y 
¥ por su muerte ó sus descuidos mrpueden sus sucesores poner 
•X se al corriente de los derechos que representan. Sabido es que 

por una práctica, si se quiere abusiva, á título de renta se han
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wwX s'a7tUal tCínpl° existen ademas de una copia del Pas- 

de la natr ’ nacimiento del fiebre Mengs, y un cuadro 
se han eo ?8/ Pr°fcS°r Vermay- Los dos Primeros 
«aves y ef 't ° °S teSteros de derecha é izquierda de las 
- ' Éste ° \° CStU 6n ’a Pafed d°nde sc halla el altar ma“

, \ \ 6 considerarse como uno de los mejores que 
Pinto un án«rel profesor Vermay no es el que
arte la historia •<1U< .S< /'* laa’os P^s de'a virgen; sacrifico'al 
el Sr. Corrad’ ’J? '0 ‘espues se le ha colocado, creo que por 
ea formas eoosa 1 ’ T™* PÍntad° al fresco e" el botisterip ,
i que va y„ ZJ dc S'1

yo perdiendo con el tiempo, pero s„ mí.

DE CUBA.

rito y el buen nombre que ha dejado entre nosotros Vermay. 
Los altares son de caoba con adornos dorados, y todas las 
imágenes de bulto y de poco mérito artístico. Antes solo ha­
bía dos con los cuadros antecitados, que han dejado el puesto 
á los que actualmente los ocupan y dos mas erigidos por la 
devoción de algunos fieles. Después del Sto. Cristo de la Salud 
se tiene mucha devoción á Ntra. Sra. del Cobre á quien se 
consagran cultos muy amenudo.

La cofradía del Sino. Sacramento que existe en la par­
roquial ha debido su buen estado presente al celo y juicio del 
apreciable vecino D. Manuel Espinosa Romero.

Antiguamente liabia en mayo feria , lo que aquí llamá­
bamos ferias , en el barrio, y arcos de palma , frutas col­
gadas, cohetes y laverinto: ahora nada de esto hay, sino como 
estraordinario algunos arcos , algunas mas bombas y cohetes 
y algunas pocas mesas de dulces y confituras en la plazuela 
de la iglesia. A ella no solo van á misa los vecinos, sino que 

* muchos vienen de estramuros á verla, principalmente los jove- 
7? nes atraídos por la fama de las bellas que viven en el barrio.

6*
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Las salves por la noche no son menos concurridas y en los ser­
mones de cuaresma no queda ni un rincón vacío, comprimién­
dose la concurrencia de un modo molesto y perjudicial á la 
salud, y aun poco decoroso á la santidad del lugar.

Hace poco tiempo (pie era muy común después de misa 
de mañana ir de paseo por el Tívoli, en donde se daban asal­
tos de florete , se volteaba en la rueda giratoria, se jugaban 
bolos, villar, y se tomaban baños de agua fresca y corriente. 
Este punto de reunión de la mañana en los dias festivos ha 
sido olvidado por el Gimnasio normal^ en donde se reúne hoy 
h veces lo mas granado de nuestra juventud.

En el gran salón que aparece en la lámina, se verifica­
ban hasta hace poco bulliciosos bailes con bastante concurren­
cia mugeril por la circunstancia de ser su entrada gratuita; 
pero poco á poco fue perdiéndose la afición al lugar. Algunas 
ocasiones oí á señoritas en aquella época—“vamos al sermón 
á la Salud con vestido blanco, porque luego iremos al baile 
del Tívoli.” A veces el predicador descargaba recias amones­
taciones sobre lo pecaminoso del baile y los afeites mundanos 
y no por eso dejaba de cumplirse el proposito. Este es un ras­
go de nuestras costumbres.

Toda la fábrica es de madera: el salón tiene la singué" 
ridad de que para no derribar algunos árboles ya crecido^ 
cuando se construyo, se les ha dado paso por el techo scgU11 
se ve en la lámina.

En la actualidad se ha establecido una fábrica de cerveza p°r 
una sociedad compuesta de D. Francisco Mendezy Mr. ClaU' 
dio Marvizon. Dícese que para sostener la empresa solicitan 
privilegio de introducción ; no sabemos si esta sociedad es la 
misma (pie ya lo pidió, y sobre lo cual informo la Real Socio* 
dad Patriótica favorablemente por la necesidad de dar oca* 
pación á los individuos (pie residen en las poblaciones, ya que 
no todos han de ser labradores ni tienen para ello los neccsft* 
ríos elementos.

El capital de la sociedad especuladora es de 6.000 peso» 
y se asegura que ya tienen preparadas para el espendio 301 
botellas: esta cantidad (pie parece grande no lo es si seatien* 
de á (pie solo de puertos ingleses entraron el pro'ximo pasado 
ano por el de la Habana 40.931 docenas de botellas; 997¿ @do 
los Estados 1 nidos, con mas 50docenas, representando un valaf 
considerable según puede verse en’nuestra Balanza mercantil- 

^oSacíiifíct.
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su vida 'i '1 \ln° e ^os muchos sitios de campo, que deben 
terna 1 fama al camin° (le hierro. Desconocida ta-
ducen a S a.°a^eiSue’ei1 uha de las encrucijadas que con- y 
sitado dq * ntltta° y S. Antonio, dos años atras apenas era vi- 
i— * 0 otl° ui’riero, de uno (¡ue otro esclavo de ®

-as comarcanas. Pero hoy, merced al ferro-carril que le | tas finca¡

pasa por las puertas, apesar de que aun conserva su primera 
mezquina apariencia de rusticidad, vese diariamente lleno por 
los pasageros que van ó vienen de Güines, el Bejucal y otros 
puntos.

Su situación es á poca distancia al sur de la loma nom­
brada Dona María, ó Socabon del ferro-carril, en una llana­
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da de tierra bermeja, bajo graciosos árboles que le dan som- © 
bra y frescura: por el frente se dilata un cafetal, y por detras * 
la llanura, poblada de lozanas palmas, por entre cuyos pena- 
chos se descubre alo lejos las azules cumbres que respaldan ® 
al Bejucal.

Para quien va de la Habana, el encuentro con esta ta- 
berna es por demas agradable y útil. A todo viajante del fer- f 
ro-carril, cuando sale de la capital, si bien distraído con la vis- V. 
ta de algunas campiñas y poblados , como hasta la loma de * 
Doña María, corre sumido en un terreno bajo, al cabo no pue- 
de menos de fatigarse, y apetecer otro cielo y otro aire. Des- y 
de el famoso puente que han hecho sobre el rio Casiguaguas X 
empieza el camino á hundirse dentro de altas paredes de pie- 
dra, y los sentidos y potencias del curioso viagero, por su- y 
puesto, tienen que reconcentrarse en sí mismo,y sufrir aman- * 
teniente el monótono y pesado rumor de los carros y el gol- ]¡y 
pear incesante de la máquina. Preparado así el cuerpo y el © 
ánimo, el aparecimiento de la loma, cuya noticia en un ins- x 
tante de carro en carro comunican las voces de los pasageros, 

—es el único incidente que viene á sacarlo de su apático es­
tado. Pero como no lo espera, eso mas le sorprende. En la 
larga distancia á que se descubre, apenas divisa en las faldas 
del risco otra cosa que un punto negro, hacia cuyo centro van 
á unirse dos líneas paralelas; poco á poco este puntóse va en­
sanchando, y antes que pueda discernir cómo por allí quepa 
hilera tan ponderosa de carros, el humo y las tinieblas en que 
se ve envuelto durante un escaso minuto, le convencen que 
está dentro del lunncl.

La sorpresa y la alegría del viagero tocan á su alma, 
cuando ya fuera de la caverna empieza á rodar por la tierra 
de los cafetales y de las palmas. En uno y otro lado del cami­
no, á cada paso, se ofrecen á su vista objetos mil de amenidad 
y gusto. Ya un frondoso bosque, al amor de cuya sombra ses­
tean manadas de reses; ya un lozano potro que espantado de 
la máquina, sijelta la crin, é hinchadas las narices, con la li­
gereza del viento cruza la llanura; ya una cansada recua de 
caballos que paso entre paso conduce el alegre guagiro por 
entre aquellas interminables veredas, cava color bermeja fin-
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Despues (](»fo l
nada arriba Al °.eSt0’ se Presenta la taberna menciona- 
zos de teja y su P?nC’pi° ’ por su tecll° de PaJa , sus colgadi­
zo sea una )() ^ * ° ta^as’ aPenas se concibe que aque-
nfientos precisos <’°n(’e ^abra de proveerse de los manteni- 

que hace n° Perecer de hambre, señaladamente
otra mas pro ’ 1 ^ianes’ Ello es así. Pero como no hay
1110 en ningún 'a,^° transa° de las 12 leguas, y co-
necesario confort ° ^Unt° ^acen otra tal parada los carros, es 
quiera el taber HkU SC’ PaSar 1° que se pida , al precio que 
suena La camp-^ l°’ ^UeS (,ue cuando uno menos se percata 
«arse entieZ’rlay que volver á su puesto , so pena de 
agradable que ]a * tod° eS0’ no Pueí'e darse escena mas 
a tarde. jy0 bien °^lí)ce 'a Aguada del Cura, á mañana y 
tes calderas del h '°S carr°8’ Para refrescar las hirvien- 
c°ches se desprend °mOt?r ’ Z”c de todas las portezuelas de los 

e un sin número de pasageros, todos á cual 

mas solícitos; unos en busca de vituallas, otros en busca de es- 
paicimiento al aire libre. Sombrerito cubriendo delicados ros­
tros, capas y capotes abrigando fornidos cuerpos, casacas, le­
vitas y chupas, mantas y faldetas á la usanza campestre, en 
todos tragos y maneras, de todos los colores y condiciones se 
ven acudir pasageros á la taberna; porque la necesidad del 
alimento como la de la muerte, no esceptua clases ni colores.

Mas como los carros piden tal precipitación, y acuden tan­
tos a un tiempo mismo, apenas pueden dar avio los tres o 
cuatro mozos del despacho, ni el reducido local contener tam­
poco la multitud de compradores. Los dulces secos, las ga­
lletas, los vizcochos, el queso, el jamón, las aceitunas, y artí­
culos comestibles así de fácil y pronto despacho, y de co'moda 
conducción, son los que hacen el gasto de toda clase de pa­
sageros: ello, también no pueden darse alimentos mas ligeros 
para un viage, si bien es verdad, que á juzgar por las apa­
riencias, la taberna no encierra otros. Posible es presagiar, 
sin echarla de profetas, que no obstante el mezquino aspecto 
de la Aguada del Cura, hoy, no se pasará mucho tiempo, sin
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que la veamos henchido almacén, rico en telas, en caldos, en 
comestibles, y en utensilios, para satisfacer á todas las ne­
cesidades de la vida, todas las exigencias del uso. Y si lleva­
mos la profecía adelante, ¿ no entreveen desde ahora nuestros 
buenos lectores los techos pajizos y el pequeño campanario 
de un pueblecillo de campo, a (pie sirve de atalaya la men­
cionada taberna? ¿Cuál otro, sino ha sido el nacimiento de 
centenares de ellos, que se encuentran diseminados por los 
caminos, y encrucijadas de los campos do la isla? Por mucho 
que hoy se levante su orgullo y amor-propio, faltaríamos ala 
verdad si no declarásemos, que los mas han debido su exis­
tencia á una pobre, andrajosa taberna: porque en nuestia 

tierra, se puede asegurar, sin temor de equivocarse, que n° 
es el cálculo sesudo y previsor el que produce los pueblos> 
sino la casualidad, cuando no la vanidad ó el capricho.

Pero sea cual fuere su presente y su porvenir, hoy no p0' 
drá menos de envanecerse la Aguada del Cura, de que no 
hay viajante ferro-carrilero, por presuntuoso ó miserable que 
se le suponga, ya venga ya vaya para Güines, que le deje de 
pagar algún tributo. Crezca, pues, y reprodúzcase la Agua' 
da del Cura, y no le pagaremos solamente ese tributo nece* 
sario, sino también el del aplauso y la admiración.
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K1 ho I
ra formar idea del'' " V°Z en^r»*ca de los hechos quie- 
isla de Cuba de !•> ™°V1,miento mercantil de la capital de la 
correncia de ’su DUíítn ?,‘T ¿G SUS frUt0S , de la gran con- 
su famoso muelle / ° ’ l^ne neces*dad de penetrar en 
poco los datos que arroí^ln^7U aduana ’ ni examinar tam- 

J la Balanza; no, que esta seria larga 
O 

y escrupulosa tarea; bástale situarse en la plaza de S. Fran­
cisco a las once de la mañana de cualquier día de trabajo.

razana allí con su vista, situado en el mismo punto 
de donde esta tomada la de nuestra lámina, á la dere- 
c ía os numerosos y bien surtidos almacenes de todas clases 
revelando las transacciones de sus habitantes; á la izquierda 



los portales de Aro'ztegui y las numerosas pilas de frutas del 
pais, cuya esportacion se hace particularmente para las pla­
zas del Norte de América; hacia uno y otro lado la formida­
ble avenida de carretones (pie cargan y descargan el fruto 
elaborado en nuestros ingenios y recolectado en nuestros ca­
fetales; dirijicndola inasa la izquierda los palos, jarcias, 
cuerdas y pabellones de todas naciones; mas lejos las goletas 
y balandras del cabotaje y la harneante chimenea de los va­
pores de Regla: al frente la torre y azoteas del convento de 
S. Francisco, y al rededor de la fuente, carretones, carretas 
volantes, quitrines, arrias, carretillas, movimiento, bulla, 
agitación, vida y tropel. He aquí lo que de momento vería el 
que viniendo de la calle de los Oficios, detuviera sus pasos 
en la esquina de la antigua y arruinada casa de Aro'stcgui. (*)

(*) Esta casa fué habitación de los capitanes generales.

Esta plaza que es hoy centro de la agitación y movimien­
to mercantil de un gran pueblo,fue desde la época del conde 
deSta. Clara uno de los mercados mas concurridos, objeto á

que también se destino' durante las fábricas del de Cristina»
V y si entonces buscaba en ella los alimentos necesarios á 1» 

vida, hoy encuentra allí señales de su prospero comercia
A aunado con las de su rica y floreciente agricultura.

La lámina representa la plazuela y parte del muelle, á cti' 
X yas so'lidas murallas se ha sustituido la verja de hierro qU6 

se ve; los buques del cabotaje, y los vapores de Regla, retí' 
fe l ados hoy cerca del muelle de Luz por la ampliación y cB' 
fe sancho que bu de darse al de S. Francisco; el cuerpo de guar- 
v dia construido en 1836, la pila de su centro, casa de portal^ 
fe en que ha estado siempre el café del León de Oro y la iglesia 
fe de S. Francisco cuya torre domina toda la población. Habla' 
W rémos de la iglesia, café y fuente por ser las figuras que 
W destacan del cuadro y cuya importancia está por este inotiv0
V indicada.
v' Este convento, aunque con el defecto según anota ValdcSi 
fe “de no tener su frente hácia la plazuela, es el mejor de 1“ 
fe isla no solo por su mayor ostensión sino por Insolidez y gusta 
* de su construcción.” Principio á fundarse en 1574, y segtffl
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CÍt*° C1 ley aP'ic°Z algunas sumas de su erario, bien 
e e esto no hay constancia alguna; después de incorpora- 

dp Tvr^P10V*nC*a de Yucatán, lo fue á la del Sto. Evangelio 
MeJ1C0 y 1(lcgo á k de gta. Eiena

j -a iglesia se consagró en 1737 por el Illrno. Sr. D. Fray 
en b” aZ° <le la y Cansino, cuyo retrato se conserva 
fábrir- n/Cf’t'ado en un°de sus claustros, habiéndose hecho la 
tratr> a 1 eSPenStt de dicho prelado según se lee al pie del re­
de Sal 7 a* °bjet° Un vecino llarnado D. Diego
hallan fiZai . Dan zentrada a este templo tres puertas que sé 
da salida ' 1 ,cntc a Poniente; tiene ademas otra traviesa que 
Salvad™ i íJ* aZa y 'a P°rteria frontera á la cuadra de S. 
ce dél din G rt£l|’ d°nde desde 61 añ° de 823 se da a las de­
siendo lu Ur°S P°^res‘ Constado tres naves espaciosas 
La fachado ' ,ne 10 mucho mas amplia que las colaterales. 
Impíos de 7 f!Slente de lacarguzon de columnas y adornos 
construida o i* 'pí’Ca’ su niayor mérito consiste en estar 
siendo de * 7°° PUert& principal la torre> 9ue 

,n es a mas elevada de la ciudad según hemos

61
V apuntado. También es de cantería y bo'veda su coro, liermo- 

sos y ventilados sus claustros aunque en el mayor desaseo,
® con ciento once celdas, enfermería, á cuyo sostenimiento dejo' 
Jj impuestos el Sr. Obispo Hechavarria doce mil pesos, y el 
X mas grande de sus patios un cuadrilátero de ciento sesenta 
w varas.
V Hay también en este convento una biblioteca cuya estan- 
W tería es de cedió, ocupa cuatro celdas y cuenta sobre quinien- 
W tos volúmenes. En la parte baja de los claustros está estable- 
X cida la clase de filosofía que para bien de los habaneros diri-

ge D. José de la Luz Caballero ; sus conclusiones á que asis- 
w te una juventud entusiasta se celebran anualmente en la ca- 
W pilla. También se dá en esa parte del convento la clase gra- 
y tuita de contabilidad que desempeña don Jacobo Cristiano 
h,, Kiugei , sostenida por la Sociedad Patriótica y auxiliada 
W por la Junta de Fomento. En uno de los claustros se halla la 
| brigada de serenos y carabineros, y en otra parte del mismo 

convento encontraron habitación hace mas de diez y seis años 
y muchas familias de militares.

7
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Las/mas de San Francisco suprimidas hace ya algunos V 
años principiaban el día tres de octubre , amen de la bulla ▼ 
que ocasionaba la bandera en cuyo centro se ostentaba la 
imágen del santo , llenándose la tarde en que se izaba, los 
claustros , corredores y patios de una multitud de muchachos 
que con gritos y travesuras, corrían y saltaban y prendían 
sus cohetes, bombas y busca-pies. Estas ferias aunque notan 
bulliciosas como las del Angel descritas por la bellísima plu­
ma de nuestro amigo y compatricio don Cirilo Villaverde , 
atraían sin embargo bastante concurrencia. Adornábanse los 
almacenes y tiendas que dan frente a la iglesia y los de la 
plazuela con pencas de coco y palmas reales, canas bravas, y 
arcos que ocupaban las esquinas , y en las cuales se veían 
racimos de frutas del tiempo, pantominas é innumerables 
vasos de colores.

Veíanse en la plazuela multitud de mesitas con juegos de 
azar entre los cuales figuraban las loterías Ac barajas , el ga-

gritaban los dueños del puesto, acudia en confusión y tropel 
la clase baja del pueblo , tomando allí lecciones de inmorali­
dad y corrupción.

Empero mas terrible ora el cuadro (pie ofrecía la clase 
culta, particularmente en la casa de portales conocida por el 
Café del León de Oro que siempre fue de juego, y otras que 
alquilaban los dueños dela&anm, y falange de talladores. En 
esas casas se atraía á la juventud con los halagos del baile y 
los encantos de la música, y en medio de esta, de mil luces 
que iluminaban los salones, de la algazara de la calle, y gri­
tería de los muchachos, levantábanse las mesas en las cuales 
se ponían grandes pilas de onzas de oro, pesos fuertes y pe­
setas y al azar de una baraja sacrificaba el hombre su suerte, 

¿ contaminaba su alma, y arrebataba quiza la subsistencia de 
su familia.... ¡qué mucho, pues, que cunda aun entre nosotros 

y ese cáncer devorador cuando se permitía y fomentaba con mil 
___ _____________ ____ ______ í, alicientes y atractivos, cuando el juego era un talismán a cu- 
llo indio y el negro, perinola y los dados en que al cebo de w yo mágico golpe se improvisaban los bailes, se proyectaban 
los cinco medios por cada uno (pie con ronca y atronadora voz v 'as ferias, luminarias y diversiones dé un pueblo que aletai-
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dados vivía contento sin 11 S"S T’ ageno de Cl,‘“ 1 dll° Ia «oche misma en que contemplaba con recojimiento y
E« aquella época de ¿aldon v T'01' 7 po™ir""! J (laietad la ™erte de su redentor.
establecido en el León de n- °P?bl° para’°S eubanos.viose j El movimiento de la plaza de San Francisco, el ruido de 
y si su existencia fue corta v enl JUq?° *” sus carretones y carretas, la agitación y tropel de los que van
v°ro inmensas sumas v do o-. U im°S an°S’ tam^en de- ¿ y vienen, y cruzan y vuelven á cruzar el muelle, Labia desapa- 
nuestra juventud, aueaci«n°l 7° ,U" poifdon Plcc’osa de y recido en la tarde de un dia de abril de 838: obstruidas esta- 
dias de gloria y prosperidad á su "í*1.-* <U ° SU1 GS°S escesos x ban l°s calles de la plazuela; innumerables personas las lle-

Bajo las bo'vedas de la io-lJsin ,? u'1 v • W naban; las clases todas de la sociedad discurrían por su ám-
Ua horrendo homicidio la noche dól T r<1Il^sí 0 se Pcrpctro hito; las bellas ostentaban sus gracias y atractivos en sus res- 
P‘c de la imagen de Jesucristo • II ' * * i int° * ° S Padecientes y lujosos quitrines; en una palabra el vecinda-
lIa inmenso gentío que andaba 7 ‘ sus naves d« | rio de intra y estramuros, y muchas personas inmediatas á la
n«nca visto en los anales del foro hÜT' ?? f ?PÍt&1 86 VGÍan reUnidas en los contornos (le la plazuela de

las mayores tinieblas sin emhr ♦ le10’ ílue 0 envuelto W San Francisco. A las tres de la tarde era ya inmenso el gen- 
tribunal, y de cuantfts |¡’vest- ¡ ¿g° ® a actlvldad del | tío, la calle de los oficios estaba toda llena de toldos, banderas
cu nr á SI1 autor j . » " e icieion para ( es- | y cortinas en las cuadras que conducen á la de Armas; la de
\ndlvidao cuyos estravíosnmentalesClpd68'?"^00^0^ ta a Un í San Fraac¡sco era el punto céntrico de la concurencia, y la 
‘ ententes. No se justifico'su I 1’ ccon(ajeionu acusado iglesia el lugar en que todos ansiaban entrar.
;rnnen triunfaron y la SOcie(]''7’""™' 7 ;mpunidad y el J Abiertas estaban sus puertas, llenos los balcones, ventanas,

- ciedad Hoto la perdida de un indivi- J azoteas, y tejados de su frente, y difícil por no decir imposi-

9

crí¡
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ble era avanzar dos pasos hacia el templo ¿qué motivo atraía 
aquí esa concurrencia, esa multitud que reunía las escalas to­
das de la sociedad? ¿porqué se hallaban aquí á esta hora, en 
confusión y tropel? ¿qué buscaba en el templo el pueblo que 
detenido en sus puertas se afanaba por penetrar en sus naves....? 
Iba á ver el sello Real colocado en la sacristía de la iglesia...

Debía instalarse el siguiente dia la Real Audiencia Preto-. 
rial, y por la tarde se celebraba con toda pompa y solemnidad 
la velación del sello. Un magistrado de la Audiencia y un nú­
mero considerable de abogados acompañados del decano de la 
facultad y vestidos de rigurosa ceremonia se hallaban en las 
puertas y sacristía de la iglesia, y esta solemnidad nunca vista 
entre nosotros causaba la concurrencia que hemos mencionado.

La sala principal del León de Oro ha servido distintas oca­
siones para espectáculos públicos. En ella estuvo una joven na­
tural de China única que ha venido á América: dieron funcio­
nes de ventriloquísmo y juegos de manos Mr. Sutton, y Mr. 
Bloz, y espuso el célebre Maclzel su incendio de Moscow.

La fuente del centro de la plaza es de mármol blanco; se

V coloco en 1836, y según su inscripción se debe al Escmo. Sr. 
x Conde de Villanueva; siendo de advertir que existia otra en 
M absoluto abandono en un ángulo de aquella. Tiene un surtidor
V en la parte mas elevada cuyas aguas se derraman en una fuen-
* te, y de esta caen en la principal por cuatro tubos equidistan- 

tes, hay ademas otros cuatro surtidores que abastecen la pila 
por la boca de igual número de leones de mármol. Circunda

v la fuente una verja de hierro, y las posetas de afucra.están cu- 
•X biertas con un enrejado de lo mismo; de suerte que estas a- 

guas tienen la mayor pulcritud y limpieza pues solo se reciben 
y por los tubos colocados en cada una de aquellas.
X Por la noche el aspecto de la plazuela presenta un cambio 
w enteramente distinto; ni carretas, ni bullicio, agitación y ino- 
w vimiento; quietud y silencio es todo lo que se advierte. El sua- 
x ve soplo de la brisa que hace deliciosas las noches tropicales
* convida á aspirar el ambiente que esparce la próxima mar;
V tal ó cual persona que se dirige á la plaza de Armas á gozar 
V', de la retreta} este ó esotro marinero (pie acude á la fuente a 
y proveerse de agua cansado de las fatigas del dia; el centinela
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alquiler que^aM^^ mue^e’ Ytres 0 cuatro carruages de ro el silencio nocturno vuelve á sucederles.... Este contraste 
^aplaza 1 a / SyC'Cíl Pararse> es tQdo el cuadro que presen- x diario y sucesivamente repetido , es el que ofrece al hom- 
^te con 1 C e.^an francisco; cuadro que contrasta notable- £ bre en todos sus aspectos la vida en que de continuo se halla 
§uie»tc dia a ^ltacion de la mañana. Raya la aurora del si- g agitado.

’ c* ruido, la confusión y el tráfico renacen; empe- ¥

’t
• •
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QUINTA sanitaria DE BELOT.-CASA DEL CAPITAN-puerta DEL MONSERRATE.-INTENDENCIA.

p las

Ia Haban¡
lias destín T C&zSaS 8a^u^, que es como llamamos á aquc- 
la Habana * -08 Cnfcrnios ’ para conseguirla merece en S 
lado de J« i ef?eí rncnci°n la que se halla situada al otro 
ce años p1 a Cn Para^e Q110 titulan Mari-melena. Tre- 
recido los cstn decida por D. Cárlos Belot, y ha me- I

Mayores elogios de las corporaciones y autoridades | 

á quienes ha presentado su establecimiento para que le exa­
minasen. I uede contener comodamente 300 enfermos y por 
lo bien distribuidas que están las piezas del hospital, ha­
biendo algunas destinadas para personas solas, que las pi­
dan, merece recomendación. El arreglo es tal, que en certifi­
cación librada por la Junta superior de medicina y cirugía de
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mar, sus arboledas y jardines, no solo es un lugar aparente V ciclo tropical, esas >■ d.nas bellísimas , esos encorbados coco- 
para la curación de enfermos sino que ofrece mucha como- g teros y la natural iza riente de Cuba. Por lo demas S. A»'
didad para los transportes , y como se hablan en el hospital * tonio Chiquito es r ía capitanía que se halla próxima á cst» 
los i ho mas estrangeros la mejor localidad para estos.-Ade- ¥ ciudad, como Carraguao , que tiene poquísimas casas'y quc

• / M £'«*«** VV/ VlV I < l VlHvlVili vlV/AlUll lililí. | .
caminos a que nos lleva el plan de esta obra, como que para V zuela cuyo centro ocupo' hasta los últimos años la ‘ermita de* 

no retrasar los testos á las láminas que vamos publicando g Monserrate. Se atribuían á un potito que había en ella virtU' 
tenernos que escoger aquellas de que no es necesario redac- g des medicinales. Las puertas se concluyeron gobernando eS' 
tar un artículo por separado. La casa del capitán de S. An- ig ta isla el Escmo. Sr. D. Joaquín de Ezpeleta , según apare* 
tonio Chiquito mas que á nosotros presentará á los estrange- I cc de las inscripciones (pie están sobro ellas.

mas de los facultativos hay doce sirvientes de ambos sexos y g está compuesto en lo respectivo al territorio de estancias des­
una matrona. Concluiremos con las palabras de la junta de g tinadas al pasto de vaquerías y siembras de malajas. 
medicina:—“Es una de las plantas mas preciosas que ha aeli- V Las puertas de Monserrate dan salida á los habitantes d» 
matado nuestro país para alivio de la humanidad.” g intramuros de la ciudad , teniendo en frente al pasco refoí'

nuestros lectores tendrán la bondad de seguirnos por los J mado de Isabel II.: por la parte de la ciudad tienen una pl«' 
caminos linilfi nos IIp.VA p| Tilnn ílr» nafa nitro musí W mioln ____ ' 1__ i _ - i • _ Jfll

ros nuestra uniforme arquitectura si bien por lo común el te-
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0 ^tendencia de la Habana «e hablará cuando nos
1 enios de la casa de Correos, pues antes estuvo dicha ofi- 

CU (' Oficio representado en la lámina para abrazar en 
contesto otra vista.tj* i ,

en otra en ílue h°y rcs^c la Intendencia hablaremos
°casion, nos parece que esta es la oportuna de que 

se diga algo respecto de la organización del establecimiento 
fiscal a que es referente, sin entrar en pormenores del ramo 
de hacienda pública de que también nos ocuparemos en lo 
adelante.

El primer intendente que hubo en esta Isla, fue D. Miguel 
Altarriba en 1765 habiéndose aumentado en 1813 las atribu-
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ciones del empleo, concediéndose la Superintendencia en 1813 
siendo ya Intendente, D. Juan Aguilar y Amat: su gobierno 
principió en 1808. El Escmo. Sr. conde de Villanueva en cu­
yo mando ha llegado ú tener una incrcible importancia el 
destino de Gcfe de hacienda por la combinación de las fblices 
circunstancias que nos han favorecido y notorias luces de 
S. E., comenzó á gobernar en 1825, habiendo obtenido an­
tes dos interinaturas, una en 1821 y otra en 1822 por comi­
sión.

El primer intendente que como hemos dicho fue el señor 
Altarriba le nombró el gobierno supremo á petición del Escmo. 
Sr. Conde de Riela por Real cédula de 5 de febrero de 1704 
y comenzó en el ejercicio de sus funciones un año después en 
5 de febrero. La poca importación de las rentas de la Isla ha­
cia antes innecesaria la creación de empleados pues entóneos 
los gobernadores desempeñaban los encargos de la admi­
nistración, habiéndose remitido las cuentas alguna vez á Mé­
jico. Creada en 1605 la/liaza de contador de cuentas de las Is­
las de barlovento filé ef primer nomeVado 1). Pedro Beltran 

? de Santa Cruz, abogado de la Habana. Así es que la creacW 
de la intendencia fué posterior á la guerra con los ingleses c’ 
esta Isla, pues desde entonces acá fué progresando como .

V remos.
El motivo de la creación de. las distintas oficinas ha tenÜ1' 

el mismo impulso: lás necesidades crecientes de una socied-1
V joven que iba desarrollando sus recursos.

Limitándonos anora á la intendencia debe advertirse q11 
jiy ella entiende en todo lo concerniente á negocios fiscales y d 
ÍJ? los aforados del ramo: los contenciosos corren por la escril’1 
W nía y los decide el Escmo. Sr. Intendente con la consulta d 

su asesor titular y audiencia del ministerio fiscal, oyéndose 
ü? apelaciones por la junta superior contenciosa. Los econón1' 
® eos y gubernativos corren por secretaría, que se halla en el 
* mo edificio, y con la audiencia de los ministros de Real 
jnj cienda cuyo informe estima S. E. necesario. Si quisiérai"'’
V estendernos en el pormenor de las demas oficinas y ramos 

Real hacienda tendríamos que hacerlo de los siguientes G11'
51/ solo nombramos: de la Junta directiva, la superior de o^e
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paseo pintoresco Por la isla de cuba.
j ,l para conocer de alzadas del tribunal mayor de cuentas, V dado en épocas en que encontraba una sociedad todavía poco 
dur't'°n^eP*° l‘C ni‘n's^ros’ de almonedas, de diezmos, conta- digna de él, con algunas aunque notables escepcionnes. Si 

de diezmos, colecturía y administración de anualidades, ú nuestra historia civil nos enseña escrita en sus páginas mas 
tesollnal de Cuentas> contaduría de ejército y Real hacienda, » hermosas la palabra “Ramírezlas cartas de este á su fa- 
fOrt¿eria’ niinisterio de intervención, comisarios de obras de $ milia ponen de manifiesto con todo su candor la belleza de 
de ' .Cacíon’ oficina de liquidación de alcances, administración * una alma á quien sofocaba una atmosfera que no podía ser su 
reuta 'os de amortización, de Rentas Reales marítimas, de y elemento. No; ningún padre podrá leer sin derramar lágri- 
divers teiTeStrCS’ resSuardo’ tribanal de minería etc. Estos g mas las espresiones dirigidas por Ramírez á sus hijos: ningún 

tr‘buna,es y ministeríos estan servidos por los mis- X habanero podrá leer sin gratitud sus palabras de balsámico con- 
^«'hviduos alternativamente en su mayor parte. suelo, ningún otro español ver sin orgullo la nobleza de aque-

siti ”>PUCde bablarse de los Sres. Intendentes de la Habana f fia alma castellana que constituía uno de los adornos de la 
doctrr°r<lar D‘ Ale-Íandro Ramirez» á cuyas escclcntes humanidad. Debo terminar ya este artículo, pero antes de 
r encondmica8 deben Puerto-Rico y Cuba tan buenos 8 hacerlo me atrevo á decir que Ramirez aun no es apreciado
A su n' °a‘ Tom<í el nian<J° en 1816 y 10 eSercÍ0'ha8ta 18211 | en todo lo que le debemos: la gloria del hombre público ha 

°mbre van «"«das siempre las bendiciones de los cu- * ahogado la del particular; pero bajo ámbos aspectos debemos 
^‘baj SU reCaerdo escitara en las generaciones futuras las X bendecirle y aquellos de nosotros que tenemos hijos, enseñar 
de Süs Za y rccibira el galardón de que le privaron algunos | á estos á que le bendigan, trasmitiendo su nombre de gene- 
llUs t Conteml,()r|ineos : la educación , la agricultura, las be- S ración en generación.

es> hallaron en el ilustre Ramirez un protector deno- X
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A ’-GUNOs edificios ganan en ser representados por la pin- í 
|a a ° e' dibujo, otros no pueden ni aun ser copiados porque í 
(Io|íln',nac’on ó importancia de ellos está fuera de los límites |¡ 

rte: así es preciso que se ayuden de la descripción para í 
eguir aproximarse á la verdad. ¿Quién al ver hoy la lá- ’ 

tl a que este artículo es referente podrá concebir el in- t 

menso tráfico de que toman cuenta los empleados que encier­
ra ese suntuoso edificio de la reina de las Antillas? Distingui­
rá cualquiera un edificio adornado en unestremo con un her­
moso reloj y en su centro coronado con un escudo de armas 
de blanquísimo mármol de Europa; verá una larga serie de 
departamentos y sabrá que los del primer término constitu-

8
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yen los almacenes de la Aduana; y los demás, diversas ofici- bonita fuente y le lia dado su actual forma tanto en la parte 
ñas de contabilidad. El único medio de conocer la importan- X arquitectónica, como en la personal de oficinas, el Escelcn- 
cia del edificio es el examen de la Balanza mercantil que se * tísimo Sr. Conde de Villanueva, Superintendente general de
publica anualmente en esta ciudad. En ninguna ocasión nos 
creemos mas llamados por las circunstancias á hablar de 
nuestro estado mercantil que en esta, no porque el que esto 
escribe vea en la Balanza un medio de probar toda la riqueza 
que encierra el fecundo suelo de Cuba, sino porque con ella 
se puede conocer gran parte de ella como un indicio nos lleva 
á veces á descubrir inco'gnitas y considerables verdades. Ve­
remos pues lo (pie es hoy Cuba, pero antes es preciso que 
sepamos lo que ha sido para que no sean perdidas las leccio­
nes de una costosa y larga cspcricncia de desgraciados ensa­
yos en su antigua administración de Hacienda, apreciándose 
las franquicias de que hoy disfrutamos.

Respecto del edificio en cuestión basta decir que en su vasto 
recinto se encuentra la colecturía de la Real Lotería, Admi­
nistración de Rentas de tierra y mar, el Banco de Fernan­
do Vil, la Escribanía de Cámara, etc. Ocupa el centro una 

Real Hacienda de esta Isla. Sobre la puerta principal debajo 
del escudo que se vé en la lámina en el segundo termino, se 
lee esta inscripción que lo acredita, puesta en una lápida 
mármol blanco con letras de bronce :

REAL ADUANA.
EN EL REINADO DEL SR. D. FERNANDO 7? 

LA AMPLIO I). CLAUDIO MARTIN® DE PINILLOS

SUPERINTENDENTE GRAL. 
AÑO DE 1829.

El documento sino el mas importante para escribir la hiS' 
torio de nuestro comercio, por lo menos uno de los mas inte' 
resantes, es el espediente que en 1808 se imprimió en este 
ciudad, y fué instruido por el consulado de la Habana pan1 
sacar del apuro en (pie se hallaban en aquella fecha la agricul'



POR LA ISLi 

tura y el comercio. En el luminoso y completo informe del 
Escmo. Sr. D. Francisco de Arango que en él se incluye se 
encuentra la buena semilla (pie después ha germinado bajo 
la protección ilustrada del gobierno. En tan precioso espe­
dente quedo vencida la opinión de los monopolistas y prohi- 
Vlt,stas, dándose así pasos afortunados (pie habían de traer á 
^uba al grado dq importancia que hoy tiene.

comercio cubano pues debe ser considerado bajo tres fa- 
porque son tres los grandes capítulos de su historia. La 

n,nguna importancia de los productos cubanos de (pie be hc- 
indicación en el artículo (pie lleva por título—“Intenden- 

Cla en esta obra hizo (pie hasta el siglo xvm no se pensase 
su comercio: en 10 de diciembre de 1740, fue no obstante v 

acordada por Real orden la instalación en esta ciudad de una > 
. al compañía que había de comerciar esclusivamente. Cor- u 

rian por aquellos tiempos en Europa las ideas mas erróneas ’ 
cu economía política y no era posible (pie nos libertásemos de | 

8 úfalas consecuencias de su influjo.
Confirmó el resultado las teorías científicas como sucede ¡

1 DE CUBA.
'J siempre que no se tiene un interés en ocultarlo, pues según 
/ manifiesta en su escelente informe nuestro Arango hasta el 
c año de 1763, solo venían de España 3 ó 4 embarcaciones, el 
í comercio lo ejercían aquí los pocos auxiliares de la Real com- 
r pañía y la estraccion de azúcar llegó en cuatrienio a solo 
r' 21,000 @ ascendiendo el total de derechos á 300,000

Este estado de cosas que califica el mismo Arango de crue­
les cadenas de la compañía esclusiva, no pudo ocultarse á la 
penetración del Sr. D. Cárlos III, de grata recordación, y 
desde luego comenzó a conceder franquicias a nuestro comer­
cio que no podía verificarse antes ni aun con las islas vecinas. 
Establecida la aduana en 1765 y habiendo cesado los funestos 
privilegios de la Real compañía comenzó una nueva era para 
el comercio que desde entonces pudo decirse (pie principio 
á existir.

Para no seguir paso á paso el curso de la historia de nues­
tro comercio baste decir que la necesidad del comercio estran- 
gero hizo (pie alguna vez le permitieran nuestras autoridades, 
fundándose en una Real órden que las autorizaba, para reci-
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bir víveres del estrangero en caso preciso, de tal modo que ha­
biendo levantado el grito los interesados en el monopolio, con­
siguieron la Real orden de 20 de abril de 1790, que fue aca­
tada y no cumplida por el Ecsmo. Sr. conde de Santaclara y 
D. José Pablo Valiente.

Habiendo pasado del monopolio de la Real compañía aun 
estado de franquicia que debe considerarse tal, sino se olvida 
el estado de la ciencia económica en aquellostiempos, apareció' 
con fecha de 10 de febrero de 1818 el Real decreto del señor 
D. Fernando Vil, que hizo irrevocablemente la felicidad de 
la Isla, permitiendo el libre comercio con estrangeros; y no 
ha ganado solo el ramo mercantil y la prosperidad cubana en 
riquezas: también la moral ha recibido mejoras disminuyen­
do el contrabando á virtud del cual se formaban entre noso­
tros colosales fortunas con mengua de los intereses del pro­
común.

Cuando todavía hay quien se atreva a negar las ventajas 
del libre comercio, parece que el ejemplo de nuestra prospe­
ridad en consecuencia de las franquicias de el debía ser parte 

á conseguir el desengaño. Si en todas ocasiones las verdades 
de la economía son inespugnables , al tratarse de Cuba ca®1 
tienen mayor claridad. La naturaleza de nuestra sociedad j«" 
venil, la configuración de nuestra tierra son circunstancias 
(pie hacen mas productivo y fecundo el comercio estrangero: 
por la primer razón no liabia industrias, existencias que res­
petar; por la segunda la poca seguridad de sus estensas cos­
tas, la proximidad de Providencia, Jamaica, etc. deben de 
hacerla muy aparente para el contrabando: así sucedía. Vea­
mos lo que sucede hoy: la Balanza mercantil del año 1840 da 
los siguientes resultados de solo la Aduana de la liaban11 
ó su puerto, de que me ocupo. Los derechos percibidos as­
cienden á 5.075,957 $ 4 rs. en esta forma:

Derechos de Importación................. 4.150,343 $ 4 rs.
'¡1 Idem de Esportacion........................ 770,359 ,, 7¿ ,,

Idem de Depósito.............................. 155,254 ,, A ,,

Suman..................... 5.075.957 $ 4 rs.



I’Oll LA ISLA DE CUBA.

s verdades 
i Cuba casi 
ociedad jü' 
cunstancias 
jstrangero'- 
as que rcs- 
stensas cos- 
c. deben de 
icedía. Vea- 
iño 1840 da 
la Habana 

«rcibidos as*

$ 4 rs.

H Í »»

En todo el uño han entrado 1,582 buques y salido 1,519. 
•De los primeros lian sido

Hispano Americanos..
................. 516.

.............................. 40.
......................... 612.

Ingleses ........................ 65.
Franceses ..................... 19.
Belgas.. ............. 8.

............................ 21.
.............................. 33.

............... 3.
Turcos. . .. .......................... 1.

................. 2.
.......................... 1.

estos entraron en lastre y arribada 261, entre ellos 35 na- 
^onales. Las toneladas que representan dichos buques son: 
^>430A en los entrados , y 223,167f en los salidos. Para no 
1 !'hnr demasiado este artículo no pongo la nacionalidad de

77 
los buques salidos; pues para conocer las relaciones mas o 
menos estrechas con los diversos países basta el anterior, 
estado.

Los valores representados en la importación y esportacion 
por solo el puerto de la Habana, son los siguientes según la 
citada Balanza.

IMPORTACION.
Comercio nacional..................................................... 3.590,332 |
Idem estrangero........................................................... 10.965,805 5
Existencia de entrada en depósito. 3.071,661 2J 1 3.357 172 1 
Salida de este á consumo............. 285,510 6¿ f

ESPORTACION.

$ 4 rs.

$ 17.913,310 6A

Idem estrangero....................
......... 2.373,102 4
........  8.811,725 5J >.14.172,573 2¿

Depósito de salida............... . ......... 2.987,745 1 )

ük 3.740.737 4
8*
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De los 5.075,957 $ producidos de rentas por la Aduana 
marítima quedaron por cobrar según nota de la Balanza 
319,658 $ 3, y unido lo recaudado á los productos de la 
Aduana terrestre resulta la suma de 6.171,748 $ de rentas 
por solo el Puerto y Aduana de la Habana.

Para no terminar este artículo sin dar una idea del comer­
cio general de la Isla, diré que por los diversos puertos de ella, 
han entrado en 1840 3,023 buques, y salido 3,072.

El producto de las rentas marítimas de toda la Isla ha as­
cendido á 7.387,490 $ 3 rs., (pie unidos á las rentas no com­

prendidas en la Balanza, suman 11.568,303 8 como total de 
Rentas Reales. Así las franquicias del Gobierno han hecho 
que Cuba pueda producir esa considerable suma con que acu­
de á las graves cargas de la Nación, así se demuestra (pie sin 
que los pueblos prosperen los gobiernos no pueden subsistir 
por falta de recursos: ¡quiera el cielo que las franquicias qt>c 
nos concedió' el Sr. D. Fernando VII, se conserven y se al»' 
plien en lo futuro para provecho general!







Oratorio (le S. lelipe

. La iglesia de S. Felipe, conocida con el nombre de Orato- V forme el Sr. D. José de la Luz Caballero. En el estado ac- 
r'° en las escrituras y documentos que áella se refieren, ocu- X tual asistido el culto divino por dos o' tres capuchinos , tanto 
Pa un lugar tan céntrico en la población que se ha pensado, $ por la oscuridad que siempre reina en el templo, como por 
Segun hemos oido, establecer en él v^Tnstiluto semejante al las formas y góticos adornos de sus altares es un lugar de re- 
de G¡jon fundado por Jovellanos y que ha de llamarse el J cogimiento y oración frecuentado por muchos devotos fieles.

Cubano, sobre lo cual ha redactado un brillante in- $ Su fachada, como se vé en la lámina no carece de todo me-
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rito por ser la portada de mármol, con el adorno de dos co­
lumnas pérsicas del mismo material.

Construyo' el actual edificio D. Francisco de Sotolongo, y 
por el año de 1693 se traslado' de la iglesia de Santo Cristo 
á dicho punto el oratorio de S. Felipe que se había cstableci- 

POR LA ISLA DE CUBA.
do primeramente en la parroquial mayor en el ano de 1663. 

v El actual convento es habitación de los Capuchinos desde qllC 
* llegaron á esta ciudad en 1784. Primeramente solo tuvo una

nave, después se le agregaron las otras dos. Su claustio si 
V >Jencioso y humilde nada contiene de notable. B.







COLEGIO DEL PRINCIPE.

es el estado de la educación en la isla de s 
----- > número de individuos que alean- S

, por mas que miserables aduladores nos £ 
qu(; sin SU cu’tllra y opulencia, y solo piensen en esta los 

cosas tienen en nada la pure-

Tri
C* >i«wd™Í,'’lC’eySt“dOd' e,llr”C;0" ",la¡sla'10 I Presc"’e inmensa que nos rodea, y las poquísi-

benefi ‘ numero do individuos que alean- | mas personas que llegan áeonseguirla, y ¡ ojalá que estas fue-
t“*re„ su c„|m ’ l’"'' 2” 7 <"l"liul“res g r“” voluntarias esdamaeiones! ¡pero ahí están los hechos;

'i» penetrar d ¿. 'lo "T"’ ’ 7 p'ensen a" |c8ta los $ ahí están los datos que arroja la estadística del año pasado de 
‘''""«eos.".' . ,en nmh hipare- J 183(1, y ahí están dedo mismo é Ínteres de la Sección de
í » ’¡v«n i„ la , !"'!S S C“y“ “f™ desgraciadamente ó estre-

inm" 7 "do poi-remr. 5 liarse en la carencia de medios para difundirla.
J Permítasenos pues consignar aquí algunos de sus datos, ya

venir.
J-'inas podremos hablar de educación sin que se nos
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que liemos de hablar de un Colegio recientemente estableci­
do y del que fuera inútil dar una descripción aislada sin ha­
cer una reseña bien que ligera de lo que hemos indicado al 
principio de estos renglones.

La estadística á que nos hemos contraido se formo el año 
pasado de 836 partiéndose del censo oficial del de 27, sin em­
bargo de que entonces habían transcurrido 9 años y de que 
el aumento de población fue considerable en ese espacio. lie 
aquí el resultado.

Niños libres de ambos sexos según el censo de 1827 deducida la 
tercera parte.

BLANCOS.
yrar°"es........41,437 ¡4
Hembras.... 32,663 ) ’

Varones.... 
Hembras...

DE COLOR.
13,572
11,927

De estos asistían á las escuelas costeados por sí.

BLANCOS. DE COLOR.
Varones............. 3,255 | ,al9 Varones................. 371 ) riQ
Hembras........... 1,557) Hembras............... 142) °

I 
J

Por caridad de los maestros.
BLANCOS. DE COLOR.

Varones................ 672 ) Varones................. 71 1
Hembras.............. 363 ) "* Hembras................ 28 )

Por las Sociedades Patrióticas.
BLANCOS.

Varones............................................................................ 340 I 54Ü
Hembras............ .............................. 200 )

Por imposiciones y suscriciones.
BLANCOS. DE COLOR.

Varones.............. 1758 i Varones.............. 18) $
Hembras............  297 ) ' Hembras.............. 10 )

©

La población es según estos datos á los niños que se ed11 
can en toda la Isla como 45, 98 ’. 1 y el total de niños á 
(pie se educan como 9, 97 11. Contraycndonos solamente11 
la población blanca, esto es, á los niños (pie se educan, coi”0 
36, 85 ! 1, y el total de niños á los (pie reciben educaci^ 
como 8, 78 i 1. De suerte que de los 99,599 niños de 5 á 
años, que habia en toda la Isla, solo se educaban 9082, de



)LOR.
... 711 99
... 28j 9

... 340 1 54O

... 200 )

JLOR.
.. 18 ) $ 
.. 101

os que se cf9' 
(le niños a 10, 
is solament®
educan, co*1’0 

iben educac*0^ 
,1,. £ ¡í Piños de 5 a 

an 9082, de l°s

por la isla 
^ales son blancos 8,442 y de color 640 y quedaban sin ella 

’ 58 blancos, y 24,859 de color que forman un total de 
90,517.

Y ■ •81 Consideramos el incremento que lia tenido la población 
n 08 catorce años que desde entonces lian transcurrido sería 

pía ■ 080 cua(^ro (lue habríamos de presentará lacontem- 
piie¿°n nuestlos lectores. La Real Sociedad Patriótica no 
esf GCn n,Hnera alguna remediar este mal; á pesar de sus 
eSt¿trZG8 8°l° cons>gue educar 799 individuos en los cuales 
•lich emprendidos los del uno y otro sexo; por eso hemos 
res ° Untes 'fue el anhelo de la Sección de Educación, su inte- $ 
8u ’ ^ec’s*on Y entusiasmo por la santa causa á (pie consagra 
q, a*uncs vienen á estrellarse en la falta de recursos con B 

^Proporcionarla. ®
ti.i ?'iv*sta tenemos numerosos datos sobre las gruesas can- * 
l(Jades <L> . . ® o]a(1(l 1 pesos que anualmente se invierten en Prusia, lío-

' ranc*a, Inglaterra y los Estados-Unidos, para sostener 
t,e| . 8 gratuitas, y no los presentamos porque liaríamos in- x 

a»le este artículo ya que lo (pie liemos apuntado nos da ¡w

DE CUBA. 83
el triste convencimiento de que respecto á su población la isla 
de Cuba no puede ni figurar siquiera éntrelos menos adelan­
tados de aquellos países.

La importancia de esta materia exige mas amplitud y de­
tenimiento; lo sabemos, no se nos oculta tampoco que no ha 
corrido aun para la isla de Cuba la cuarta centuria de su ci­
vilización ; sin embargo esos datos, esas verdades nos ofrecen 
un porvenir funesto y lamentable si volviendo sobre nosotros 
mismos no despertamos del criminal abandono en que esta­
mos y no procuramos educar á nuestros hijos salvándolos de 
los horrores de la ignorancia.

Cierto es que hemos adelantado en educación ; que el esta­
do de las escuelas es muy diferente del que hasta hace poco 
presentaba; que se han mejorado los métodos, que sin nece­
sidad de alejar á nuestros hijos podemos educarlos completa­
mente; en una palabra, que se difunde mas que antes la ins­
trucción. Empero ¿qué eramos respecto de este particular? 
Nada. ¿Qué somos á pesar de lo espuesto? Tampoco nada. 
; Donde están nuestras escuelas gratuitas ? ¿ Donde el ampa-
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ro del hombre pobre y desvalido que rodeado de hijos no tiene í corriente y luego, ocho salas ventiladas é independientes una* 
con que educarlos? ¿ Dónde, para decirlo de una vez, la ga- g de otras para dar clases, después de las cuales está un gra 
rantia de nuestras costumbres, de nuestro reposo, de nuestra | salón de 26 varas de largo y 8 de ancho, en el que se encucD' 
moralidad y bien-estar........? V tran sobre ciento X Pico de carPetas de á vara cada una C°

Estas consideraciones contristan nuestro espíritu y apenas X su correspondiente cajón. Sentados los alumnos en ellos, 
nos dejan aliento para ocuparnos del asunto de nuestra J pueden verse de frente; lo que evita no solo cualquiera distrac- 
,, . ® cion, sino que colocados los prefectos en cualquiera de sus eS'lamina. X ’ 1 . ", , / , . ,.ie,

Está situado el CoZegío áeZ Pnncige sobre una superficie de g tremos pueden inspeccionar cómodamente a todos los co 
10 948 varas planas á la falda oriental del castillo del mismo g giales.
nombre entre la Zanja real y el camino de hierro en la lat. ® El patio de recreo «pe se halla frontero al salón de est 
de 23? 8’ 2” N, y en longitud de 75? 59’ 6” al O. del meridia- | dio y clases, tiene 77 varas de largo y 30 de ancho, y a 
no de Cádiz , con un frente de 47 varas, 27 pulgadas, y 229 j fondo está el comedor con 25 varas de estensiony 8 de ancho- 
varas diez pulgadas de fondo. W Rodean este comedor hermosas persianas con cierro de en

Forma la entrada el sencillo puente que indica la lámina á V tales en su parte superior.
cuyos lados se levantan esos cocoteros mecidos siempre por el X A la salida del comedor (pie la facilita un pasadizo cor 
blando soplo de la brisa; é inmediatamente se encuentra la ffi se encuentra la clase de gimnástica, que forma un cuadra^ 
casa del Director, parte de las habitaciones de los profesores ® no perfecto pues consta de 28 varas de largo y 25 de anc ' 
y un oratorio en que se celebra misa los dias festivos. Hay á g A su derecha esparcen sus aromas variedad de floics y p a 
continuación y sobre la izquierda dos hermosos baños de agua tas de un jardín que empieza a cultivarse : á su fíente se
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s “ado la enfermería; y el resto de habitaciones para profe- V 
“Jes empleados y dependientes del Colegio. í/

Os dos salones corridos que forman el dormitorio en el se- * 
^do piso constan de 107J varas de largo y 8 de ancho: ® 
tin ventanas con sus verjas de hierro renuevan con- *
tr Uatne"te el aire de esos salones, de las cuales veinte y cua- S 

° dan vista á esta ciudad, teniendo las otras sus frentes há- $ 
Cast*^° del Princ¡pe.

m Jtltre 'as utilidades que proporciona este Colegio no es la X 
2asn°r’ b'en entendida distribución y amplitud de las pie-

" (iue lo componen; á su corta distancia de la capital, al í 
rab” P18° dC la travesía <lue sirve de paseo, une ía conside- | 
j e Ventaja de hallarse situado en un punto bastante eleva- ™ 
viv^0^6^0 d® es^anc^as de labor, de una vejetacion siempre $ 
de l°zana> de las aguas que proporciona la Zanja real, y 
rji a an*'nacion que indudablemente comunica el ferro car- *

’ '“mediato á uno de sus lados. wr

o5
Los ramos que aquí se ensenan según el prospecto que ha 

circulado en esta ciudad el dia de su apertura son: Religión, 
Gramática castellana, Lectura, Escritura, Geografía ^Ma­
temáticas, Idiomas, Filosofía, Gimnástica, Natación, Equi­
tación y Esgrima. Diez y seis años en la espinosa carrera 
del magisterio con una aceptación poco común, son las garan­
tios que oíiece el Director puesto al frente de este estable­
cimiento.

El observador que vea convertida en Casa de educación 
este lugar, no podra menos que dar el parabién á la na­
ciente Cuba, sin que por eso deje de consagrarle un voto de 
corazón por la moralidad y buenas costumbres de sus habi­
tantes.

9
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IfiLKll O SANTUARIO DE NTRA. SRA. DE REGIA, SITUADO EN LA RIBERA ORIENTAL DE LA
BAHIA DE LA HABANA.

Al revolver (le los siglos , al impulso del tiempo y de las 
Uces, cambian de forma las ideas, las cosas y las costum- 
res> A ntiguamente un hombre arrestado y piadoso juntaba 
n comunión á los fieles , y el espíritu de asociación puesto 
11 plantl por el cristianismo realizaba obras cristianas, asi- 

Os {lcl corazón angustiado (pie en un mundo por necesidad 
j'His tosco v menos moral, eran precisos para ensanche y so­

lí laz de sus cuitas. ¡Ved cuánto ha variado esta idea! ¡de sa 
X grada liase convertido en profana ; la idea que levantó igle- 
W sias, construye ferro-carriles; la idea de Dios se la ha apio­
lé piado el hombre , y como idea divina está transformando el 
V mundo para su gloria.... bendigámosla.

Nuestra historia nos dá sobre este asunto campo ancho 
en que meditar ; pero concretándonos al objeto que nos ocu-



(1) Por todas las presunciones mas justas el Cayo de que se habla, 
forma la actual puntilla ó cementerio.

PASEO PINTORESCO 

pa, no nos faltará lugar en su relato de hacer algunas reflec- 
siones adecuadas. La del Santuario de Nuestra Señora de x 
Regla, que se estiende por un lapso de tiempo de 154 años, ® 
nos ofrecerá en su narración un ejemplo de lo que podían ese 
espíritu de fé y asociación cristiana , tan propios de la época v 
en que se planteó. *

Andaba por estos mundos un hermano peregrino natural W 
de Lima, llamado Manuel Antonio, el cual traia en vocación ¥ 
construir á la virgen de Regla una ermita ; pero escaso de X 
recursos, su imaginación y la devoción que inspiraba esta W 
imúgcn, le sugirieron la idea de ocurrir ú la generosa piedad V 
del vecindario. Era preciso primero tener donde fundarla y X 
ocurrióle pedir para ello un pedazo de terreno avanzado á la M 
bahía de la Habana que era propiedad de I). Pedro Recio de ¥ 
Oquendo, y este en virtud del santo intento del hermano, le x 
hizo de él entera donación , siendo sus límites por la mar w 
desde el frente del Cayo (1) hasta el embarcadero de Camaco

de la parte de Mariinelena y hasta el embarcadero del Acanú, 
por la de la ciudad.

Todo estaba aun yermo y desierto por esta parte de la 
bahía ; eran terrenos del ingenio Guaycanámar y ni una mi­
serable choza se elevaba aun donde hoy existe el estenso pue­
blo de Regla. Construyóse la ermita en 1687 con donacio­
nes de las estancias inmediatas de guano y barro , y bajo las 
palmas y en medio del entretejido de cujes en que reposaba 
habia tantos siglos el indio de Cuba, se adoro' la representa­
ción de la madre de Dios , con la advocación de Nuestra Se­
ñora de Regla.

Desde el punto en que la ermita estuvo en pié con su 
altar y un cuadro que representaba la imagen de su culto > 
creció este , se ramificó el espíritu público de su devoción y 
convertido en foco de piedad, vinieron á rendirle homenages 
desde los mas apartados lugares de la Isla.

Crecía este y pasaba el tiempo abrasando con s^s alas de 
y. fuego los hombres y las cosas cuando el torbellino los ele- 
* rnentos todos produjeron la memorable tormenta de S. Rafael V •
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asando a8f |a choza de| mas empedernido pecador como 

ei.Ue as donde se rendía culto á la divinidad. La primitiva 
por lta Ctty° U 8U ’mPu^S0 y l°s devotos hubieron de llorar 

r cerca de dos años privados de su refugio de consuelo; 
pero p- * -
m0 ia

89 
bellas donde7™!? T" -7^ VraUUl- % garOn á Ia iglesia d0S altares P°r 1,0 dar abasto el *lue había
"mita rov/' ' 7 La pnm.t.va S par» las misa» , y en este mismo año el primer dia dn la pas-
|W|'«rea de L ° ,devoto’| «"• *■ Natividad por la tarde, se jaro'la virgen do Regla
' nomo mí 1 P 7 a X” ; 1 ,,,,r P“r°n0 de h bah!a- Esto cs éP““ d«' mayor triunfo

a e“ t ' “ dT P f ’’ r"”'"' I P“r‘ 8an,aar¡° ’ y e” la 1116 cada vez mas
Wand taanteS.deg«ano, se reconstruyo de rafa y teja, $ progresivamente la devoción , llego'á un grado de que hoy
Cn e'Ia entonces el 8 d^ seT'fT I f0"086 | n° P°dem0S forma™°* ¡dea sino por los relatos de antiguos y

que SO f ! ' M ‘h°7 W aP"08 paPe,e8 : para Poner a nuestros Actores al alcan-
cimi q f b e” Madnd Y traÍ° de España por ofre- 
do íCnt° ’P1C dc ebo tenia hecho el sargento mayor D. Pedro

canda y Avellaneda. (1)
Panto crecía la devoción que por el año de 1708 se agre-

mención del ermitaño Juan de Conyedo

r*a rki ° 'ft a y teJa ’ y 11110 *1° l°s mas celosos por la prosperidad v irlo- 
. uel íantiw». * xi j-i____ ... ... .. J .

. t----------aaaMJj¡0

antecedentes de la fundación con objeto histórico. Nosotros las
. i

en paz y reciba un voto de nuestra gratitud.

ce de nuestros juicios, haremos un estracto de la solemnidad 
con que se verifico' la jura mencionada.

1 í ansportese con nosotros el lector á la época pasada que 
referimos ; contemple que de todas esas casas, esos almace- 

(j) v nes ’ esas murallas que componen el pueblo de Regla actual,
Martín Cbcm°S haCer aquí mencion del ermitaño Juan «le Conyedo * nada > ni‘da existía. Una punta de tierra saliente á la bahía 
^Jesiade’TXvtti»001""^/*!” A8tUrÍa8i’)qUÍen f1*6®1 qUefabr¡CÓIa ® cubierta de malezas con una ermita en ella y un pequeño
ha ,if.i a,d y teja, y uno de los mas celosos por la prosperidad velo- w rovo mund». ..l e . . v • Z 1 *Udo. 8antuari°- A él debemos estas noticias pues hizo poner en limpio I 7 ‘ mangles al frente , esto era todo si se le agregan al-
hetnOg°S antec0l,011tes de la fundación con objeto histórico. Nosotros las M ̂ III10S cunrt°S hechos ú continuación de la iglesia para lios-
’^ia yína'10 t,el 0119010 archivo, y el do augurar la propiedad de la Pedar l°s devotos. Esto solo era el estandarte que convocaba 

«zea en naz v .... ,i„ .......-------- - X ó gu rededor ]a p¡edad cr¡gtiana pJ d¡ft ¿e Ja Nat¡vjdad e| afjo

9*
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de 1708. Tele el circuito d.l santuario engalanado con mil ¥ del Santuario y se la obsequtó con dulce, agua y el.«e^ 
XL banderas, empavesados los navios de aquella cuan- í por donde pueden echarse de ver cuan rcduc.do ron 
Z'a escuadra español! que pereció' para no volver á sor en ! los goces de los habitantes en este proceso pats dob c„<M 
el combate de Trafalgarj aun las canoas de estos navios aban- ® suponer que á tan gran pompa debía corresponderé b 
ÍÜí contribuía al ensanche del alma y al recreo del í quio. Por la noche hubo lummana. de euobas y farotes eu^ 
espíritu. Por la tarde de esto día fueron al santuario los cas- I Santuario y fuegos de artificio, también dummo lacmd 
tilines do los castillos, los capitanes y caballeros, religiosos, S do la Tenaza hasta ol portal do Ignacio de Loza y 
prelados, el obispo, I. capilla de música, el cabiklo y doma, í estancias de! contorno de la bata,. encendieron hogueras f« 

notabilidades y puestos en el orden respectivo en la iglesia , 
se adelantó el regidor decano y presentó á la virgen una lla­
ve como signo de las armas de la ciudad y en prueba de ju­
ramento de constituirla patrona y protectora de la bahía. En 
este acto solemne los cohetes y fuegos de artificio del San­
tuario , advirtieron el momento , y los buques de la armada, 
la ciudad y todos los castillos saludaron con sus lenguas de 
fuego , al par que todas las iglesias con sus repiques la bené­
fica adquisición de la virgen por patrona protectora del puei- 
to que circuían. Concluida la ceremonia, dice la ci onica ma­
nuscrita , fue conducido el cabildo á una habitación principal

mando así del cristal azulado de las aguas, un gran espej0 
de luz que encendía el cristianismo devoto.

No transcurrió mucho tiempo sin que otra nueva circun 
x tancia viniese á añadir nuevos timbres al Santuario, pues 

año de 1717 se colocó en él por vez primera el santísimoS»' 
y crainento con tan gran solemnidad y aparato como para 
| jura de Patrona con la adición de 8 dias consecutivos de fie3' 

ta y regocijo. , ,
5 Saltaremos para no ser difusos sobre las épocas posánd0' 
g nos solo sobre aquellos puntos que mas dominan en el vasto 
J campo de los acontecimientos comunes. En 17 de enero
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se fundo eu el Santuario la hermandad de la Concordia 
e Ntra. Sra. de Regla concediéndosele á los devotos que se 

■escribieron en ella muchas gracias é indulgencias é instalán- 
0Se con g'-an solemnidad.
Pasos eran estos que al ojo menos perspicaz no puede es­

caparse el influjo que reportaban. Desde uno al otro estremo 
e ¡a grande Antilla corrían en alas de la fama los altos he- 

cl,os de la madre de Dios adorada en el santuario de la punta 
e ingenio Guaicanámar saliente á la bahía de la Habana 

®ntre Hamaco y el Acanú y de aquí proviene la época gloriosa 
e sus ferias ú que acorrían de luengas partes. Los que no 
nios visto mas que las fiestas actuales de setiembre o cuan- 

0 mas las que producía no ya la piedad sino el detestable 
Juego público de todas clases en una época reciente, no pode­
mos hacernos cargo de lo que eran las anteriores, cuando la 
P*edad sola movia toda esa inmensa población campestre que 
c°n sus terneras, sus toros , y sus puercos engalanados con 
n,,l vistosas moñas y otras ofrendas venían á presentarse y 
Mecerlas en holocausto ante el ara de la divinidad. Aun pue-
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den verse en el Santuario actual las habitaciones construidas 
y la caballeriza para hospedar los devotosy sus caballerías. En- 
to'nces aun no había nada de pueblo; sin embargo un pueblo se 
improvisaba con yaguas y guano al rededor del santuario: con 
muchos dias de antelación se veian allí infinidad de negras con­
feccionando dulces, y otros alimentos paraespender á los que 
venian á la feria. La bulla, la animación, la algazara rodea- 

* han á la piedad; se mataban los animales ofrendas y se distri- 
X huían entre todas; todos participaban en comunidad; el ca­
ra pellan hospedaba á los que podia; las mesas estaban siempre 
v puestas para el peregrino devoto de Ntra. Sra. de Regla en 
X la época de su fiesta en el Santuario y en ella tomaban seña- 

lada parte todas las altas notabilidades de la ciudad, y todos 
V los habitantes circunvecinos de la bahía.
X Pero nos vamos avanzando hacia un tiempo en que debía 
® darse el primer paso para la fundación de un pueblo; así la 
® mas insignificante circunstancia prepara acontecimientos ines- 
X pel ados. Corrían los años de 1737, cuando la parda libre Ze- 
w ferina (tuerta) de edad de 70 años, casada con un isleño de
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quien se dice era loco, pidió' licencia á los dueños del terreno V 
para construir un bohío cerca del Santuario para vender ca- x 
zuelas y carne á los que venian de romería. Dado este primer ® 
paso y concedido fáciles fueron los segundos, la concurrencia 
de las fiestas atrajo los vendedores y la devoción fundo' el X 
pueblo que mas adelante debía ser marítimo y comerciante, rt 
Este es el origen de la fundación del pueblo de Regla en la 9 
ribera oriental de la bahía de la Habana. *

La muralla que rodea hoy el terreno del Santuario, se em- * 
pezo á construir con las rentas y limosnas de la iglesia el año © 
de 1744 por el Ingeniero en gefe Teniente coronel 1). Anto- v 
nio Arredondo, continuándose con interrupciones en 1746, S 
1752, 58, 60 y 72 en que se concluyó enteramente habiendo 
circunvalado con ellas el cayo de que hemos hecho mención, v

Pero para entrar en la investigación de los modernos tiein- * 
j>os se hace preciso tratar de otra pequeña ermita que por 
el año de 1793 existió en Regla con la advocación de S. José V 
en el lugar conocido hoy por la iglesita cerca del palacio, la X 
que costeó en su principio D. Francisco Blandino, capitán |w 

entonces con ayuda de algunos vecinos y en la cual se bauti­
zaba por el Cura de S. Miguel del Padrón á cuya jurisdicción 
pertenecía Regla.

Las dos ermitas permanecieron así, hasta que el Illmo. 
Sr. Espada y Landa de grata recordación, en la visita (pie 
hizo el año de 1805 determinó hacer parroquia el Santuario 
pues ya habia tiempo que esta necesidad era urgente por el 
rápido incremento que la población habia tomado. Los vecinos 
y el capitán Blandino viendo entonces que ya quedaba sin ob­
jeto la iglesita y alegrándose de la determinación, consintie­
ron gustosos en que esta se vendiese para construir el Santua­
rio de nuevo pues ya empezaba á resentirse el antiguo edifi­
cio que contaba ya de existencia 117 años. Determinóse pues 
la venta y con 3,500 $ que produjo 1,000 $ mas de una im­
posición que tenia el Santuario á su favor con cláusula de re­
dimirse al hacer la fábrica y los cuantiosos donativos de todos 
los vecinos del pueblo y algunos otros devotos se emprendió 
la obra de la iglesia actual el año de 11 concluyéndose en se­
tiembre del mismo año en que se bendijo por el capellán sien-



Su padrino el Sr. D. Gonzalo Herrera, primer conde de V 
Candína. W

p
t¡ er° Para flllíí es l,,,ena y exacta cuenta conviene adver- 

W la iglesia se construyo' entonces sin la torre que hoy la 
p rniosea y el frontis que adorna la perspectiva de la lámina.

°^ra Cl|y°s P’anos se deben á D. Pedro Abad Villa- 
p catedrático de matemáticas, y la ejecución al alarife don 
r r° Jastiniani, viniendo á quedar lista en la forma que la 

I resentamos á principios del año 1818. Vese en ella deseo- 
• ID n ■ • 
üm - ar<PIItectlira griega tan predilecta del Sr. Espada, tan 
p P*a, tan correcta, tan diáfana. Este bonito pórtico da 
es nteá la boca del puerto, y la situación del Santuario todo 
v Propio que con dificultad se hallará otro lugar mas

1 ado ni en que la vista pueda mejor recrearse con las 
Ce 1110888 l,ersPect*vas *1IIC desde su puerta principal se ofre- 

°^8ervadqr: A la derechaGuanabacoa, sus campos ve- 
(le|°S’ (lu*ntil sanitaria del l)r. Belot y siguiendo el curso 
tr() <llc,Ilo do ln bahía, se ven Casa-blanca, el Número cua- 

’ Cabaña , el Morro al frente, el mar, la punta, la lia-
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baña en toda su ostensión, la Factoría, Atares y los campos 
de las estancias inmediatas; parece pues el Santuario un cen­
tinela avanzada que todo lo vé, todo lo observa, todo lo es­
cucha , y el alma devota que va áél para calmarse de las tem­
pestades del mundo puede allí mejor que en parte alguna ha­
cer tranquilas comparaciones entre las borrascas de la vida 
y la apacible calma del templo del Señor de las bondades.

Ultimamente se ha cnlozado de mármol el pavimento todo 
de la iglesia por el actual capellán con algunas losas existen­
tes en él abandonadas de tiempo inmemorial. Tiene 3 altares: 
el mayor con la imagen de bulto de laVírg. de Regla, á cuyos 
lados contienen dos urnas recientemente construidas, multi­
tud de ex-votos, y los dos mas adornados con cuadros en vez 
de imágenes de bulto con la advocación el de la izquierda de 
S. José y el de la derecha de S. Antonio Abad; los dos alta­
res anteriormente existentes en la segunda iglesia no se han 
puesto en esta por disposición del Sr. Espada para no obs­
truir con ellos la iglesia y considerarlos innecesarios.

Desde el nñn de 5 en oue el Sr. Espada hizo parroquia el
f
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Santuario tienen sus capellanes anexa la cura de almas. 
Cuenta el Santuario con varias imposiciones y hoy se ha ven­
dido a censo una buena parte de su terreno á la empresa de 
la mina de carbón de piedra Prosperidad, la que tiene en pro­
yecto hacer atravesar su camino de hierro por el frente de la 
iglesia.

Ya estamos en nuestro siglo, en nuestros dias; volvamos 
atras la vista; ¿que se han hecho aquellas ruidosas ferias que 
desde largas distancias, hacían remover toda la población? 
¿que se ha hecho de la devoción que traiaante lasaras de la 
Virgen multitud de animales en ofrenda? Ni uno solo de ellos 
aparece hoy en las puertas del santuario ¿ Hemos ganado d 
hemos perdido en el cambio? ¡Cuestión espinosa es por cier­
to ! la cultura moderna, la ilustración de la época ha entibia­
do la fe; pero en cambio de aquel bullir incesante, de aquel

PASEO PINTORESCO POR LA ISLA DE CUBA.

laberinto que constituían las antiguas fiestas, vinieron las fie8' 
tas del juego, no ya las de la Virgen madre de Dios, que tam­
bién á su modo hicieron célebres las ferias de Regla; y des- 
pues del torbellino pasado ha quedado el agua mansa y tra”' 
quila de la razón ilustrada solemnizando con una pompa ma? 
digna, mas decorosa y menos bacanal el aniversario piado80 
de la madre de los Angeles. No por eso ha perdido celebridad 
ni prestigio la fiesta del 8 de setiembre en Regla; si se hac° 
con mas decoro, no por eso la concurrencia es menos lucid® 
ni numerosa; puede decirse que las fiestas actuales son 
dignas de Dios y menos indignas de los hombres; ¡Oh! no W 
duda al observar las épocas pasadas y compararlas con lapre' 
senté se ve cuanto hemos ganado y cuanto la civilización n°8 
acerca á la divinidad.

I

Ildefonso Vivanco.

V

1





elcal *l‘ntorcscii localidad que ocupa el establecimiento que 
Salud 'Za GSte artici|l°> lejos (1(; darle apariencia de una casa de 
Co|o U h°8pital , mas le asemeja á una quinta de recreo. Están 
e| pa< 08 l°s edificios sobre una colina; á la derecha domina 
i|(. Se,) militar, ásu izquierda y fondo se encuentra rodeado

8 ftticias, besando su pié el antiguo paradero del camino 

'S do hiefro de (iarcini: a su frente descubre la ciudad y sus ar- 
* rabales estando á una milla de distancia de aquella. La ele- 
w gancia con que se está adornando en la actualidad, en su in- 
® terior, la belleza de sus jardines esteriores que corren todo el 
1 frente de la casa, el suave murmullo de sus fuentes, la fres- 
W cura de que allí se goza, todo contribuye á considerarle como 
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uno de los lugares inas aparentes para que se restablezca la 
flaca humanidad en sus dolencias.

Este hospital apenas establecido se adquirid pronta y me­
recida fama en la curación de enfermedades humorales para 
cuyo tratamiento se empleaban con esmero y delicadeza las 
célebres fumigaciones por medio de tubos aspirantes. Peí o 
habiendo corrido algún tiempo la empresa circunscrita á un 
plan industrial reducido, no pudieron sus socios desconocer 
las ventajas que pudiera proporcionarle un prudente y acer­
tado ensanche en beneficio particular y en bien público , que 
nunca perdieron de vista. Bajó la dirección del ilustrado fa­
cultativo Dr. 1). José M. Camillcri se ha reedificado bajo su 
planta actual el edificio y establecimiento sanitario.

Para alivio de los enfermos ademas de las dotes físicas con 
que la naturaleza enriquece el local, ha sabido el arte, que le 
eligió', formar fuentes, baños naturales y corrientes, tibios, de 
vapor, hidro-sulfurosos de S. Diego, antisifiliticos, anti son­
cos, aromáticos de cloro, gaseosos, etc. habiendo una máqui­
na eléctrica y otra galvánica para los afectos nerviosos.

PASEO PINTORESCO
W Para el alivio moral de los enfermos, ademas de la bell®
1 del sitio, que ya de por sí embalsama el ár en aquel 
■U) suelo que halla el hombre en todo lo bello, que le calis” 
S placer, está dispuesto de tal modo el establecimiento que 
| die es testigo de los padecimientos de otro: cada enfeí 
w tiene su cuarto, pudiendo recorrer los convalecientes sus 

mosas galerías. s¡,
V Los crecidos gastos impendidos en esta empresa no ha” 
J do parte á que los precios de estancia sean escesivos. E>^

porte de la estancia diariamente es de 3, 4, 5 y 6 pesos
| forme sea mas o' menos cscojido el cuarto y sus adorno”^ 
S trando en este precio los gastos domésticos y cuanto nec« 

en medicinas y demas.
o Por una combinación feliz los directores han puesto »
Y canee de las pobres fortunas las comodidades que pare 
w reservadas á los poderosos o' los ricos. Los transeúnte”’ 
Í hombres sin familia, los forasteros en fin abonando!^ 
¡J mensuales tienen el derecho de ser admitidos en sus enfi* 
x1 dados y asistidos y curados como aquellos que por Reglad
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r«ages en';. ( '"10<I",ad el establecimiento tiene tres car- | 
^Os inscritos ' ^7 ,|’"nt0S ,)i,r” líl con<luccion de enfermos. | 
^u’rárgica <í d/í' C0SO de neces*tar de alguna operación S 
P°r vía de renmi '?■ ^".In’^ac’ones pagarán por separado solo * 
CUra !ln"al , ent><?’*C10n cortas sumas. El hospital recibe y § 
de| co,,'-ien e an' I ,enfermos gratuitamente. En 23 de julio W 
lr‘er° de enfermos• ' estal’* c¡m’ento cl siguiente nú- V
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dueños de esclavos. Se ha fijado en un peso diario por todo 
gasto y diez pesos en el caso de que muera para gastos de 
entieiro. El numero de enfermos que puede sostener el de­
partamento de color es de 300.

El establecimiento se compromete á curar los esclavos por 
igualas, es decir, pide ocho onzas por entregar sano el siervo 
y de no hacerlo solo cobra 5 rs. por todo costo en los veinte y 
cinco dias primeros en cuyo término puede averiguarse si es 
ó no curable el mal.

Este sistema proporciona á los hacendados un medio de 
que sus siervos sean atendidos con esmero y la humanidad 
encuentra un consuelo en proporcionar un alivio á tan desgra­
ciados como indolentes seres. Puede asegurarse que muchos 
de los (pie mueren en las lincas perecen ántes por la indiferen­
cia de los asistentes de su propio color, por la ignorancia de 
los mayordomos y enfermeros, que por la enfermedad de que 
adolecen.

En la lamina se ven los carriles y casa de parada de Gar- 
cini hasta cuyo punto llegaba al principio el camino de hierro

10
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era vida y movimiento en un punto por el cual antes no pasa- ® turalezacu ana. Bachiller.
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después de tantas descripciones como se han hecho de ¡V 
Muestro cementerio, ¡ podré interesar a mis lectores en este 
articulo! La muerte, la mansión última del hombre, casi siem- 
Pre despierta la atención de nuestra alma y yo espero que V 
1,0 sean precisas las gracias de la novedad para que este se 
Ci'> pero ; dejará de parecer nuevo cuanto sea referente a la 

terrible precisión de morir ? No ciertamente: en el insaciable 
osario van á confundirse cada dia los restos preciosos de 
nuestros amigos o' de los amigos de la humanidad: allí se en­
cuentra una ocasión continua de lágrimas y lo que es mas, con 
esperar la muerte, con ver su llegada segura cada vez que 
muere un ser querido, nos sorprendemos como de una nove-
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dad y siempre hay lágrimas en nuestros ojos, amor cn nues­
tro corazón y llorarnos buscando en el cielo un alivio y en la 
relación de las virtudes del difunto un motivo de esperanza 
alimentado por la fe.

Inspirados siempre del deseo de la inmortalidad desde el 
indio selvático hasta el poderoso europeo, desde el débil chi­
no hasta el gigantesco esclavón, hemos guardado los hombres 
con respeto religioso los restos de nuestros, semejantes: si la 
iglesia cristiana no los deposita cn sus templos en todas par­
tes esto consiste en que se ha tenido en cuenta el bien de los 
demas, la salud pública. No obstante ella bendice el lugar 
donde manda los restos de los fieles, sus ministros al lado del 
sepulcro elevan preces al cielo por la paz del alma del difun­
to y á las voces de perdón y misericordia, confesión de humil­
dad que nunca es mas autorizada, tal vez se mezcla luego la 
de algún amigo nuestro que discurre sobre las bondades del 
que acabamos de perder para siempre, y húmedos nuestros 
ojos y penetrados de que somos nada como mortales, recibe 
nuestra alma inmortal una lección de perseverancia y esfuer-

W zo que nos hace mas dignos, por que nos prepara á ser me- 
jores.

V
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Honra á la ilustración del pais, si no se atribuye á la na­
tural indiferencia de que estamos tocados, la facilidad con 
que se adoptaron las ideas que hicieron elegir los campos pa­
ra la sepultura de los mortales: en otros puntos de. España 
se tuvo que vencer como una verdadera preocupación la cos­
tumbre de los enterramientos de los cristianos en las iglesias. 
La cooperación que á los esfuerzos de nuestro llorado Obispo 
Espada dio' el Sr. marques de Someruelos, tuvo el mas satis­
factorio resultado hasta el punto de tenerse la noticia de que 
ya todas las poblaciones de la Isla habían hecho sus cemen­
terios cuando la Habana concluía el suyo, aunque este se co­
menzó' primero.

Hoy ofrece á la meditación y al recogimiento ancho cam­
po esta obrado previsora inteligencia, los altos pinos , que 
algún escritor ha llamado cipreses, producen un ruido que au­
menta la melancolía de la estancia de la muerte: cuando le­
yendo muy de mañana las inscripciones de las tumbas me ha
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sacado de mi contemplación el destemplado grito de algún 
Jómente de la vecina casa de S. Dionisio, entonces mi me­
lancolía se lia convertido en horror, y he huido del cemente- 
terio.... Antes se hallaba en frente de él un jardín, que algu­
no cree aun cosiste: desapareció, y restos de que fue aumentan 
el horror del campo de la muerte. Toda la calle que antes era 
ocupada de gente pobre y desvalida no presenta hoy mas que 
Paredes medio derribadas, algún techo cubierto de yerbas que 
van destruyendo la paja de que está compuesto, adornadas de 
las erizadas pencas de la tuna brava que en largas espinas ape­
nas deja colorear alguna flor , algún morado fruto; imagen de 
nuestra vida, propio adorno de aquellas cercanías. Sin embar­
co ni las inscripciones religiosas que decoran la puerta de la 
última morada, ni las ruinas que le cercan borran las ideas 
Jo la vanidad del hombre: allí mismo, dentro del lugar mas 
nivelador, se ostentan en la losa de los sepulcros los emble­
mas del poder y de las vanas preocupaciones de los hombres. 
En vano el pensamiento fecundo de Espada ha quedado 
escrito en la noble sencillez del sepulcro donde él mismo re­

posa en lo material, que su alma está en el cielo y su memo­
ria en nuestros corazones.

Espada, pues, nuestro buen Espada fue el fundador del 
Cementerio: apenas habia tomado el báculo episcopal, cuan­
do propuso al cabildo eclesiástico la formación de el, si bien 
el lugar que se designaba era en frente del Arsenal, lo que 
como se ha visto tuvo sus inconvenientes. El costo de la obra 
fué de 46,868 pesos; de ellos 12,250 correspondientes al con­
tratista Allet y 22,220 pesos 3| reales que donó el Obispo 
de su peculio. Comenzó la obra en 1804 y cuando llego la 
Real orden de 15 del mes de mayo del mismo año, ya halló 
comenzada la obra.

Es sabida la constancia del ilustre pastor en asistir dia­
riamente á la ejecución de la obra hasta que tuvo la satisfac­
ción de verla concluida dos años después, pues se bendijo so- 
lemnemte en dos de febrero de 1806.

La forma primitiva del Cementerio no ha variado, pues la 
única alteración la causan los efectos del natural crecimiento 
de los árboles y alguno (pie otro adorno que pudo considerarse
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como el complemento de la obra, en tiempo del mismo fun­
dador. La portada que apenas deja percibir de la calle la 
frondosidad de los almendros que la anteceden, está com­
puesta de cuatro pilastras de o'rden toscano: la puerta se 
halla en medio de dos arcos balaustradas. Sobi;e aquella se 
leen tres lápidas y en la del centro en letras doradas

A LA RELIGION: A LA SALUD PUBLICA 
MDCCCV.

En las otras.

EL MARQUES I)E SOMERUELOS: GOBERNADOR.

JUAN DE ESPADA : OBISPO.

En la misma portada se hallan las figuras bronceadas del 
Tiempo y la Eternidad con otras análogas: á la derecha la 
habitación del capellán ; á la izquierda la de los demás de­
pendientes para el servicio del Campo-sanio.

Divide á este úna calle de pinos, enlosado el piso con 
piedras de S. Miguel, cruzada por otra de lo misino y limi­
tadas por los lados por las barandas de hierro con adornos 
de bronce dorado. Al final de la primera se halla la capilla y 
á su alrededor los sepulcros de mas lujo y los de autorida­
des y empleados superiores del gobierno en los tres ramos de 
la administración pública. En los ángulos se elevan obeliscos 
donde se encuentran los osarios, con esta lápida: “ Exulta- 
bunt ossa humíllala.”

La forma de la capilla es rústica: en su frente se lee “Ecce 
nunc in pulvere dormiam....” “EZ ego resucilabo in novissiiiio
die.” En lo interior se ve por entre las rejas el altar en for­
ma tumularia de piedra , un crucifijo de márfil en una cruz 
negra y en sus paredes al fresco la resurrección universal, las 
virtudes teologales y ocho matronas plañideras con vasos de 
aromas en la mano. En el cuadro principal se representa el 
mismo Cementerio que adorna. Sobre la puerta se lee “Bea- 
ti mortui qui in domino moriuntur.”—Los que deseen leer 
una descripción artística y minuciosa de toda la obra pueden
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consultar la memoria escrita al efecto por nuestro respetable V 
compatriota Dr. T). Tomas Romay. La sencillez de las ins- X 
capciones puestas por Espada contrastan hoy con las armas w 
y blasones (pie de dia en dia van adornando la cubierta de ó 
tas sepulturas.—Sobre losas lisas y sin brillo se leen letreros 
como los siguientes : w

baba los presidentes gobernadores.
PARA LOS OBISPOS.

PARADLOS BENEMERITOS DEL ESTADO.
PARA LOS SACERDOTES.

Bajo leyendas tan generales quería el ilustre Espada colo- 
Car los restos de los humanos y allí designaba su sepulcro 

allí quería confundir sus huesos con los demás el hombre 
’aas digno de un singular obelisco, el mas acreedor a una es­
tatua, que ha pisado nuestras playas.

Al contemplar las sepulturas de mármol que se van constru­
yendo diariamente, apenas he sentido una impresión religiosa:

DE CUB A.
aquellas piedras rústicas que cubren los huesos de nuestros 
abuelos, la yerba que tapiza los sepulcros de los pobres, ins­
piran mayor respeto, ideas mas grandes............al menos no
me hacian murmurar indiferente: “escelente artista labro 
este mármol.”—¡Cuán pocos fijan la atención de los viageros!

En cuanto á la calificación de las sepulturas y su costo, el 
cementerio está dividido en tramos con los nombres de 1 ? 
2 0 y 3 f —El precio de los entierros varia desde 30 $ hasta 
JO. Los derechos de bóveda se adquieren también á distintos 
precios conforme el lugar, en (pie se hallan las losas costando 
en el primer tramo 300 $. Ademas de las espuestas divisiones 
para adultos, los párvulos se entierran en lugar separado.

Por las antiguas constituciones del obispado eran diez los 
tramos del cementerio y se pagaba desde cien ducados, hasta 
seis; por el nuevo reglamento se consideraron solo tres con­
forme á las condiciones sociales: rica, media y pobre. El de­
recho de sepultura perpetua, sin escepcion de derechos aun­
que menores, cue sta como he dicho en el primer tramo 300 § 
100 en el segundo y 50 en el tercero.—Aunque en Real ce-
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dula de 11 de mayo de 1807 no se aprobó por S. M. la divi- W Los niños sí deben enterrarse con separación, porque nues- 
sion de tramos ni diversidad de orden de sepulturas pidió in- x tras creencias los beatifican en la muerte y se entierran en lu- 
formes á las autoridades y en 1814 cuando se reimprimió la ® gar separado en el departamento ó tramo de los ángeles. Por 
Sínodo Diocesana aun no habian llegado las resultas. Espada © orden general todas las sepulturas se hallan colocadas á la 
tuvo que atemperarse á las costumbres establecidas y basta x altura del suelo á escepcion de una sola que rodea una peque- 
leer el Reglamento del Cementerio para conocer el espíritu que ña verja de hierro. Sobresalen en perfección artística las de 
animaba al ilustre diocesano. los Sres. condes de Villanueva, Marques de Duquesne, Ro-

Se han enterrado desde el establecimiento del Cemente- v mero, Laborde, Teresa Diaz y otras muchas. Descuella por 
rio en 1806 hasta 31 de diciembre de 1840 mas de 151,896 ® la severidad de sus adornos de bronce negro la de Nicolás M- 
cadáveres, pues aunque estos son los anotados, debe tenerse de Escovedo cuyos restos vinieron desde el Sena á reposar en 
presente que suele haber sus descuidos en la toma de razón V su patria donde fueron despedidos por la voz amiga de D. Jo- 
de los que vienen principalmente de los hospitales. S sé de la Luz Caballero que pronunció un discurso sobre su

En la idea de que no sobresalgan de la superficie del suelo W tumba en medio de las lágrimas de los que conocieron al elo- 
las lápidas, cuando se eligen la suma sencillez de ellas que V cuente orador y discreto literato que quiso descansar eterna- 
aun se evidencia de las que cubren los restos de Espada, nada X mente entre los suyos.
mas consecuente que la prevención superior á que me he re- y Como muestra de algunas inscripciones copiaré las sistuien- 
ferido que comprendió el espíritu evangélico que animaba al ® tes : en la losa de Vermay
fundador del campo de lágrimas de nuestra sociedad haba- x
ñera. W

>>D. Jua 
‘<en 15 de< 
“niarzo de

tn otros 
lor privado
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Vermay reposa aquí: la lumbre pura
Del entusiasmo iluminó su frente; 
Una alma tuvo cándida, inocente, 
De artista el corazón y la ternura 
Era pintor: sembrado en nuestro suelo 
Dejó de un arte el gérmen generoso 
Y en todo pecho blando y generoso 
Amor profundo, turbación y duelo.

(( ”1). Juan Bautista Vermay nació' en Tournam (Francia) 
( en 15 de octubre de 1784 y murió en la Habana en 30 de 
marzo de 1833.”

Sus discípulos y nmigos
A su memoria.

n otros sepulcros se leen inscripciones que revelan el do- 
01 Privado: en uno

Tus despojos yacen bajo esta losa 
Pero tu virtud queda en mi pecho 
Para vivificar nuestros recuerdos.

lio aquí otra leyenda en el sepulcro de una señora.

Y

Sin la augusta religión, 
sin los auxilios del cielo, 
jamas hallaría consuelo 
de tus hi jos la aflicción.

El entretenimiento del Campo santo se verifica hoy por 
contrata. Sus productos son considerables al mes y el Escmo. 
Sr. Arzobispo administrador nombra un depositario de dichos 
fondos que ha sido hasta ahora encargo gratuito y que des­
empeñaron el Sr. Prevendado D. Miguel Sánchez y el Ca­
ballero D. Francisco de Morales y Castillo: hoy se abona el 
actual depositario el 4 p. °

He oído hablar de que se pensaba darle mas estension al 
« Cementerio, nada sé de cierto sobre este punto donde conclu- 
* yo el ya largo artículo que le he destinado.
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scgun Arrute, la ermita de Jesús María y José fué erigi- ’jJ
- ^53, á solicitud del padre I). Manuel Rincón, prepo'- X 

(ü 0 oratorio de la ciudad, á quien estaba anexa y depen- w 
.ente; aunque por los apuntes de la historia de la Isla comu- W 

q 08 á la redacción de la Sociedad Patriótica, vemos hoy x
$ a erección fué tres años después; es decir, en 1756. w 

pío 64 esto 1° 9ue fliere, ello es notorio, que nuestros tem- f
8’ hijos mas de la necesidad, que del fervor religioso, si al- * 

guna pompa y lujo han ostentado, ha sido en sus adornos in­
teriores y eso sin arte ni gusto. Porque en las formas no hay 
que pedirles arcos ojivos, alzadas torres, ni caladas agujas; 
vidrios pintados, ni grupos esbeltos y graciosos de columnas 
la arquitectura y la pintura murieron para la iglesia en el 
décimo séptimo siglo, y nunca traspasaron el occéano. Desde 
la conquista acá, con muy raras escepciones, nuestros tem­
plos no han sido ni son otra cosa, que edificios mas ó menos 
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muías de su coche, espantadas con las ruinas de la iglesia de 
Guadalupe.

Cuando por los años de 1764 se echaban los cimientos de 
la inmensa fábrica que sirvió de Factoría de tabacos, y cuan­
do algo después se avecindaron por las inmediaciones tanto 
los numerosos empleados de ese gran establecimiento, como 
las infelices familias que emigraron de la Florida; no hay du­
da sino que todo prometía para el barrio de Jesús María y 
José y su iglesia , un porvenir de grandeza y felicidad; pues 
hasta mereció que se le adornase con una fuente en 1798, 
gobernando el Sr. Santa Clara. Pero el incendio del año 2, 
que redujo á cenizas las pocas casas de la población, tocán­
dole no pequeña parte á S. Nicolás por un lado, y por otro la 
estincion del Estanco en 1816, atemorizando y ahuyentando 
muchos vecinos, le dejaron en situación bien miserable. Mien­
tras ecsistió aquel establecimiento famoso, la inconstancia 
natural del hombre, movida por el interés del tráfico y la con­
currencia de compradores y vendedores de tabacos , pudo lu­
char á brazo partido con los manglares, las aguas corruptas 

y la muerte «pie entre ellos se albergaba, para fundar una 
población bastante estensa; la cual en un principio, repetimos, 
se contentó con ocupar las alturas á la sombra de la Facto­
ría y todo el círculo que describe la calzada del Monte, desde 
la puente de Chavcz, pasando por la Ceiba, hasta el ángulo 
N. O. del Arsenal.

Y aunque es cierto que con estas calamidades, que tal lo 
fueron para el Hirió, y con otros dos incendios que esperi' 
mentó en r.iOs sucesivos, en especial la dicha Calzada cono­
cidamente mejoró en el piso y en los edificios, que hoy 1» 
adornan; ello no es menos cierto que como la parte centr» 
la ocupaba la clase mas pobre y menos escrupulosa, es decir» 
la de color, no hizo mas que sustituir las tejas, (y eso ]’°r 
fuerza) á los techos de guano y yagua; pero ni el pavimento 
de las calles , ni los aforros de las casas sufrieron cambio o1 
mejora. Por las primeras aun corren libremente los hilos de 
agua de las cañadas, y aun lucen las piedras y desigualdades 
del terreno, descubriendo á cada paso su estado primitivo 
inculto: las segundas, esto es, las paredes de las casas, a"íl

subsisten < 
la« tablas 
r’a en que

Sin en 
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subsisten con los embarrados de \a arquitectura indiana., con í¡¡/ 
•as tablas y las tapias de piedra seca, que pregonan la mise- x 
r,a en que viven sus habitantes.

Sin embargo, no puede negarse que en los tiempos de su J 
Pl'°speridad , el barrio de Jesús María y José fue uno de los f 
’Uas alegres , concurridos y animados estramuros de la lia- 
baña: ya por las estrepitosas fiestas (de que hablaremos ade- as 
•ante) (pie con el nombre de ferias todos lds^años celebraban V 
eu honor de su titular la Divina Pastora; ya p¿~ la devoción

sus vecinos que los sábados por la noche hacían procesio- W 
Uesrriuy solemnes, llamados Rosarios; ya, y es lo mas cierto, f 
P°r contener en sí la Factoría, á donde, como ya hemos di- J 
cb° mas arriba, acudían tantos labradores, forasteros, mani- < 
bulantes y empleados : para comodidad de los cuales, (que v 
^oraban intramuros y no poseían carruage,) se construyó 
"Ua calzadita ó acera al pie de las tapias del Arsenal, que Q? 
Uun existe y corre desde la puerta de la Tenaza hasta la en- ú 
hada traviesa de la Factoría. w

Ahora bien : si al buscar el origen de nuestras/crias, al- y 
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guno creyera, que tendríamos que remontarnos á los bellos 
tiempos de la Iglesia Católica, (pie con sus farándulas y au­
tos sacramentales dio nacimiento al teatro profano ; ó que 
vamos á hacerle una descripción de aquellas ferias propia­
mente tales, celebradas en algunas provincias d§ España, 
Alemania y Francia, engañaríase de medio á medio. Las 
nuestras, si tal denominación puede dárseles, no tomaron de 
esas mas que el nombre. A no ser que tragesen su origen de 
las que obtuvieron permiso de abrir, ciertas iglesias de la 
Península, escasas de renta y obenciones, con el fin de atraer 
concurrencia y limosnas; nosotros confesamos ingenuamente 
tpie no damos con la pista. Si bien es verdad, que ya por ha­
berlas alcanzado muy desnaturalizadas, y por el carácter que 
les imprimió la natural rudeza y tosquedad de nuestro pue­
blo bajo, en cuyas manos (lió la última boqueada, corriendo 
el año de 35, no era fácil reconocerlas aun el padre que las 
engendró. Ello es, que si tal fue su origen , en las fiestas de 
las iglesias de Cuba, no se ha visto esponer , comprar , cam­
biar, ni vender otra cosa (pie dulces secos, frutas y tortillas,
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avellanas, maní y ponche de leche. Con todo, es muy posible, 
(y de esto tenemos testimonios) que en su principio, en nues­
tras ferias , se feriaban algunas bugerias y cosidas de poco 
valer, tales como tacitas, jarras, vasos, botellas, saleros y jila- 
ticos de lop.a y de cristal; flores de trapo y de pelo, y otras 
por el estilo, que no pagan alcabala : ¡mes aunque sabemos 
que Guanabacoa obtuvo licencia real para abrir una feria, 
(único pueblo en América que sepamos haya obtenido seme­
jante merced ,) no tenemos noticia de que se pusiera en uso 
jamás. Entonces no hay duda sino que eran una imitación, 
si bien en miniatura de las célebres de España en que entra­
ban los famosos caballos de Córdoba , los ricos paños de Se- 
govia y las sedas de Murcia , como primeros artículos de fe­
ria. Pero según digimos, á nuestro juicio, luego luego ese re­
medo de ferias fueron tomando entre nosotros aspecto tal, 
que degeneraron del todo en todo; y cuando nosotros las pu­
dimos observar y conocerlas, ya no eran las ferias de Espa­
ña , ni las fiestas que en lo antiguo la iglesia consagraba en 
obsequio de los santos: nadase feriaba; nadase ofrecía al 
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f culto divino: eran un compuesto chocante y horrible que n° 
S tiene nombre, porque á nada se parecia. El objeto y el m°'
* vil de estas fiestas no eran otros que el juego; pero como qtue' 
ty’ ra que no todos jugasen, fué necesario presentar al pueblo un 
| incentivo que lo atrajese, y los bailes de ferias llegaron á ser
* el achaque y la capa con que se cubrían muchos vicios.
w Las mas célebres y estrepitosas férias que conocimos l>aS' 
v ta el año de 35. Áueron las de Regla, el Pilar, Guanabaco»’ 
X el Angel y Tesus María; porque las de S. Francisco, las Mer' 
® cedes, el Monserrate, y otras dos ó tres mas, aunque bastan' 
í te concurridas, no gozaron nunca de tanta popularidad y ta' 
X ma. El tilden que seguían era este. Principiaban en Guana' 
f bacoa el 15 de agosto, pasaban á Regla el 8 de setiembre’ 
¥ luego á las Mercedes, de aquí á S. Francisco, después al P*' 
X lar estramuros, seguidamente al Angel y al Monserrate, y 
W acababan en Jesús María el 8 de diciembre.
f Contraerémonos solamente á estas últimas , y habrenio9 
X hecho una descripción de todas , puesto que la escena que s® 

representaba siempre era la misma, aun cuando el teatro í»®'
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avellanas, maní y ponche de leche. Con todo, es muy posible, 
(y de esto tenemos testimonios) que en su principio, en núes- S 
tras, se feriaban algunas bugerias y cosillas de poco X 
valer, tales como tacitas, jarras, vasos, botellas, saleros y pía- § 
ticos de loy.a y de cristal; flores de trapo y de pelo , y otras ,* 
por el estilo, que no pagan alcabala : pues aunque sabemos X 
que Guanabacoa obtuvo licencia real para abrir una feria, 
(único pueblo en América que sepamos haya obtenido seme- y 
jante merced,) no tenemos noticia de que se pusiera en uso X 
jamás. Entonces no hay duda sino que eran una imitación , 
si bien en miniatura de las célebres de España en que entra- ▼ 
han los famosos caballos de Córdoba, los ricos paños de Se- X 
govia y las sedas de Murcia , como primeros artículos de fe- s 
ria. Pero según digiinos, á nuestro juicio, luego luego ese re- 
medo de ferias fueron tomando entre nosotros aspecto tal, X 
que degeneraron del todo en todo; y cuando nosotros las pu- ® 
dimos observar y conocerlas, ya no eran las ferias de Espa- 
ña, ni las fiestas que en lo antiguo la iglesia consagraba en X 
obsequio de los santos: nadase feriaba; nadase ofrecía al

114
culto divino: eran un con ,, ue se entregaban a la danza y a tiene nombre, porque a na. . .„ la exaltación producida por lavil de estas fiestas no eran o. . ., . /ia mas y mas a la relaiacion dera que no todos jugasen, hie
incentivo que lo atrajese, y I .1 , ’-lase media del pueblo, se pa­cí achaque y la capa con que , ., 1 ,, , x idos Cunas, mayor si cabe eraLas mas celebres y estrep, . a persona sensata y de ciertata el año de 35. A’ueron las de
el Angel y Tesus María; porqi, 6 . , x 3sas del luego, a la plaza, ycedes, el Monserrate, y otras . .,barajas, dados, bebidas, co­te concurridas, no gozaron nu1 . , • ras de la noche, los días yrna. El orden que seguían era ., n , las once, y poco después la
bacoa el 15 de agosto, pasubi . , .„ , , ,macion, y de estrepito, que-luego a las Mercedes, de aquí ./ >, 8 . . . al siguiente día, repetíase lalar estramuros , seguidamente .’ ”, , . Q hasta completar los nueveacababan en Jesús María el o ,. . glesia, para comenzarlas deContraere monos solamen!, , , . . , , iverso teatro,hecho una descripción de todi 
representaba siempre era la i AW-nn 
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los años de mil quinientos noventa y durante el go- W arribando por la vez primera á nuestras playas lo contempla, 
Jei'no del Maestre de campo D. Juan de Tejeda, empezóse S y al que sin ser viagero, habitante solo de este suelo dirige 
j ^struir el castillo de S. Salvador de la Punta, frontero al ffi sus pasos hacia el campo de la Punta, de donde toma el nom- 
<lo M°rr°, aunque no de tanta amplitud é importancia. Sitúa- bre que lleva.
f e* 'ugur referido y en la parte que corresponde á tier- * Sorprendente es por cierto la impresión que causa su vis- 

’s" aspecto sugiere diversas y encontradas ideas al que ta á la entrada del puerto, y mas aun para el que viniendo
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de barlovento pasa por la estrechez de nuestro canal, después V y va á dar frente al Castillo, verifican su descarga algu1* 
de haber surcado la estension inmensa de los mares , y de | buques de cabotage, particularmente de carbón y leña, y «tr° 
golpe se le presentan sus bajas baterías, sus murallas que £ que traen maderas d ladrillos. Un sin número de muchac 
vienen á morir en la playa misma; el Morro, la Cabaña, la y no pocos hombres de todos colores pasan la tarde, ora 
multitud de buques atracados á nuestro famosísimo muelle; * fiándose, ora pescando , ora entreteniéndose y entretenie» 
y detras de todo, dominando parte del cuadro las torres, azo- m á otros que van allí á respirar el aire inmediato del mar- 
teas y edificios de la ciudad , á cuyo frente ostenta su eterno ffl Pero al fia,peo izquierdo del castillo se compendia ci^ 
verdor con mil paisages animados y amenísimos la ribera y mente la s- uedad, ¡¡la Cárcel y el patíbulo!! en el coito 
opuesta que principiando en la batería de los Doce Apóstoles I pació r?e media, la calzada que conduce al Cementerio, y 
termina en la elevada campiña que corona el castillo de Ata- Q lejo4'los términos de un paseo publico!... ¡Cuántas 
res dejando, en su centro las ensenadas de Marimelena y Gua- $ nes no se agolpan en este momento en el ánimo del que 
sabacoa. W za estos renglones!.. ¡Cuántos recuerdos no turban su

Al flanco izquierdo del castillo de la Punta se estiende el ritu y contristan su razón!... ¡¡La Cárcel y el patíbulo!!- 
numeroso barrio de 5. Lázaro, y allí en el mismo campo la V solo paso inedia de aquella á este, y lo cruzan algunos ti^ 
nueva cárcel que aunque mejorada considerablemente sobre la * seuntes con indiferencia, o' menosprecio, cuando no con 
que hasta ahora hemos tenido con ese nombre, no está mon- y carnio de los que gimen en la primera ; con gozo aca»° 
tada sin embargo, aparte «u buena fábrica, como demanda la V los que espiraron en el segundo.... 
época de civilización y cultura que alcanzamos. * ¿Porqué ese sitio mudo, silencioso, desierto casi

Por la parte del mar que principia á la salida de la Puerta } vé agruparse en derredor suyo á’un pueblo inmenso e

«na ejec 
Sa fiue con ¡ 

defiende c 
d*ce esa mi
Ca de la pu
1,0 ecupánd, 
de Ajados, 

del Ca
Ruciar las 
vú á ser es¡ 
&r’ento... ] 
Se retira la
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carga algufI 
y leña, y °tr°S 
le muchacho3’ 
tarde, ora 
entretente*1

□ del mar. 
pendía cierto^ 
en el corto eS 
ncnterio, y 
mtas refl®cS1<^ 
no del que trft^ 
turban su esp1 
patíbulo !■'■• 
i algunos tr»^ 
indo no con c 
gozo acaso

o casi sien>l’|C' 
i (|iíi inmenso d

(’e una ejecución? ¿Qué vá á buscar allí esa multitud ansio- 
Sfl que con gritos y algazara se disputa el puesto, lo sostiene 
y defiende con calor, y con atrevimiento lo conserva? ¿Qué 
d*ce esa muchedumbre que llena las calles de la ciudad cer- 
Ca de la puerta de la Punta, que se derrama por el cam- 
l>0ocupándolo todo, que ansioso y anhelante se apodera 
de tejados, escombros, azoteas y de kjs murallas mis­
mas del Castillo?... ¡Ah! ese pueblo, esa imk:tud vá á pre- 
Senc¡ar las agonías del condenado, va a contar su> gemidos, 
Va ú ser espectador , y parte á la vez de un cspcctáciKo san- 
^'ento... Bullicioso, anhelante, inquieto y provocador a\tes, 
8(3 retira luego quieto, pacífico, satisfecho, disputando solo la 
^actitud en las mínimas circunstancias de la muerte que 
^r,ls dejó.... jQué busca, que pide ahora esa inuchcdum-

¿Qué quiere, qué demanda ese pueblo (pie discurre 
calles y plazas refiriendo las agonías del suplicio?... Ese 

t)«elJ|Oj ega multitud pide educación, demanda moralidad, 
*Cíi‘je instrucción, y las reclaman también la rectitud y las 

,lctias costumbres. Dénseles al pueblo, y si no se estinguen
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los crímenes, no vendrá por cierto á aumentar con su pre­
sencia los horrores del patíbulo........

Nada notable, si esceptuamos su posición, se encuentra en 
el Castillo (le San Salvador. Hay tres inscripciones en la 
parte esteriorde sus murallas: unaá la derecha de la puerta, 
ininteligible que cn su último renglón tiene el nombre de

“TEXEDA”

Maestre de Campo y Gobernador que fué de esta plaza en la 
época que empezó á construirse, según hemos apuntado an­
tes: otra partiendo el vértice del ángulo saliente de la izquier­
da, que gastada casi toda no pueden distinguirse sus letras; 
y en el flanco que mira al barrio de San Lázaro en una pie­
dra ennegrecida y de esta forma

ANTONE-
LI.



mismo que el Morro. Embleman á la Fuerza, Morro y Pun-
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célebre ingeniero que lo construyo' después, ó en el tiempo ® á aquella parte se 
mismo que el Morro. Embleman á la Fuerza, Morro y Pun- | á la orilla del mar. (1) 
ta los tres Castillos del escudo de armas de la Habana, y 
una llave que indica serlo del Nuevo-Mundo, revelando su > 
importancia geográfica y mercantil. Concesión que se ratifi- S 
co en Madrid por Real Cédula de 30 de noviembre de 1665, 
corriendo el gobierno^de D. Francisco de Orejón. (1)

La figura del Castillo de la Punta es cuadrilátera, con sus á 
baluartes en cada ángulo y sus flancos regulares: los lienzos 
d cortinas intermedias tendrán como cuarenta varas de lar- t 
go, de donde se puede deducir según reglas el ámbito y ta- 5 
maño de los espresados baluartes, de los cuales dos miran al 
mar y los otros dos á tierra; y están guarnecidos de buena « 
artillería: tiene fabricas interiores para habitación de su Co- S 
mandante, y alojamiento de la gente que la guarda. Su en- 
trada la resguarda un parapeto de cantería con su estacada: J 
desde ella hasta la puerta del recinto de la muralla que cae J

setecien 
contrado en 

Por lo dci 
torreones, n 
apropíame.

(1) Valúes: historia do la Isla de Cuba.

ha formado camino cubierto que está casi

Aunque este historiador refiere que una piedra embebida 
& en una de sus cortinas espresa las fábricas que aumentó dol> 
5 Lorenzo de Cabrera sucesor del Maestre de Campo Texe- 
| da, ni la hemos encontrado, ni nos ha informado de ella el 
■ su Comandante. .

En el año ¿'é mil setecientos sesenta y dos, durante el s- 
5 tio de e?./plaza por los ingleses, se confió el mando de este 
i Castillo á D. Manuel Briseño; y de una carta del genera^ 
i I). L’uis Velasco que mandaba entonces la fortaleza del Mol' 
| ro (2) consta que el piquete que guardaba el orejon de tierra se 
í arrojó por las escalas á las embarcaciones atracadas al Mol*' \
? lio y se acojió al Castillo de la Punta. Esto, la salida de 1 
í tropas españolas por la Puerta de este nombre acordado en 

capitulación con los ingleses, y la noticia de los Alcaides q 
tuvo desde el año de mil quinientos noventa y seis hasta el

(1) Arrate. Llave del Nuevo-Mundo.
(2) La inserta Valúes en su historia citada.
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setecientos cincuenta y ocho, es todo lo que hemos en- 

Cot)trado en los autores anteindicados.
Por lo demas, este Castillo no tiene ni altos y elevados 

peones, ni almenas numerosas, ni foso alguno, aunque 
lnipropiamentc se dan los honores de tal á una especie de 

sanjon que no sabemos como llamar y que solo rodea parte 
del flanco de la izquierda.

NI
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0a aNDo nuestra nación era mas inclinada al ejercicio de H 
<lel°nPoicos de veneración á Dios y ásus santos, el Cristo V 

uen Viaje debió' ser visitado con mas frecuencia que hoy
6 Moco: con el transcurso del tiempo, aunque convertido w 

cn parroquia ha sufrido la suerte que ha cabido á 
caías con ocasión de la indiferencia que en materias re­

ligiosas ha tocado á la generación actual que por desgracia 
no tiene el fervor de las anteriores, bien que la indiferencia 
no sea tan absoluta que llegue á la incredulidad.—No vemos 
cn los jovenes de esta época el entusiasmo que alcanzaron en 
<d cumplimiento de las prácticas religiosas nuestras abuelas; 
pero no oímos ú los jovenes de la misma burlarse necia y li-



j’ 1673 y, como ya se d
J Neri, por digan 1

que se’.e construyo o
¿ hay un mayordomo del Devocionario del Slo. Cristo, que sega
I se nos informa tiene no solo censos sino propiedades de otra 
{ especie como casas, siendo de dicho devocionario la que ap»' 
! rece en la lámina al lado de la iglesia que es singular en s« 
í forma intramuros, pues la precede un pequeño jardín.

Aunque es la iglesia en estension de las mas chicas de
J . ____ _ kzxll/A oo vn rln líl UlITIPtriSL
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■ V ,1o mipstrns cosas, de tanto mérito para los naturales como

jeramente de la religión que profesamos cua o íacian núes | ¡ ■ ificantes para forasteros, recuerdan con aprecio y hacen
tros padres respecto de sus abuelos.—La sola tolerancia ya S ^Xlogíos de ios solemnes «estas que en atrasado,
fuera una virtud social y es un adelantad que un joven | tiemi)0S dedico^ en hacimiento de gracias al St« Cristo del
avergüence de ser discípulo de Jesús: no ¿ que fuera < e o. g | c Teniente general I). Benito Antonio Espinóla- 
tros sin la luz divina que derramo en el mundo. _ V g congtrili(]a su iglesia en una plaza que hoy es uno délo*

El Cristo del Buen Viaje, vis.tado por los marmes en ac- V la ciudad, y de que luego hablaremos.
cien de gracias y en cumplimiento de sagradas promesas ayuda ¿e pari.oquia por los años de
un objeto de estudio para el filosofo y a mis oídos han eg | - hablando del oratorio de S. Felipe de
do sabrosas relaciones de venerables matronas que con aban | 1673 y como ya se^ ¿
de sus primeros años las escenas que se sucedían en el an - > 1 »- , ‘ ¡a scpai.ado. Además del párroco
guo Humilladero, que así se llamó el local, a vueltas de por- ÍG que st x consti uy o _
tentosos milagros que reconociendo el poder de Dios eran 
aumentados esccsivamente por los hombres.

Comenzó la actual iglesia como casi todas por la erección 
de una hermita: pobre y arrinconada entonces en los últimos intramuros, pues la precede un pequeño jardín,
términos de la población y hoy en uno de los mejores barrios. forma m i ammo , l I J .1 ..
Tuvo por nombre el humilladero porque ah terminaban.las g Au 1 B es muy bello segun sc vé de la simetría
estaciones del Viacrucis como sucedió aun negó que < e ícr longitud será de treinta y una varas y diez de
mita se trocó en parroquia. Las crónicas que se han ocupado ¥ sus tor r es. Su ion„u
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POR LA ISLA I)E CUBA, 
ci/ ° °n ’a un‘ca nave ‘ll,c tiene! su aItar mayor cae á oc- 
[i^ente y su puerta principal á oriente. Cerca la iglesia 
e| enreJado de hierro y á él dan las puertas laterales: en 
do^*0 esta',a an^es fd Cementerio. En el dia le ha construi­
ré i ClIl a actl,u’ un bonito depo'sito para cadáveres y le ha | 
, 0 pintar y hermosear.—El incansable obispo Lazo idea- I

arnPl*ar el edificio pero en la ejecucioV? le sobrecojid la j1 
r(l erte y s¡ [c hubiesen llevado á cabo la forma que hoy tuvic- i¡ 

'** capilla mayor y colaterales fuera de mas ¡mi. ortancia í 
^‘tectónica. q ti
de C*tre 1°S cua^ros Que adornan el templo existe una copia J 
V(r,r°rrc^'° rePreséntando á Cristo muerto en brazos de la 
do an re^u*a^° Por Espada, notándose, ademas en la forma l'J

S,IS altares el sistema de uniformidad en los 
l1(lv i''08 *'ast,e Obispo que acabo de nombrar. También 
Juaril"! Pe<lueno cuadro representando el Purgatorio, de don 
M ' ‘°s Eios, el grupo de las figuras nos parece bueno 

?r,I° act*tl,des y el colorido de ellas. Hay por lo ine- 
8pres¡on en el cuadro y buena disposición en el conjun-
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to. Aunque la reputación del profesor Ríos quedo' justamen­

te te eclipsada con la aparición del célebre Juan Bautista Ver- 
X may, todavía los recuerdos de mi infancia me hacen ver con 

gusto las obras del citado profesor.
“El primer matrimonio verificado en esta iglesia del Santo

Cristo del Buen Viaje, fué el de Teodoro delPino, con Mar­
cela Armoguer, naturales de esta ciudad, en 26 de agosto de 
1672.—Blancos.”

El primer bautismo: Josefa Felipa Fernanda Suarez, hija 
legitima de José Fernandez y Rosa Suarez, naturales de Te­
nerife, en 5 de Mayo de 1702.”

“El primer entierro, Roque Perez, natural de Canarias en 
5 de noviembre de 1693.”

La plaza del Cristo, que ha sido siempre del Cristo contra 
la costumbre que tenemos de mudarles el nombre, ademas 
de servir de mercado es uno de los puntos en que los cálese-

Es nota comunicada por «1 Sr. Teniente de cura actual, lo que se ve 
entre comillas.

’r
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ros de alquiler se reúnen para bascar viages. Allí se disputan g zarlas, pues á pesar de ser mas caras los han vencido en 
los marchantes con la petulancia mas enfadosa ganando la | 
partida el muy pronto en gobernar el caballo y en colocarse g 
ante el que vá en su busca. En un pais tan caloroso corno g 
este es un mueble casi necesario una volante, así es increíble .* 
que subsistan esa multitud de trenes que hay entre nosotros: 
así llamamos á los especuladores en estas empresas y si la V 
noticia nada le importa á los que la saben será cn algo aprc- g 
ciada para los viajeros y estraños. Téngase én cuenta que pa- M 
ra estos y los propios escribirnos. No sabemos porque no se g 
dedican los blancos pobres á caleseros cuando es oficio como- g 
do y limpio, decirnos esto por lo mismo que hicimos la ante- M 
rior observación. Es muy raro que veamos carretoneros blan- g 
eos, conduciendo las bestias del cabestro, pisando fango y cor- g 
riendo calles y no ver montado en decente trago á un calesero. w 
Si esto se verificase tal vez veríamos desaparecer de la ciudad g 
los caleseros negros, brazos mas útiles en el campo. La nece- S 
sidad de los volantes de alquiler está de tal modo demostrada y 
que ni el establecimiento de los ómnibus ha podido rccmpla- f

Ja 
competencia, o no sabemos el motivo déla desaparición d 
ellos. , . B

Por el lado izquierdo del lector se vé cn la lámina una 
galería de arcos que ocupa todo el frente de la plaza. Son l»s 
casillas donde se ve-.den comestibles y todo género de vitua­
lla : ocupan el centro y del lado de la calle hay otra galería 
semejante á la que se vé cn la lámina. Los placeros, que son 
labriego , de las cercanías de la Habana cn un radio de cuati0 
ó cinco leguas, colocan de mañana sus frutas, y toda especi 
de productos agrícolos por el suelo. Aquí se vé un inonton de 
naranjas amarillas unas, verdes las otras y hasta sin sazón, 
allí aparecen los plátanos que siempre están en sazón, vd' 
dadero maná de esta tierra que Dios hizo de promisión; al8 
se encuentran las hortalizas producidas por un cultivo si» 
esmero y rústico , en fin cúbrese el suelo de producciones » 
hombre necesarias y todo desaparece como por encanto ta’1 
luego como se aproxima la hora de las diez de la mañana- 
Y ya que de mercados se trata bueno es imponer á los lect°



v- *Ho quiera que en el cuaderno anterior se pone no solo la 
s & del Sto. Cristo sino del interior de la plaza de Cristina 

1 ellos hablare

,lsfitucion, de Fernando VII. y de Cristina. En sus esten- 
‘,0S ......... ..... ■ . .
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e cuanto les es relativo en orden á su actual estado; y w miento 8712 pesos anuales con destino á fondos de propios.
Empero habiéndose construido por contrata los nuevos edifi­
cios, los contratistas abonan 7500 pesos anuales solamente; 

£“us nublaremos en uno. X pero como terminada la contrata quedarán á beneficio del
p a |daza de Cristina se llamo antes la plaza Vieja por el Escmo. Ayuntamiento dichos edificios percibirá del ramo de 
b¡(> ' ° J CS e’ n(,nd,re fine siempre le dan estos vecinos v mercados, incluyendo los 3600 pesos que según documento 

QUe oficialmente ha sido sucesivamente nombrada de la X oficial ha percibido en 1838 por el real semanal que pagan 
• por el puesto los arrieros, 45900 pesos. El real que se llama 

Portales se encuentran porción de baratillos; ci. los pisos V Ael puesto es el que se abona por cada bestia que entra en el 
.. J°s de sus casas tiendas principalmente <lc ropas o' lencería X mercado.

No creemos que necesite de mas ilustración la vista á que 
es referente este artículo y tenemos que dejar espacio para 
otros.

Us 01 Cristo que existieron hasta la construcción de $ 
actualea eran de madera y pagaban al Escino. Ayunta-

c Os de toda especie. Lo que se vé en la lámina son las 
as nuevas que ocupan el interior de la plaza.

nr_ Unto edificio de las casillas del mercado de Cristina, 
Cristo

A. Bachiller,
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^OMo en este cuaderno se habla de los mercados de intra­

muros nos parece oportuno que nos ocupemos del único de 
’ straniuros de la ciudad, notable por su ostensión y belleza.

11 plaza se halla encuadrada dentro de una doble arquería- 
< uyo centro ocupan las habitaciones y tiendas de toda espe- 
C*e* K] cuadro de la plaza lo divide un edificio destinado al 
e8Ründ¡o de carnes.

Indudablemente la importancia del inmenso edificio resul­
tado del plan uniforme de la construcción de las llamadas ca­
sillas, hace que sea notado de cuantos estrangeros nos-visi­
tan. Este conjunto de propiedades parece un solo edificio, un 
bazar inmenso: sin embargo son muchos los dueños de las 
casillas: el gobierno tomo por compra el terreno de algunos 
que no pudieron edificar bajo el plan propuesto y en ellos se
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hizo la pescadería que rifada luego, produjo 42,000 pesos que S A. los forasteros admirara el desaseo de las negras y negi°9 
ingresaron en el ramo de rentas conocida con el nombre de | <l"e se ocupan en revender los productos que compran á los 
obras públicas. V arrieros, y la confusión de las lenguas africanas que se dejan

En los portales de la plaza (pie da frente á la ancha calza- oir simultánea y confusamente : esto por la manana; poi Ia 
da de S. Luis Gonzaga y del puente de Gaicano se han colo- M noche le llamar á Inatención la locuacidad aunque cortés y ur 
cado porción de vidrieras, de quincallería y objetos de bara- V baña de los mercaderes de ropa , la curiosidad de nuestras 
tillo. Bellamente iluminados por farolas y quinqués colgantes X señoras, la paciencia' e maridos y hermanos que asisten á l»r 
de las tiendas de lencería, su pavimento se cubre en las horas w f?os inventarios á veces para no comprar nada ; no puede efl . 
de la noche de señoritas que con sus madres y allegados ocur- V lificarse de otro modo la costumbre de examinar todo un cea 
ren á verificar sus compras. Retínense muchos á pasar el rato X tenar de objetos para buscar uno y distinto. El tendero ofrece 
y con esto y la noticia de (pie se han dado algunos bailes en w con el fin de provocar el deseo de la posición de sus mercade 
las piezas altas de un cafe, queda concluido el retrato de esta V nas X ^as n*lias se dejan ensenar hasta los entre-panos e 
¡daza en lo demás semejante á cuantos se destinan á su objc- X armatoste.
to. Los alquileres que exigen los dueños por sus casillas son w 
muy crecidos aprovechando la estimación que de ellos hacen 
los mercaderes.
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PLAZA DE ARMAS.
—tumu>—

í¡, -. , , ■■ *
viajero trasatlántico que por primera vez pone el pie y

> fc' muelle de la Habana, si como regularmente acontece lo ¥ 
Uce por el llamado de Caballería desde luego dirigirá natu- X 

11,cnte sus pasos á la ciudad y saldrá á poco andar á la 
(l‘lZílque nos ocupa y precisamente cuasi al punto de vista 
^l*onde está tomada la perspectiva de la lámina (pie moti-
I ,!ste artículo. Si su viaje lia sido dilatado, si después de rt 

Ros d¡as 8O|O jia contemplado inmensos horizontes de ciclo U 
®”a Y espumas, si su llegada es para mayor contraste en V 

invierno, y trae en su mente la idea de toda tristeza en la ve- 
jetacion, desde luego quedará sorprendido al verse en medio 
de mi bonito jardin y arbolado, eternamente verde y florido á 
influjos de la dulce temperatura del clima tropical. Esta pri­
mer impresión de agrado, su posición aparente por estar en 
el centro de la población comerciante y sobre todo, su bella 
perspectiva y dulce ambiente hacen de la plaza de armas el 
rendez-vous, de todos los estrangeros residentes en la Haba­
na de intramuros.
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Nuestra lámina representa la plaza de noche, y en noche 
de retreta. No dejará de causar estrañeza á cualquiera esta W 
circunstancia ¿pues qué mas podrá ser la plaza en noche de w 
retreta que en las comunes atendiendo su perspectiva? ¿oyen- X 
se acaso al contemplarla los melodiosos sones de la música w 
militar que se sitúa en su centro? ¿qué es lo que desaparece o 
de la escena cuando no está en la circunstancia que determi- X 
namos? ¡ah! ¡ lo principal lectores mios! el alma, la anima- w 
cion, la concurrencia, le falta la vida entonces á ese precioso w 
cuerpo, y el curioso (pie por ella discurre en estas noches cua- x 
si solitario le parece oir un gemido de abandono que se esca- ■y 
pa de su pavimento de sus fuentes, de sus árboles, ¿quien cau­
sa esta soledad, este abandono? nuestras costumbres; allí 
donde el bello secso no da vida morirá todo para la sociedad 
en todos los climas : pues bien nuestro bello secso no le place 
prodigar su vista en los paseos de esta clase; para gozar aquí 
es forzoso andar, lucir el donaire, el garbo, la gentileza, y. • • 
esta dulce mitad cubana no es avara de semejante lucimiento. 
Solo en noches de retreta la encantadora música tan amada

de los hijos de la zona to'rrida lleva á la plaza de armas U” 
linda y elegante concurrencia que entre el susurro de la •’ 
en los árboles y las flores, el murmullo de las fuentes, y 
sones de la música, discurre dulce y apaciblemente p01’ 
calles departiendo bien de amor, bien de empresas merca 
tiles.

Pero debemos hacer reparar al lector en algunos objetos 
la perspectiva de nuestra lámina porque ellos sin esta cSP 
cacion no le revelarían nuestras costumbres si acaso las ig1^ 
ra y también es lugar de que describamos el punto en 4 
hemos colocado nuestra escena. La plaza de Armas <* 
cuadrilongo comprendido por el frontis del palacio de los 
pitanes generales que se entrevé al frente de la lámina el1 
las copas de los árboles, al norte por la casa antigua de 
reos (hoy la Intendencia) que aparece á la derecha con o 
gar de la Escribanía de hacienda y parte del cuartel de 
Fuerza; por el e3te tiene la hermosa portada del mención 

g cuartel, el Templete del lugar donde se celebro' la primera n^ 
V y la casa del Sr. Conde de Santo Venia, y al fin por el °cS 



C|lsa del tribunal Mercantil y junta de Fomento á que si- 
^Uetl después hasta la calle de los Oficios una porción de mi- 
er(ibles casuchos que el comercio no quiere abandonar un 

toento y que afean el aspecto de este lado. Rodeada 
•lentos con respaldo de verjas de hierro que dan á una 

i! a calle enlosada con lo losas <le San Miguel tiene otras 
calles cruceras que se juntan en una hermosa glorieta en 

J0 centro está la estatua colosal de Fen.ando VII. de her- 
u Hiarinol blanco. Consiguiente á esta disposición queda 

ej* '^a Ia plaza por las calles en cuatro cuadros enverjados 
i c,l,la cual salta un lindo hilo de agua sobre las sencillas y 
t "8 Pl as ‘l116 les sirven de recipiente dando desde allí fres- 
d a y lozanía á la menuda yerba que tapiza el sucio y á las 
¿Vei’y Abóles que las rodean. lie aquí la plaza de Armas 
|ÜJj , l)lles á su rededor esos carruages, algunos ocupados por 

tierra ? no creáis estrangero que la casuali- 
Va 08 puso allí, ó que en el momento de cojer la pcrspecti- 

*la^aron Paso> nada menos que eso: en estos carrua- 
y en estos angeles puestos en esa actitud está compendia-

X da la historia de nuestras costvmhres.
fresco apacible de las noches tropicales convid:., 6

y nuestras cuitas, nuestros placeres con otros seres de la espe- 
X cié humana, los mismos preceptos higiénicos, las ecsigencias 
w de la sociedad nos impelen á un egercicio y un roce conve­
lí nicnte para el trato y conocimiento del gran mundo , y á pe­
je sar de todo esas bellas estarán ahí impávidas en sus quitrines 
w solo quizás con algún almibarado que las atiende en medio
V de la multitud ¿porqué ese aislamiento, ese triste vegetar en 
X las lindas hijas de esta Antilla en esas hurís de este eden á 
X quién el sol mas puro baña con su lumbre y les comunica ins- 
1/ piracion? asi esas gracias , ese talento que las distingue está 
y emparedado y enquitrinado ; forzoso es para conocerlo ir á 
X las casas, o al baile: he aquí los dos únicos lugares en que se 
ffl ostenta el bello séeso habanero. Menester es confesar que al- 
y go van influyendo en las costumbres algunas de nuestras qui- 
* zás severas reprimendas y nos parecen tales por que al lia­
ra' blar con ángeles sería preciso la voz de un Dios para que no
V las ofendiera.
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Ya que hablamos de retreta y de plaza de Armas, no po­

demos pasar por alto el recordar los dos días de mas concur­
rencia cn este pasco. El jueves y viernes santo la Habana 
sufre una transformación maravillosa; aquellas calles enalom 
de el ruido aturdidor de mil carruages no dejaba oír, quedan 
mudas y silenciosas; los templos abiertos con sus bronces iner­
tes convidan á la oración y la muerte del'Redentor del mun­
do hace callar aquella Babilonia antes inquieth. Nada hay 
comparable al golpe de vista y á la inmensa concurrencia que 
acude en estas dos noches á la plaza de Armas ; si la luna, 
como suele acontecer con frecuencia, cn estos días , ilumina 
el cuadro, nada hay mas sorprendente, nada mas agradable. 
La música toca melancólicamente, como llorando la muerte 
del hombre Dios, ni un carruage viene á alterar el sordo mur­
mullo que solo se percibe: todo allí es igualdad y fraternidad, 
dulce recuerdo de la santa ley que instituyó aquel muerto 
sacrosanto. Los árboles parecen susurrar mas lánguidamente, 
las fuentes no corren sino lloran gota ti gota y la luna dura

PASEÓ PINTORESCO POK LA ISLA DE CUIJA.

ina sobre todo aquel conjunto su 
mando cn las flores, cn los grupos y cn

blanca y sulfurosa l"7, 0 
las fuentes s011^1^ 

y vaporosas que hacen concebir la bella idea de un jar<l'° 
X fulas. «o

articulo»Nos liemos cstendido ya demasiado en este artice » 
obstante el objeto lo merece á nuestro ver; róstanos < 
que en esta plaza se ljacen los dias primeros de mes c«í 
tardes los pagos <L los cuerpos de la guarnición y que u 
hora no deja de ser también algo concurrida por mucho»^^ 
liosos que gusten de ver lucir las galas militares que 
ocasión se desplegan en mayor grado como también o 
música guerrera que mueve el alma al triunfo del coi» ‘ 
Nosotros estamos ya cansados de estas perspectivas y 1 
damos el mérito que otros, pero nuestro deber es relata1 
hechos y pintar las costumbres.

Ildefonso Vivanco.
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I ’^Nno en el año pasado de 1689 (*) se estableció el Co- 
S'o de S. Ambrosio en que habian de educarse doce niños 

’Ula d servicio de la Parroquia mayor, sin otros estudios que

bas notas publicadas por la Real Sociedad ála historia de Arra- 
8eiialan el año de 1685, como el de su erección. 

los de Gramática latina, y Canto llano, estaba muy lejos de su 
piadoso fundador el lllmo. Sr. D. Diego Evelinode Compos- 
tela, que ampliada su institución, y unido al de S. Carlos en 
época mas avanzada, tuviese tan grande influencia en la 
civilización y cultura de los habitantes de esta capital.

Pequeño y sin pretensiones en su origen, adquirió'luego
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amplitud é importancia cuando la Junta principal establecida x Aunque solo contaba docebecas al tiempo de su erección^ 
en esta ciudad para proceder á la aplicación de las casas, co- aumentaron hasta veinte y seis por el Sr. Ecliavarría cons 
legios, residencias y domas temporalidades de los regulares de jecion al Concilio de Trento, en cuyo número se cuentan l'1 
la Compañía del nombre de Jesús en nuestra isla, tuvo ábien x quefunddel P. Antonio Mariano Poveda, y además dos <1® 
destinar el Colegio vacante á la fundación de un Seminario w casas de Justiz y Jibacoa, sin contar con las de pensión1! 
real instar de los conciliares para instrucción de la joven- V pagan anualmente las de 250pesos. Tanto las de vocación1’0” 
tud, con arreglo á la Real cédula de 14 agosto de 17G8, y lo * mo las de oposición •>:m estado siempre bajo la elección 
representado por el Diocesano en marzo de aquel mismo año. X Diocesano proveyéndose por las reglas del patronato.

I)e estos dos colegios se formo uno solo con el nombre de ¿ Tai es la corta historia del Colegio Seminario de S. ' 
Real y Conciliar bajo la advocación de S. Carlos y S. Ambro- V enlazada no obstante con uno de los acontecimientos m®s 
sio, pudiendo considerarse el que actualmente existe como X tables de la de esta Isla, de donde tomo' incremento é iWP® 
una traslación dcl segundo á los claustros de los Jesuítas, w turnia. En su puerta que cae frontera á la calle dcl Teja**1 ’ 
Obra fue esta del Illmo. Sr. I). Santiago de Ecliavarría, cu- $ están colocadas con arreglo á uno de sus Estatutos 1®.® 
yos estatutos formo' en el año de 1789, conservando el nom- * mas reales, y las del Illmo. Evelino de Compostela; Jas p1'111 ■' 
bre de S. Cárlos, en memoria de reinar en aquella época la ras en reconocimiento del patronato regio y protección i”111^ 
magostad del tercero de los Reyes de ese nombre y tenien- V diata que se deben á estos establecimientos, y las otras t®*11 
dose presente en la formación de aquellos las reglas que des- x bien en reconocimiento y memoria de sus fundadores, 
plegó el incansable celo do 8. Carlos Borromco en la di- w En la parte baja que es un cuadrilátero rodeado de he1”1 
reccion de sus seminarios. sos y ventilados claustros, y en cuyo centro despide sus ng"
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POR I.A ISLA 
?°r barios surtidores una fuente recientemente colocada, se S 
’^lla el refectorio, las clases de latinidad, filosofía, el gabine- 

de física de que luego hablaremos, y habitaciones paiapoi- 
0 Y demás empleados.

el segundo de sus claustros que ocupa el segundo 
^e,’po dc| edificio, está liácia la izqnieru.• la antigua y redu- 
, a biblioteca para uso de los enlejíales, la clase de dei echo, 

magna) la de matemáticas, habitación del catedrático de 
ll^i'nera, mayordomea, capilla y habitación del de menores, 

ademas otro claustro que cae al patio de la Sta. Iglesia 
y contiene la habitación del Director y demas cate- 

adcos. En e[ tercero y último están las celdas de los cole- 
t^y pedagogo, con vista al mar según aparece de nucs- 

Minina. La otra parte baja que partiendo de la puerta 
Id 110 1,10I'ir cerca de la esquina de S. Telmo, comprende 
p ''0(;bera y demas piezas destinadas á la servidumbre del 
Sio.

Iii Sc ba principiado á abrir una calle desde el Boquete, 
en que estaba el deposito de la nieve, basta el trente

Ií

DE CUBA.
del cuartel de S. Telmo, pasando por el que hasta ahora se 
le hadado el nombre de jardín, y antes fue cemcnteiio de la 
parroquia.

Las cátedras que hay cn la actualidad son las de Teología, 
en que se enseña sagrada escritura y moral. La de Jurispru­
dencia con lecciones de historia del derecho romano y patrio 
que atraen una gran concurrencia de estudiantes, á quienes 
se ilustra en los principios de la ciencia económica y legisla­
tiva. La de filosofía dividida en lógica, siologia, moral, física 
general y particular, para cuya enseñanza, tiene el Colegio 
un gabinete, compuesto de las mejores máquinas y aparatos, 
debidos al generoso protector de las ciencias, al Sr. Espada, 
y escójalos por el benemérito D. José de la Luz, cn su ultimo 
viaje por Europa. La de matemáticas en que se ensena el 
primer año la aritmética, geometría elemental, trigonometría 
plana, y geometría práctica: cn el segundo, álgebra, aplica­
ción de esta á la geometría, secciones cónicas, cálculo inñ- 
nitccimal y nociones generales de mecánica; y en el tercero la 
estática, hidrostática é hidráulica, la trigonometría esférica,
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y la astronomía geométrica con aplicación á la física. La de f nicacion para evitar la salida á la calle según lo previo1’6^ 
latinidad dividida en mayores, en que se enseña retórica, y Estatuto. Visten trage morado de que usaban los del c(l'1';.v

X y beca blandí, sobre los hombros, un doble escudo encii*18 
nnohn liru'rl cirio rln QPílfl l'nni'PQinituiuIn Ina orinílS

iJ

í

i

menores para principiantes. g incorporado de S. Ambrosio, con cuello, bonete, mediasne»
Las clases se dan diariamente por la mañana de 7 ú 9 y 

por la tarde de 3 á 5 á las cuales asisten los colegiales y mas 
de 500 estudiantes estemos. Al terminar los cursos de estas 
ciencias el Seminario de S. Carlos presenta un cuadro suma­
mente interesante. En esos dias se celebran conclusiones pú­
blicas sobre las diversas materias de sus estudios; la juventud 
entusiasmada ofrece el precioso fruto de sus vigilias; un con­
curso numeroso los alienta, y esos dias son de regocijo para 
la patria, porque vé y toca los adelantos intelectuales de sus 
hijos y presiente las mejoras de su cultura y civilización. Allí 
se respira entonces un aire purísimo; fraternidad, entusiasmo, 
armonía, esperanzas, todo lo reúnen las ciencias para hacer 
mas gloriosos sus encantos.

Como este es un colegio seminario y conciliar, los dias 
que está obligado el clero, asisten los colegiales, á los oficios 
y horas canónicas ú la parroquia mayor, donde tiene comu-

tW 
|eSy 

pecho bordado de seda representando uno las armas re pjj, ' 
otro la de se funde..or el limo. Evelino de Compostela- 
tínguense los pensionistas de los de número en la borla fl » 
que lleva el bonete de los primeros, en lugar de la blaiic3'! 
usan los segundos. ,,0

Filé el colegio de S. Carlos objeto de predilección y cíl 
para el dignísimo obispo Espada, de eterna memoria par. 
habaneros; porque aquella alma templada para las C*C°C1~ 
nacida para las virtudes; abrazada por el entusiasmo,1,0 
dia mirar con indiferencia las fuentes de la ilustración) 
saber cuyos raudales abrió con mano franca y géneros3’ 
moviendo obstáculos, buscando medios , facilitando

,* instrucción y moralidad á la juventud. ,
Filé el Seminario de S. Carlos como dijo su paiic#111^ 

V hermoso espejo en que se miró de frente el refulgente eol
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^a^ana‘ (*) Estableció y sostuvo la cátedra de 
. s lfucion, la de matemáticas y la de derecho; y no conten- 
•’ial antos beneficios ('cortos eran para el celo que lo ani- 

tl) dejo sellada en el gabinete de física que antes de su 
cer (.[' ^°n°’ aquella mano que nunca se movía sino para ha- 

b*CD’ Para difundir la ilustracioi, como sólido funda- 
lin-i ° Eclieidad social. Vários amigos quisieron erigirle 
f¡ii eStatua en el patio del colegio para conservar sil memo- 
(1(¡ ^dVada ya en los corazones, pero este pensamiento qué- 
1°1| l,r°yecto» cuando otros muchos que sirven de cscánda- 
lDCt.( a realizarse. Los estudiantes de derecho en cuyo nú- 
Uit f S° c°ntaba el autor de este artículo le dedicaron en 1832 
la p *d,ü al óleo, copiado del que se halla en la sacristía de

^a inscril)C‘on latina fué obra del Pbro. D. José 
Caballero antiguo catedrático y director del Colegio, 

hlof I e en el nula magna en un cuadro dorado con hermosas 
Uras de lo mismo.

(•) n, .
>07. Oliva. Oración fúnebre de Espada.

POR LA ISLA DE CUBA. J37

> !? La Sociedad Patriótica ha restablecido últimamente la cá­
tedra de Economía política después de 15 años de silencio y 
nuestra juventud ha demostrado sus conocimientos en las con­
clusiones públicas que sostuvo bajo la dirección de nuestro a- 
migo I). Antonio Bachiller que gratuitamente la desempeña. 
En el mismo lugar celebra sus sesiones la academia de Juris­
prudencia teórico-práctica, en la (juc deben cursar los bachi­
lleres dos anos según la cédula de su erección.

El que escribe estos renglones lia recibido su educación lite­
raria en el Colegio de S. Carlos y nunca, nunca podrá hablar 
de él sin que á los recuerdos de su juventud y estudios vea aso­
ciados con el Seminario los nombres esclarecidos de Espada, 
Caballero , Varóla y otros individuos beneméritos que han 
consagrado sus desvelos en favor de la ilustración y de la ju­
ventud. Porque ningún título de gloria puede alcanzar el 
hombre mas estable y verdadero, en las angustias de una ec- 
sistencia rápida y veloz, como el que le dán sus honrosos afa­
nes por difundir la instrucción entre sus semejantes ; frutos 
son estos que no perecen en un dia, ni sirven solo para satis- 

13*
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facer la exigencia de momento; siémbralos la generación ac- Caballero... ¡paz para los que fueran, prosperidad y V1 '
tual, los recojo ansiosa la venidera, trasmítelos sazonados la para los que lejos de nosotros no se apartan sin embarg0
inmediata, y el hombre mejora su condición, moraliza las cía- nuestros corazones!
ses , y contribuye eficazmente á la felicidad social. Espada, V Manuel (Jostlílf8,
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Í^elante de las puertas de la ciudad de la Habana, cerca 
de donde estuvo la estatua del rci Carlos III, y estremo del V 
8Ur del Nuevo prado ó paseo de cstramuros, y junto a las ver- 
jas y puerta del Campo de Marte, se vé hoy una fuente de már- w 
tool blanco que se alza cn un pedestal cuadrilongo sobre cu- y 
yas cuatro esquinas y resaltadas pilastras se apoyan cuati o 
etlormes delfines también de mármol, cuyas lenguas de bron- w 
Ce sirven de surtidores al agua que vierten cn la ancha con- ¥ 

cha que rodea al pedestal; y rebosándose aquella por con­
ductos invisibles, vuelve al interior sin derramarse jamás. 
Encima del todo sobre una roca artificial esta sentada una 
procera estatua que representa una gallarda joven mirando 
hácia el oriente. Corónala un turbante de plumas y de las 
mismas la cine una lijera cintura; con lo cual y el carcaj lle­
no de flechas que lleva al hombro izquierdo se conoce que 
representa una india con figura alegórica de la ciudad de la 
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Habana, cuyas armas se ven esculpidas en el escudo que 
lleva en su diestra; y en la siniestra sostiene la cornucopia de 
Amaltea, sustituyendo con invención feliz en vez de man­
zanas y uvas, varias frutas de la tierra coronadas con una 
pina. (*)

(*) qué el artista ha «lado faccionos griegas íi una india? ¿por
qué le colocó el escudo en la mano derocha y sin embrazaduras? ¿Por Jt 
qué no puso su nombre y la época? ¡

El frente y la espalda del pedestal figuran la sillería de una 
puerta del arco; y tienen en medio del claro un surtidor que 
derrama en la dicha concha. Al derredor de esta hay un es­
trecho arriate cercado por una fuertísima verja de lanzas 
de hierro, apoyada en veinte fasces con sus hachas de ar­
mas , y teniendo por la espalda de la fuente una puerta casi 
imperceptible según lo bien ajustado de su armadura. Por fue­
ra de la berja hay un ándito o' ancho paseo circular de már­
mol blanco, y el todo lo rodea una orla de grama de Bahama 
[agrostó], con diez y seis guarda-lados de piedra común. Es-

ISLA DF. CUBA.

m ta hermosa fuente, la mas bella y suntuosa de cuantas la Ha- 
¿í baña tiene, está formada de enormes trozos de mármol, prí- 
v morosamente trabajados : en ella no se encuentran inscrip- 

ciones hinchadas, sino solo esta sencilla leyenda: 1’oR ÉL 
CONDE DE VILLANUEVA. Al rededor, en vez de los cocos y 

v palmas del antiguo paseo, se ven ahora recicn plantados ála- 
S mos, amargas adelfas (que el vidgo de la Habana llama iw>'

propiamente [roMS francesas] y faroles sostenidos por mano­
jos de flechas, formando las calles de la nueva Alameda qi>e 
se estiende hacia el lado izquierdo, con algunos escaños do 
piedra de trecho en trecho; y allá á lo lejos sealcanza á ver 
el teatro de Tacón, al paso que por la espalda de la India y 
por encima de las verjas del campó de Marte y sus pilastras 
coronadas de bombas, se alcanza á ver la fachada del Para­
dero del camino de hierro y algunos pinos de Nueva-Olanda, 
únicos restos del que fue Jardín botánico.

T. 8. de Noda.
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Al principio de la conquista de estas Indias los directores 
e Un negocio se opusieron, á que en ellas se hiciesen fortiíi- 

^C'ones ; pero amargos desengaños hicieron abandonar tan 
es®certados consejos. Porque multitud de franceses acudie- 

*°u á estos mares con el único obgeto de robar. Lo cual les 
fácil por que lo reciente de las poblaciones las hacía toila- 

v'a débiles, estando ademas totalmente desprevenidas.

Entre otras la Habana, el año de 1538 diez y nueve des­
pués de su traslación al sitio actual, fue también sorprendida 
por estos jaratas , cuyas atrocidades les han hecho célebres 
con el nombre de Fliboteros (pie les filé dado porque sus pri­
meras espcdiciones fueron hechas en unos buques llamados 
I litotes. Sorprendida la inerme villa, cuando ya no le pudie­
ron saquear mas, incendiaron hasta la última choza, sin per-
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donar lo sagrado del templo : esceso de barbarie que algún 
célebre historiador ha querido paliar, como por conmiseración 
á los indios, á quienes no sabemos que los tales piratas hicie- 
on el mas mínimo favor sino hacerles esclavos cada vez que 

les tuvo cuenta.
Hernando de Soto que acababa de llegar á Santiago (de 

Cuba), Adelantado de esta Isla y la Florida, apenas supo el 
caso envió al capitán Mateo Aceituno, (de 'Calavera de la 
Reina) para que reedificase la población y construyese una 
fortaleza. Lo cual se efectuó sin demora , siendo su primer 
alcaide el mismo Aceituno; y con el nombre de la Real Fuer­
za ha continuado hasta hoy y saludada como á tal por los na­
vios y escuadras desde 1546.

La Real Fuerza pues, fué la primera fortaleza de la Isla, 
bien que de menor importancia que lo ha sido después, lloy 
aunque apenas se distingue entre la grandiosidad de los edi­
ficios y fortificaciones de la moderna Habana, todavía sé co­
noce ser un fuerte de cuatro baluartes. En el del occidente 
subsiste una torrecilla cilindrica cuya campana daba las ho­
ras y tocaba la queda;cn ella habiatambién un telégrafo que

PINTORESCO
V repetía las señales del Morro, después decontruido este. En* 
$ cima de la torre hay una pequeña estatua de bronce que el 
M vulgo llama LA HABANA. De aquí viene el dichovulgar de

que muchos han venido á la Habana y no han vístala Habana-
X Se dice que la actual estatua es moderna, porque la primitiva 

se la llevaron los inglese.-en 1763.
V La Fuerza está á la orilla del mar , como unos cien pasos 
x del sitio y Ceiba de la primera misa y cabildo. El gobernado»

Tegeda, por el año de 1590 y siguientes habito en ella, pr°*
V firiendo á las comodidades de una habitación particular, Ia 
x que juzgó mas conveniente para su carácter de soldado. P°s' 
■X teriormente en 1718 el gobernador Guazo hizo construir!0

rastrillo, y cuarteles altos y bajos y caballerías para el servi*
* ció militar , y traslado' á ella su residencia, en lo que le i»11' 
X taron sus sucesores hasta que se construyó el actual palazo
V de Gobierno. Cajigal (el primero) hizo ampliar sus habitarlo* 

nos , y el general Tacón en 1837 hizo fabricarle hermoso*
* cuarteles: creciendo tanto los aumentos que apenas se cono- 
y ce hoy que es una fortaleza.
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Está estreno' sus baterías en 1554 cuando escarmentó é 
lz° reembarcarse en sus cinco buques á las tropas francesas 

(ll,e mandaba Mr. Baal.
La últi ma facción enqucsirviófué en 1762 cuando el asedio 

' ’e esta plaza por los ingleses. Un joven de la villa de Santia-
y de 22 años y medio se había untado como voluntario y 

V,n,) á servir á la Fuerza. Espresó su indignación al ver al co- 
’ll,l»dantc (pie abusando de su autoridad entraba fumando 
d'<aco al almacén de pólvora. Súpolo alguno, ó hizo que 

, a,luel mismo dia montase guardia. Apenas estuvo de centi- 
c'a> aparece el comandante con su tabaco encendido. El jó- 

la 'C rc(lu*ere» aquel porfía, y termina el choque por poner- 
ayoncta al pecho. El comandante no volvió con fuego al 

“acen, y el joven fue recibido en triunfo por sus camara- 
,'ls pues les habia quitado el susto de volar de un momento

Wio y dádole al gefe tan bella lección de disciplina.
... Jra el año de 1746 gobernando JIorcasitas (luego Revilla- 
C(} ' SC presentó ú las puertas de la Fuerza un estrangero

11 “andera de parlamento. Era el ingles EWtMrt/í, capitán

143 
del Elizábeth que navegaba de Jamaica á Londres cargado 

w de tesoros. Sorprendido por una tormenta, se vio tan maltra­
ía tado «pie para salvar la vida no le quedó otro medio que er- 
X trar en la Habana á pesar de la guerra que habia ; y vino a 
w entregarse como prisionero de guerra, solicitando tan solo 
p que se le tratase con benignidad.

“No señor, repuso el gobernador; nosotros aunque enemi- 
p gos somos hombres. Vd. se nos ha acercado no de guerra, si- 
p no arrojado por el furor de la tormenta; y vuestro desmante-
V lado navio ha llegado buscando asilo y salvación, no combate • 
p por tanto, usted no será sino un huésped desgraciado á 
P quien daremos todos los auxilios que podamos. Carene Vd. 
¿ su buque, repárele, haga víveres y cuando esté en estado de

navegar venga para espedirle un pasaporte que le sirva de 
P salvamento hasta que paso de las Bermudas.”

¿Porqué razón Jenyns, llaynal, y otros autores han ensal- 
X zadoy encomiado tanto este hecho? Acaso fue otra cosa que
V un cumplimiento de los deberes de la humanidad? Cualquier
V otro español no hubiera hecho otro tanto? Así Tito, Sevio y
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otros refieren el rapto de las Sabinas y como acostumbradas 
á tules hechos no les escandalizan ni les parecen notables, y 
t'll nos ha sucedido <í nosotros por el sentido contrario con el 
referido lance sucedido en la Fuerza , al paso que Volney, 
acrimina la moralidad de los romanos por que sus historiado­
res encomian hasta las nubes la continencia de Escipion, pues 
es prueba de que no estaban acostumbrados á tratar hombres 
equitativos, cuando se maravillan de una conducta que cual­
quiera de nosotros había de tenerla á no querer pasar por 
un monstruo de brutalidad. Ligeros anduvieron pues, los tales 
historiadores y sin advertir lo agraviaron á sus naciones al 
referir la historia del capitán Lwards en la 1 uerza de la 1 lu- 
bana.

PASEO PINTORESCO POR LA ISLA DE CUBA.

Í
Este castillo blasona en las armas de esta ciudad qnc son 
azules con tres castillos de plata ¡nal ordenados que represe11'

V tan la Fuerza, el Morro, y la Punta; y una llave de oro & 
Spal puesta en abismo; que significa ser la Habana la Ua'c 

del seno mejicano. (*)

(*) Se han tenido presentes, Arpatela Habana descrita: Pirata1' 
América: Valúes hist. do la Habana. Roynal Ilist. philosophique. &c’

T. S. de Noda.
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1
CASTILLO DE LA CABANA.

^a^aaa’ Gn r’£or es una c°l‘na 'a última de los cerros 
Pto| llatla^acoa> O110 en forma de espolón ó de una altura 
|0 °ngada llena el procurrente de Cojiinar y cierra por bar- 
t'Sf "t0 Puerto Carenas 6 bahia de la Habana. Sobre 

d 'Aturad año de 1763 gobernando el conde de Riela co- 
a construir el castillo de S. Carlos, D. Silvestre Abar- 

»ri(’ tyeniero, terminándole en 1774. Puede considerarse co- 
”na obra coronada de cerca de 700 metros de largo, que 

domina á la ciudad y bahia por una parte, y por la otra al 
mar del norte, á cuyo lado hace frente. Por la espalda es es­
carpadísimo el cerro; pero sin embargo se le han abierto en 
la peña dos bajadas que llegan hasta la ribera de la bahía, 
donde hay un muellecito y alguna población frente al castillo 
de la Real fuerza. En la estampa adjunta se representa la 
mar al sur de dichas bajadas.

Esta fortificación es hoy la mas considerable de la isla. Se
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dice que su costo llego' á catorce millones de duros; y «pie el 
Rey Carlos III al saberlo pidió' un anteojo para verla p.ia:s 

>obra que tanto había costado debía verse desde. Madrid. Ironía 
f severa de aquel monarca, si en efecto sucedió pues quizas so­

lo es un rumor vulgar «pie también se refiere del castillo de 
San Juan de Ulúa y de otras grandes construcciones.

El ingeniero Antoneli «pie en tiempos de Felipe II vino 
aquí á construir el Morro gobernando Tejeda (y no 'I ejada) 
año de 1589, subió un dia á la loma de la cabana y dijo: El 
que fuere dueño de esta loma lo sera de la. Habana.

Ciento setenta y tres años después se cumplió a la letia 
esta profecía. El 6 de junio de 1762 se presentó á la vista una 
armada inglesa. El gobernador I). Juan de Prado mando foi- 
tiíicur provisionalmente la Cabaña; pero en soguilla hizo des­
truir las trincheras y bajar los cañones dejando indefensa la 
altura. Los ingleses aprovecharon al momento esta coy untura 
y se apoderaron de la abandonada cumbre, situando allí sus 
baterías á su satisfacción y batiendo libremente la plaza y el 
puerto. El Coronel Clmrleton fué el oficial que se apoderó de

w/

imr.nvu c

este puesto después de arrollar las milicias colectivas | 
mandaba D. Luis de Basabe y que en número de 600 a ¡ 
atacaron inconsideradamente la división enemiga c°inP"t'e| 
de 8,000 hombres (*). Esto sucedió' entre Guanabacoa) 
mar. Charleton avanzo sin haber obstáculo alguno ha91*1 
misma cima, donde encontró' al capitán Morales con >>” P 
queño destacamento. Í»J milicianos, que fué arrollado P01 
número cien veces mayor.

•’l

(*) Esta milicia se componía «lo jóvenes «lo Guanabacoa y ^o9R 
blecillos «le S. Miguel, Jesús del Monto y el Cano. El diario (1(' Ru­
ciónos do los ingleses dice que eran 6000 hombres, número ¡nipos”1 ‘ 
que hubieran entrado hasta las mugeres y los niños; é incluye e 
miento do Edimburgo y dos compañías do granaderos, cuando < {
«pie ni un solo soldado do tropa viva concurrió !i aquella facción- 
años después, toda la jurisdicción de Guanabacoa y toda la do »a 
reunidas no contaban 3,000 varones incluyendo ancianos y nm°9’ |
viene tener presento esto al leer las relaciones oficiales do los |
siempre pomposas sin escluir sn mismo diario do operaciones 1
por el gefe de Estado mayor, Mackellar, que cuando menos dup 
fuerzas españolas.
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' ~9 de Junio el coronel Arroyo con 600 hombres y el te- 

p0'ntc c°ronel Corral con 300 de marina, acometieron el uno 
h 1 el lado Jol Morro, y el otro al sur por el horno de cal de 

arl>a. A pesar de la mosquetería y metralla enemiga y locs- 
('c I’1 costa, treparon esta y Pagaron hasta las mismas 

^‘"elicras haciendo no poco estrago; pero sucumbieron opri- 
°s por la multitud con lastimosas pérdidas, entre otras el 

ytan Med ¡na, prisionero, y centenares de muertos.
• C’aiviucl 22 de julio el Gobernador encaminó á las cuasi 
•, "Ugnables alturas que había hecho abandonar, setecientos 

f,os campesinos (**) que habían venido de Tierradentro 
(l¡||.UX'l*ar capitid. Atacaron por tres distintos puntos, acau- 

por el brioso Benito Lujan; los ingleses prevenidos ti
(*\

H|;| j, ^sí la tradición. Valdés hist. líb. 5, n? 28, dice 1,000 hombres; 
lis | f !lr en bu diario dice 1,500, y so observa que este siempre abulta 
de ||( l ¿!,s españolas íi lo menos otro tanto. So ha seguido la relación 

testigo presencial.

tiempo rompieron sobre los nuestros un fuego vivísimo que 
les destrozó c impidió un asalto simultáneo. Sin embargo 
treparon y abordaron al terraplén con espantosa matanza. 
Mas de la mitad de los núes!ros murieron en la acción y en­
tre los ingleses fueron tantos los muertos y heridos, que pidie­
ron tregua para recojerlos; y entonces fue cuando un oficial 
de ellos (tal vez el coronel Stuart) al ver sacrificar por falta 
de tino tan valerosas tropas, esclamó conmovido : ¡Ah! sois 
valientes, pero sin cabeza!

Y no fue esta la última sangre que costó la Cabaña. Sus 
trincheras combatieran la fragata Perla que las combatía, 
hasta tpic la echaron á pique con sus bombas. Espugnando el 
Morro el 30 de julio, y ftiuerto su generoso comandante mag­
nánimo Velasco, pudieron los enemigos fortificar ú su alve- 
drio toda la altura y situaron 42 (.añones y varios morteros 
con los que estuvieron batiéndola ciudad hasta su rendición.

T, S. de Nodtl.
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uj^ro af’IU Un r^,eatro *luc como edificio no se presenta al via- 
0)O|CUa' notable objeto de curiosidad en una capital co- 
<¡0 ,lH“bana; pero cuya historia, que procuraremos hacer 

er a nuestros lectores, no puede tacharse de poco intc- 
ai|,c, encontrándose alguna vez enlazada con la de otras 

tfiij a(“ones, que honrando ai pais, han contribuido y con- 
llJ“n bastante á sil engrandecimiento.

A principios del año pasado de 1826 al fondo delex-jardin 
botánico, lugar en donde están hoy situados los almacenes 
del ferro-carril de Güines, se hallaba un terreno espacioso 
que sin fabrica alguna, parecía pedir algún edificio que dando 
valor al barrio, contribuyese á su mayor población, contán­
dose entonces en él muy ¡jocas casas que sin orden ni con­
cierto se veian en sus várias calles por demas puercas á to-
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das ’.oras, de mal aspecto en el dia y oscuras durante la no- ü 
el» . En tal época el hábil artista D. Juan Bautista Vermay, V 
director d< ¡a academia de dibujo de S. Alejandro, pidió á la S 
Real Sociedad Patrióte a se le cediese un pedazo del terreno 
en cuestión con el objeto de establecer allí un Diorama á la V 
espectacion pública que estando al alcance de toda clase de X 
gentes, por medio de tina corta contribución, difundiese en el 
pueblo el gusto por las bellas artes. Pasó la demanda á la y 
Real Hacienda, que corno propietaria del terreno pudo hacer 
la cesión á Mr. Vermay, quien en el año siguiente de 27, le- 
vantó sobre cimientos de manipostería el edificio que se com- 8 
puso entonces solamente de lo que forma hoy la platea del 
teatro, esto es, de la caja hecha de madera que con la figura ® 
de un octágano se vé en el fondo de la lámina á su derecha. I

Se estrenó el local en la tarde del dia 8 de julio de 1828 í* 
con una esposicion de los trabajos de la academia de dibujo ? 
de S. Alejandro, acto espléndido y brillante, así por el e*á- í 
men satisfactorio de las obras que se presentaron, como por S 
lo escojido de la concurrencia que lo presenció, habiendo fi-

. . - el
celebra11' 

icias
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nalizado con un baile dado por los alumnos del institu‘°JoI1, 
cual fné causa de otros de pascua que se siguieron c_. 
do en el local en diversos domingos. En tales circunstan1 
llegó á la Habana el malogrado actor D. Diego María G|ir‘^ 
con el fin de agregarse á alguna compañía dramática, 
encontróse sin colocación estando ocupado su puesto en 
dos que había entonces en los teatros Principal y de 
María, dirijidos por D. Andrés Prieto y D. Antonio 
Sus amigos y apasionados concibieron el proyecto de ba^ 
teatro al Diorama y sus insinuaciones tuvieron eco en 
Vermay quien al momento puso en planta la obra cons 
yendo un foro al fondo del edificio que no se percibe en 
mina, y que lo hace aparecer de una figura irregular, < 
sa á la de todos los otros teatros que hemos visto. En "n 
tanto hallóse el de que hablamos con 292 lunetas, 49 pa* 
132 asientos Ha mudos sillones, y una cazuela de gran tan» 

Trabajando ya el Señor Garay con su compañía en 
de 1829 se encontró la Habana tan favorecida en esta 
como nunca después se ha vuelto á ver, repartiéndose
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gansos Prieto, Garay, Avecilla, Ilermosilla, Rosal, Covar- 
p’^ias y García, si bien entre las damas solo brillaba la Mo- * 

y en S|lg papC|es (]0 característica la inimitable Canal. 
lenfras tanto el objeto puraque se pidió'el terreno se liabia 

lstraido, y Mr. Vermay se hallo en el caso de presentar al y 
Mico dos cuadros en diorama, pi.-a lo que fabrico un salón 

“ f°ndo del foro : uno de los cuadros representaba la casa de y 
fieras de uno de nuestros ingenios y el otro el cementerio 
e aris del P. Lachaise, copia este último de otro al óleo X 

Ilutado por uno de los profesores mas aventajados de aque- 
u Capital: la maestría con que estaban diseñados y pintados 0 

t?tos cuadros, era una valiosa prueba de los profundos cono- ,* 
'“‘‘entos en el arte del dignísimo fundador de la escuela de 
’ Alejandro. Pero los espectadores fueron pocos : la escasa V 
Mirrencia sostenía apenas el alumbrado y gastos precisos * 

( I salon, siendo esto motivo á persuadirnos del poco gusto w 
^entonces liabia entre nosotros por las bellas artes, y que 1$ 

hendido algo mas, todavía se encuentra reducido á un x 
'laeño espacio que tomará mas ensanche, á medida que la
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civilización bañe con su benéfica luz á las liversas ck ses de 
nuestra sociedad.

Con estos cuadros concluyeron las esp iciones de h'j-, 
Vermay, quien en el mismo teatro liabia pint do ios años an 
tes el magnifico «pie representa la primera misa que s dijo 
cn la Habana, y (pie el curioso puede admira.’ en el templete 
de la Plaza de Armas, lugar en donde efectiva mente por pri­
mera vez se arrodillaron los líeles hijos de Cri k> en e.<a Is­
la á adorarlo cn aquel santo sacrificio.

Quisiéramos llevar la crónica de los diferentes espectácu­
los que en épocas posteriores se anunciaron en ’ Diorama, 
mas nos parece suficiente decir que siempre se vio ocupado 
por compañías dramáticas de mas ó ménos mérito, hasta que 
apareció' 1). Fra ncisco Marty y Torrcns con su gran teatro, 
brindando mas comodidades y constituyéndose á la vez em­
presario: cpie aun antes y después han visitado el teatro di­
versos Alcides, jugadores de manos, funámbulos, hasta el año 
de 1S30 en que vino á ocuparlo la Academia de declamación 
y filarmonía de Cristina; pero no anticipemos los hechos, vol- 
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váraos a años anteriores donde encontraremos algo digno de 
recu do y observación.

’..1 martes de Carnaval del año 1831 se efectuó' en el Dio­
rama el primer baih público de máscaras que se vio en la 
Habana, fijándose la entrada de los caballeros á diez y siete 
reales y la de señoras Gratis. La concurrencia que fue nu­
merosísima dio' una idea del entusiasmo que siempre produce 
entre nosotros este genero de diversión, que de buena fe qui­
siéramos ver desterrada por conceptuarla peligrosa para la 
salud y la moral; bien que no esten de acuerdo con este prin­
cipio ios (pie tan fervorosamente se consagran á ella, y sabo­
rean sus placeres fugaces y de mala ley.

En los siguientes años de 32 y 33 algunos alumnos de San 
Alejandro representaron en el Diorama las dos conocidas tra- 
jedias de Quintana Pelayo y el Duque de Viseo á beneficio de 
la Academia, dedicándose esclusivamente su producido á la 
compra de escolantes modelos de yeso y de algunos grabados 
de primer o'rden que se importaron de la capital de Francia; 
y esto contribuyo' sobremanera á la prosperidad del Instituto. 

i

En el año siguiente de 34 se trato' de hacer algunas iiicj°iaS 
en el teatro, y efectivamente se pinto de nuevo y construyo9® 
ese po'rtico (pie vemos en la lámina con su correspondí0111® 
enrejado y azotea y dos casillas á derecha é izquierda I10’8 
el despacho de boletines. Con esto quedo' el edificio de in°j°r 
aspecto cu lo csterior, siendo imposible en la parte interior’8 
reforma de ciertos vicios nacidos de su irregular figura,JI1® 
vitable al transformar en teatro lo (pie se habiafabricado °® 
otro intento. En sus dos o'rdenes de palcos apenas seencuc'1' 
trun seis ú ocho que sean co'modos, y. los bancos de las ll,I,c* 
tas van siendo cada vez mas altos conforme se apartan 0 
proscenio, en razón de carecer el patio de declive algún0.

Abandonado el teatro por algún tiempo, como ya apII1,ta 
mes.- fue ocupado desde principios de 1839 por la Acad°>lllft 
de Declamación y Filarmonía de Cristina, la que habiénd®0 
alquilado á la Sra. viuda Vermay, aun lo conserva en l’° 
der; y como encontramos enlazada la historia de esta co*P° 
ración con la del teatro de (pie nos ocupamos, no nos par®c<? 
fuera del caso que le consagremos algunas líneas.
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C°n el simple nombre de Academia de Declamación se 

^Unieron algunos individuos, entre los que honrosamente 
cuenta el autor de este artículo , en el año anterior de 38 

el objeto de hacer algunas comedias é infundir el gusto 
g. nuestni juventud por un arte tar.bello corno inocente: mas 

elemento alguno andaban aquellos de un punto á otro sin 
'Ul á proposito para efectuar sus representaciones, y en tal 

<¡0^ ° 8C reun*cron con l°s (l,,c formaban otra Academia que 
el título de Filarmonía de Cristina dirijia por entonces el 

Jp / ' Antonio Raffaelin. Situáronse en el teatro de .lesos 
do f a J conoc*ei'on muy pronto que en tan mal acondicióna­
te edificio no podrían conseguir su objeto; y fuá en aquel 

cliarR‘° y« pediendo disponer de mas fondos en vir- 
el notable número ríe susso'cios, se fijaron en el Diorama 

de Pez°ntlo á arreglar su primera función bajo la presidencia 
u*10 de ellos el Sr. D. Gabriel María de Foxá. Efectuóse 

de e I» el din 29 de junio de 1839 con aplauso y admiración 
^'l'i]1 flue Presagio en el instante al instituto prospe-

y engrandecimiento, contribuyendo á tan feliz residía-

V

l
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do no solo el buen desempeño de los socios actore' e sus 
respectivos papeles, sino también otras circunstancias q >e 
tocaremos aunque no con la estension que quisiéramos.

En primer lugar se presento aque lla n< ■■ he m'a cumplida 
orquesta, compuesta toda de aíicio* • ■!<. cosa hasta enton­
ces minea vista entre nosotros, la q <ó piezas nuevas y 
escogidas con notable seguridad y p< íecemn 1 concun-’ü 
cia íué de lo mas granado de nucst a pobiaei. u pudiende 
asegurarse que en medio de tantas personas que llenaban el 
local capaz de contener mil y quinientas, no se encontraba 
una digna de censura por estilo alguno. Una buena parte de 
los socios estaba dividida en comisiones; la primera colocada 
en la puerta del pórtico revisaba las papeletas de convite que 
recibía la segunda en el salón de entrada: allí la tercera, to­
mando del brazo filas señoras, se informaba del número y 
lugar de sus asientos y las conducía á la entrada del patio o' 
á la escalera de los palcos donde la última las colocaba en el 
sitio que debían ocupar; y todo se ejecuto' con tal compostura 
y elegancia que causo' sumo agrado.
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P ,r otra parte el teatro estaba perfectamente alumbrado 

y «as colgaduras de damasco \ demas adornos de lo interior, 
’o hacían aparecer de un modo nuevo cual nunca se había 
visto, sintiendo los concurrente al concluir de la función te­
ner que abandonar un sitio tan seductor ; en donde la bellas 
hijas de Cuba lucían sus vistosos tragos y semblantes hechi­
ceros, fue el triunfo completo: el éxito de este primer paso, 
en que muchos creyeron naufragaría la naciente corporación, 
corono' debidamente los trabajos de sus celosos so'cios , en 
cuyos pechos cobró entonces doble fuerza el entusiasmo con 
que habían acometido la empresa, calificada, preciso es de­
cirlo, de temeraria; insignificante y aun absurda por muchos 
que se apresuraron á inscribirse después en el número de sus 
miembros. El entusiasmo corrió hasta otros pueblos de la 
Isla , en donde también se establecieron Academias bajo la 
misma forma, que se encuentran en muy buen estado.

Bajo el mismo orden y casi con igual éxito ha seguido efec­
tuando la Sociedad sus representaciones hasta el dia, tenien­
do que luchar siempre con el inconveniente, de escasear mu-

'a
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cho las señoritas aficionadas , siendo esta la razón príncip9 
(pie ha habido para el gran intermedio de tiempo que se h» 
advertido de vez en cuando en sus funciones, y para que e»ta ¡ 
corporación no se encuentro aun en el alto lugar á que Pa 
recia destinada por sus p?,¿meros triunfos. En verdad que 
duele en el alma hacer esta manifestación hallando como a”1 
co motivo á tal desgracia la preocupación que aun existe 
tre nosotros contra recreo tan honesto; y duélenos mas al* , 
(pie no ha bastado á socabar tan añejas ideas el ejemplo , 
do por señoritas de la primera clase, que parecía poder 1 
culparlas , saliendo á las tablas ante un público contribuyo” 
á beneficio de obras pías, como lo ha presenciado esta cap1 

t p()I*
tal algunas veces. Y aun mas; las mismas que dieron 
noble valentía el primer paso en la sociedad de que habla»11”’ 
parecía que debieran haber estimulado á las mas tímida9 r 
la acojida que tuvieron del público sensato é ilustrado q"c 
miró sus trabajos: pero todo fue cu vano; la Academia 
contado nunca con mas de seis ú ocho señoritas iiisCt'P g(, 
como sócias dramáticas, de las que solamente una ó do9



se aplaudió el pro- 
, del infeliz Mr. Wellis, 
.. .orifico el acto filan- 
w.inieuto alguno.

jn principa 
.o que se h» 
ira que cátaj^ 
¡ir á que P‘l 
•dad que 
lo como u”’ 
in existe ea 
>s nías alvC 
ejemplo d9 

iu poder dlS 
rntribuyent0’ 
do esta caP* 
o dieron c°‘l 
ie liablaU1 
i tímida0 P°* 
rado ql,e 9 
alenda <>o 
as inscrip*'1 
una ó do0

han i 1014 LA 1
dó d aIlad° dlspuestas árepresentar cuando se las ha ocúpa­
los * SV'andose bls «tras del compromiso, bajo diversos pret.es- 
lan /.Scdocon<d temor de una imaginaria censura, temor

1 US*° como infundado en un pueblo que dá pruebas á 
momento de sus adelantos en la carrera de la ilustración. 

'Icch'' ' * t.'ernpo qu<! 11!l P(,sei<lo el Diorama la Academia de 
tal ll<UA011’ se l|an presentado varios espectáculos en el lo- 
jOs’ p"dlendoaquella alquilarlo, sin perjudic arse en sus traba- 
bajar10?Pre °n una ra(oderada cantidad. Se lia visto allí tra­
ban/' ’,UCn Prcd‘st'n'(lator Mr. Sutton, á una compañía 

tica inglesa en la que brillaron los talentos de los esce-
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lentes artistas Mrs. Hart y Mr. Forbes.y por último á la .... 
pama de baile de Madama Lecomtc, balaima que á pesa) de 
su indisputable mérito, no íué tan bien recibida en su an­
da visita en esta capital, reciente mm el recuerdo de la céle­
bre I'anny Elssler. También en est. local 
dijioso trabajo dcl hombre sin braz 
con quien la Sociedad de declamaos;
trópico de cederle el Diorama sin e,
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GRAN TEATRO BE TACON.

'"SUM los '"'j™08 ,Mtr<ls dd n“CT» ,l'4,<' <"» »» Isla el general cuyo nombre lleva el edificio. Sin que hoya
1838 C 1Ue liace cl obJ«to (le este artículo: concluyóse en una afición decidida á las representaciones dramáticas la
D es debido al arrojo y perseverancia del activo catalan V empresa de tener una compañía dramática constantemen-

Marty y Torrcns auxíliado por el gobierno lo- jj te se lleva á cabo por el propietario. Este hermoso coliseo se
a época en que desempeño el mando superior de la halla situado fuera de la ciudad frente á las puertas del Mon-



serrr.íc ya descritas, y al lado del paseo de Isabel II. que es­
tá n el lugar que ocupo' el Nuevo Prado establecido por el 
Lscmo. Sr. D. Luis de las Casas.

Ei teatro está pues situado cn un terreno realengo al Nor­
deste del que fué Jardín Botánico y hoy paradero de Villa- 
nueva perteneciente al camino de hierro de la Real Junta de 
Fomento: tiene de ostensión ochenta varas por la acera Sur 
de la calle (pie sale al Monserrate, siendo igual la de la línea 
que le es paralela. Al frente que da al paseo, que es la entra­
da, tiene 70 varas, siendo el área del terreno concedido de 
5.600 varas cuadradas: el pórtico según es costumbre, como 
abierto al tránsito público, ocupa ademas el terreno que al­
canza.

El teatro se estreno' en el carnaval de 1838 con cinco bai­
les de máscaras: la concurrencia fué inmensa pues se calcu­
laron en los Diarios de la época en 8.000 las personas que 
acudieron ul interior del edificio y en 15.000 los curiosos que 
le cercaban. Pasado el carnaval se ejecuto' la primera función 
dramática cn el dia 15 de abril del citado año, y aunque fué 

w de mal agüero que se comenzase por una traducción, sea , 
W culpa el que la liabia hecho el malogrado Fígaro, D. J«sC . 
y riano de Larra: fué la pieza D.Jtian de Austria ó lavocO£l 
H Después se han seguido en el teatro nacional rePreSe,fl 
V tando las piezas que ha elegido cada beneficiado, 
'▼ gran boga las de maquinaria como el Diablo verde, 1", 
* de Astracán, etc. Algunas producciones originales en e & 
'¡J ñero co'mico y trágico de habitantes de este suelo se 

puesto cn escena con mas o' ménos fortuna. El género c° 
*í co «pie ofrece una rica veta que esplotar tiene sus espi”i19 
J las diversas circunstancias de la sociedad nuestra <le 
ü que caracterizan la sociedad europea á que estámos acos 
X lirados cn el teatro y la lectura: así pocas veces se ha i11’; 
W (lucido un negro en la escena sin alcanzar algún sib0’ 
?? obstante (pie Lope de Rueda no haya dejado de hacerlo1,1 
2 cuna del arte. La tragedia, el drama ha tenido mas cill11' 
2 dores.... sus obras se han impreso y no es este lugar e 
W corresponde á su juicio ni tal es mi intento.

Yo no debo recordar los momentos de entusiasmo q,1C
8
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°s gozado en el teatro dedicando nuestros aplausos al triunfo 
e nuestros compañeros de estudio y amigos, sí consignar, 
1l“ la memoria de los bailes de disfraces que se verificaron 

este local á beneficio de las escuelas primarias, y erección 
p llr|a hermita. Yo no sé si lo origina nuestro carácter pecu- 
Sr 0 la índole inconstante de los humanos, pero lo cierto es 

Jl,e el furor que hacían el año de 1838 y 1839 los bailes de 
18 faces lia desaparecido: en las noches del último carnaval 

>&s‘ todas las personas decentes asistieron á los teatros de sa- 
’ s*n disfraz. A trueque de esta circunstancia y casi por una 

. ‘ación eléctrica en los que se verificaron en las noches 
a“o 1840 en los dias de la cuaresma presentáron la iiná- 

j 11 'le una fiesta popular. Concedida á nuestro amigo D. .losé 
iLuz la oportuna licencia para que se verificasen dos 
•ir]’68 disfraces distribuyéndose los productos en la forma 
o|yl<:a^a, Por(lue así lo determino' nuestro dignísimo y nunca 
(¡er Príncipe de Anglona, se idearon los medios de ha- 
t c°usiderablc el concurso : y no obstante, esceptuando las 

^Parsas eran pocas las máscaras: alas rifas de costumbre se 

agregaron las comparsas ensayadas al efecto. Acaban de 
pasar estos acontecimientos y cada individuo recor ’aráel en­
tusiasmo y cordialidad que reinó la última noche. Para que 
se tenga una idea de la concurrencia baste adverti que ha­
biéndose pagado los costos de ensayos, músicasytab ado etc 
de los fondos de entrada todavía alcanzó cada uno de los ob­
jetos beneficiados mas de 4.000 pesos: con los que to aron ¿ 
la Sección de Educación se han establecido dos escuel

El empresario, siempre descoso de ofrecer al públ. > las 
ventajas posibles publicó en el Diario de 10 de marzo de 1838 
una tarifa de precios de entrada y localidades con rebaja de 
los actuales precios advirtiendo que si no reunía hasta la pri­
mera representación la cantidad suficiente á no perjudicarse 
se vería en el caso de aumentar los precios, y tuvo que 
verificarlo al anunciar la primera función dramática.

El director artístico de la obra fué D. Miguel Nin y Pons y 
aunque se supuso que no había tenido un éxito feliz en la di­
rección puesto que amenazaba ruinas el edificio, el gobierno 
comisionó á los S res. ingenieros militares Garrido y Campos



JW PASEO

pa i que le examinaseny evacuado el encargo se publico' por 
lu periódicos su informe para satisfacción de todos: hoy después 
de lauta pruebas como ha sufrido nadie dudado su fortaleza.

Respe to de la parte arquitectónica diré brevemente lo que 
sea bastante á nuestro objeto.

Todo el edificio tiene de largo con inclusión del pórtico 264 
pies, y 114 de fondo. El portico de orden dórico y arquerías 
embutidas tiene 33 pies de altura. En el patio de lu entrada 
después del portico, hay hermosas piezas formando salones 
en las galerías. Las escaleras son contenidas por dos torreo­
nes de 54 pies de altura y que conducen ú todos los cinco pi­
sos del teatro. Los descansos son espaciosos y las escaleras 
muy co'modas hasta la subida de ios palcos. I)e los cinco pi­
sos hay tres con 50 palcos cada uno y los demas para tertu­
lia y cazuela: aunque los palcos del primer piso son mas es­
paciosos se oye mejor á los actores desde los otros. El patio 
lo ocupan 570 lunetas divididas por cinco andenes. La forma 
interior del teatro es de herradura. El foro tiene 69 pies de 
fondo y 58 de boca.

PINTORESCO

De lo últimamente espuesto se vendrá en conocimiento 
que es el edificio descrito uno de los mayores teatros del >”11^ 

S do. Se dice que el no tenerlo todo conforme á las rcglaS 
los maestros del arte consiste en que se han tenido que a’ 

® car al clima, como por,ejemplo, obligados por la necesidad 
darle ventilación y respiraderos por el calor que á veces 

Jjjl ngovia: yo que no soy arquitecto solo tengo que agrega’ *1 
v se ha precavido el caso de que ocurriera una desgracia lI 
x; obligase al concurso á salir atropelladamente del teatro, 1 

viniendo veinte y dos puertas que abren hacia fuera P 
v darle paso. Las ventanas de los pisos ilegan á 80.

Si es hermoso el edificio es preciso confesar que 
y propiedad en los adornos las mas veces: sin recordar los 8 
i? bles que se esponian al público en las funciones de la 8en..|í 

Elssler, todos hemos visto en la corte de D. Pedro de < 
y y otras mas antiguas nuestros sillones de caoba y c°sas l\ 

el estilo. Esto pende de muchas causas entre las cuales s 
una la poca afición de la muchedumbre al teatro. 
digno de nuestra protección porque solo él hubiera acoi”ct‘
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a dudosa y difícil empresa de edificar tan grandioso monu- w 
delito qilc |lar¿ eterno el renombre de su actividad. y

®ntrc las singularidades de este teatro hay (pie notar que ,*! 
?UHos de los palcos son de propiedad particular , de cuyo y 

^edio se valió' el industrioso empresario para llevar ú un 
1111110 feliz su arriesgado proyecto.*' X
asta y aun sobra lo que lie dicho para dar una idea de w
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la lámina descrita y ya es tiempo de que levante - ■ ;<ia
entre otras razones por que escribo esto ya er • 11 .1 n<. che 
y me va tomando el sueño; ¡quiera Dios que age á
mis lectores!

&
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1 proyecto do construir una cárcel donde pudiesen conser- 
at8e los presos sin los inconvenientes físicos y morales que án- 

*es ©sperimentaban en los departamentos que costituian este 
a8ar de custodia en la parte baja del palacio de Gobierno y 
ftsas consistoriales, fué una idea harto repetida por lo noto- 

r*° de su necesidad: la Real corporación ccono'mica de Ami­

gos del pais siempre pronta á poner de su parte cuanto ha 
podido en bien y adelanto de Cuba, propuso entre sus progra­
mas de concursos literarios que actualmente publica, uno (pie 
tenia por objeto la mejora de nuestras cárceles. El ingeniero 
D. Cristiano Enrique Siegling detenida y acertadamente y los 
Licenciados D. Marcial Antonio López, de Madrid y D. Eva-
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risto Zcnea, de la Habana escribieron interesantes memorias 
que se publicaron en 1830 y 1831 en esta ciudad. Espesá­
ronse bellísimas doctrinas ilustradas en la parte material con 
planos y demostraciones que completaban el trabajo : aun 
mas, se indicaron las artes á que pudieran dedicarse los pre­
sos en utilidad propia y procomunal y por último el acabado 
diseño de la obia fue entregado al Escmo. Ayuntamiento 
como quien tanto interes debía tener en este asunto para «pie 
colocado en la sala de sus sesiones tuviese presente el pro­
yecto.

Id Lcsmo. Si. I). Mariano Ivicafort luego que se hizo car­
go del gobierno de la Isla dio calor al proyecto habiendo con­
seguido que se reuniese una respetable suma de pesos para 
su realización entre los vecinos á título de donativo voluntario 
ademas de las ofertas que otros hicieron de maderas y mate­
riales para la obra. Sin haber comenzado esta dejó el mando. 
El Ecsmo. Sr. D. Miguel Tacón coincidió en la idea de fa­
bricar una nueva cárcel y realizando las ofertas pendientes 
de los vecinos y valiéndose de otros recursos hizo levantar el

edificio actual y que se encuentra en la lámina anterior. $ 
director de él ó su artífice no trató de aprovechar los traba' 
jos anteriores por razones que no están á mi alcance; Per° 
tal cual es vamos á esplicarlo.

El edificio se halla colocado en el campo de la Punta cei’”8 
del cadalso levantado en él para las ejecuciones de justicia- 
Tiene de ostensión cien varas de largo y ochenta de anch0' 
Su fachada es hermosa y todos sus adornos de órden tosca”0’ 
Al lado izquierdo se ve la ancha escalera que conduce á l8 
palle alta: la adornan en su principio dos estátuas peque”8^ 
dé mármol blanco. En las fachadas colaterales se cuenta” 
veinte y seis ventanas de la parte baja: los altos concluid 
últimamente los ocupa la tropa. Lo que realmente constit”)’0 
la cárcel es el primer cuerpo del edificio que tiene nueve va­
ras de alto sobre las demas dimensiones espresadas.

Cierra la entrada de la cárcel una fuertísima puerta de re? 
de hierro que conduce á las galerias ó atrio. Este se hallad' 
vidido por dos rejas de hierro que hacen dos departamento 
uno para blancos y otros para gente de color : en medio í,e

uno d 
J,ei ro del a 

as rejas qi 
Carcel, fren 
®S de 10 va 

varas y S( 
gótico . 

. Seria dci 
V,es* por oí 
C*Otl de esto 
^CuPan una 

preso 
^Pateros y 
^llern </ > . '*o sindi
u,ll,»re,e| j 
. Respecto

Sei'varse q 
^lde Piedra 

’Me coluro
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Ca<la uno de ellos hay una fuente que se surte por tubos de 
hierro del agua necesaria. Al fin de la calle formada por ain- 
“as rejas que atraviesan el patio so ve la bonita capilla de la 
Carcel, frente de la puerta de la entrada. La amplitud de ella 
®s de 10 varas en forma elíptica, tejiendo de ancho cerca de 
& varas y sobre nueve ó nueve y media de altura. Es de or- 

gótico convcrjiendo al centro de la bóveda las aristas.
Seria demasiado minucioso un detalle o pormenor que tu- 

v,ese por objeto la espresion de cuanto concierna a la ilustra- 
c*°n de estos particulares. Basta observar (pie los dormitorios 
°cupan una estension suficiente á recibir un mil sesenta y 
*>Ueve presos.—En el dia se ocupan los presos en trabajar de 
^pateros y tabaqueros en la mayor parte, u solicitud del ca­
ñilero síndico procurador general del último bienio de cos- 

tl“nbre, el Dr. I). A ntonio Pió de Carrion.
Respecto á las formas arquitectónicas de lo interiores de 

^Servarse que el ccrramento de los intcr-columnios es orizon- 
^ñl de piedras sugetas por el artificio de un empate: la distan- 
C'ade columna á columna es de cuatro varas, y en lo demas
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del orden toscano, escepto las pilastras de la capilla que son 
istriadas y su portada jónica.

A la parte izquierda de la capilla y al costado de la galería 
que por este lado le tocase encuentra la sala de visitas de 
presos , en la cual se reune la Audiencia en las épocas deter­
minadas para oir las quejas de los presos y á los demas obje­
tos (pie las leyes espresan. En ellas está bajo un elegante do­
sel el retrato de la Reina D" Isabel II" en cuyo reinado fue 
establecida en esta ciudad la Real Audiencia Pretorial de la 
1 tabana.

Concluiremos respecto de la esplicacion del edificio obser­
vando que siendo el motivo con (pie se destina á los presos al 
trabajoel hacerles contraer hábitos de moralidad y aun propor- 

m cionarles la formación de un pequeño capital ásu salida, de- 
V be tenerse presente el género de ocupaciones (pie pueden dar- 

seles sin perjuicio de la administración yen beneficio de losob- 
M jetos (pie se proponen. Tales ejercicios necesitan por ejemplo 
y de útiles harto, costosos y complicados que sobre ser de one- 
* rosa adquisición al gobierno están sugetos á fracturas y des-
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composiciones; tales hay que no deben enseñarse en una cárcel 
como el de cerragero y otros que adiestrarían en la falsifica­
ción á los incorregibles: en fin pudiéndo el ejercicio de las 
artes producir un bien considerable en nuestra sociedad y 
recibir en la Real cárcel mayor desarrollo nada podríamos 
agregar á lo que nos enseña el Sr. Siegling en el 4 del tra­
bajo de las cárceles. Las ventajas de ir formando una peniten­
ciaria á nadie son desconocidas, ni menos la necesidad de que 
el regimen moral ayude al traba jo corporal. Al efecto debe 
tenerse presente la justa diferencia que hay entre la prisión 
por custodia y por pena. En el primer caso nuestra ley y 
la de todos los países juzga inocente al reo y su voluntad debe 
ser completamente libre; en el segundo ya sucede lo contrario.

Esta indicación hecha de paso me parece que debe encon­
trarse en este lugar para que se fijen sobre este particular las 
ideas que corren hasta en circuios ó reuniones ilustradas que 

como todo error contribuyen á que no se estimen en lo que 
valen estas doctrinas tan útiles en su aplicación.

Los trabajos de la sociedad para la mejora de cárceles efl 
Madrid son una prueba de la necesidad en que se hallan de 
reformas: ántes se creía -cumplido el precepto de la cari<l»d 
con dar limosnas para el sosten de los pobres encarcelad08’ 
hoy se entiende el precepto de la caridad bajo un punto i°;lá 
útil al individuo y á la sociedad: hoy se quiérela enmie^9 
del criminal hoy se ponen los medios de conseguirlo. 
las mejoras no son la obra del momento y nadie puede pc' 
dir imposibles. Lo único que debe pedirse es que se °0' 
micncen las buenas obras, que sin que se principien no pu^c” 
tener fin y el nuestro no debe ser otro que el bien de •“ 
humanidad.
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L A Separación del ramo de Farmacia dcl estinguido proto- 
ocas*on a fábrica de la casa de que es 

tiv' tni,estl’a la a nterior lámina. La Junta superior guberna- 
I*' fucu^a(I de Farmacia, pues así se denomina, fuá 

^ec’da en Ia *s^a Cuba por Real disposición de 9 de 
0 de 1830 y se instalo' en la Habana en 24 de diciembre 

y de 1833 por haberlo impulsado así en Real orden de 21 de 
J octubre del mismo año.

El importante objeto de esta corporación fue reconocido por 
y el Superior gobiernode la Metrópoli desde el año de 1826, pues 
v en 9 de noviembre de dicho año se indicaba ya la separación 
▼ dcl ramo de Farmacia del de Medicina y Cirujía, habiéndose
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en la facultad. Es á cargo de la Junta el establecimiento de U Junta en distintos puntos de la Isla. Hay 52 boticas en la 
Cate<lras de Química, Botánica y Farmacia. Las tres se lian ciudad de la Habana; cuatro en Guanabacoa: tres en Regla 
Vlst° en ejercicio regenteadas por los Srcs. D. José Luis Ca- X y 133 mas en los otros puntos de la Isla. El total pues de es- 
Saseca, D. Pedro Alejandro Auber y D. Pablo José Domin- tablecimientos de boticas de particulares es de 192.

’ el último en clase de interino. V El lujo de estas oficinas en la Habana y algunos pueblos
d libros por los que se pican los puntos en los ejercicios X es estraordinario: casi todas de caoba, mármoles y ricas vi- 
p °posicion los determina el art. 80, y son la Farmacia de w drieras á ningún otro establecimiento ceden en elegancia. En 

I ^onell, el Curso de Botánica de Cabanillas y la Química V algunos se va introduciendo el espendio del Agua de soda 
girada en veinte y seis lecciones. X preparada y aun ha habido quien pretendiese con poco acier-

d fin los que desearen mas instrucción en la materia pue- to, el que en ellos se vendiera esclusivamente.
leer el Reglamento impreso por el mismo Martínez, que

8 opresor del ramo.
O
°egUn la Guia de Forasteros cuenta doce delegaciones la er w &
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11 °d N el estado de comunicación en que hoy se halla la isla 
e ^uba con el resto del universo no es de los menos impor-

casa de correos en la plaza de la catedral de la habana.
Este ramo ha sufrido grandes alteraciones, pero antes de 

Huc de ellas hablemos, diremos en breves palabras lo que á lo
?UCCíi el ramo de Correos sin escluir el que existe entre los X material del edificio corresponde. La vista está tomada des- 

e|)los de la la Isla. El dibujante de la lámina á que corres- de la esquina de la calle de lo Empedrado: á la derecha se 
este artículo ha querido presentarnos en ella el lugar ü ven los arcos del portal de la casa de los Sres. Marqueses de 

°nde se encuentra la oficina de Correos: en el objeto que X Aguas Claras, á la izquierda en primer término la escalina- 
d. f)r°poncn los empresarios de esta obra no pudiera prescin- | ta y esquina de la torre de la Sta. Iglesia parroquial y en el 
/8e de p0ner cn c| cuadro que forma el conjunto del viaje V fondo la casa de Correos después de la casa esquina de uno 

capítulo de Correos. ( de los Srcs. Pedrosos. La casa de correos aquí indicada no
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es la que se adquirió con este fin y es donde estala Intenden­
cia de que ya hablamos anteriormente. La fachada principal 
está en la calle de Mercaderes que antes se llamó de la Te­
sorería : adornan la puerta columnas salientes de piedra de 
no muy arregladas formas.

La empresa de correos ha tenido diferentes organizaciones 
desde que se creó. Los que quieran leer su historia en las 
Indias y curiosas noticias sobre ella en diversas naciones 
principalmente de las indígenas de América, pueden leer 
la obra escrita por el célebre Solorzano de Jure indiarum. 
Aquí en Cuba se establecieron por primera vez los correos 
entre la Habana y la Coruña por real decreto de 26 de agosto 
de 1764. Mientras el comercio prohibitivo fué la base de 
nuestra administración de Hacienda el ramo de correos no 
pudo ser tan importante: sus progresos han seguido el paso 
del aumento del comercio porque este ha exigido mayor comu­
nicación. La importancia de que se aumente se hace notar 
cuando la época crea nuevas necesidades. Ejemplo de esto 
es hoy el porte de periódicos no solo al introducirse sino al

I
 espoliarse. La Isla cuenta ahora con muchos periódicos *1°^ 

si estuviesen menos recargados con el porte que pagan> . 
cularian mas, pues serian mas baratos y la baratara es caS 
siempre una base de mayor consumo.

Según informes fidedignos el primer administrador^ 
hubo en la Habana er> el ramo de correos fué I). José A& 
nio Arinona con titulo dado en 17 de octubre de 1'*’ ’ 
quien entregó D. José Cipriano.de la Luz que poseia el 
tino de correo mayor de Indias anexo á la plaza de Re^1 

y de la Habana con voz y asiento después del Fiel eJeCllí(^ 
y D. J. Cipriano de la Luz entregó en 21 de febrero de J 

¡* con cuyo motivo dejaron los regidores de desempeñar el 
tino de Correos de Indias á cuyo cargo correspondía 
perteneciente á correos marítimos y terrestres en la ¡®*a 
Cuba. y

Antes de este acontecimiento en 1 • de mayo de 1766 se 
tablcció y puso en administración de la Real hacienda el ra 
de correos, por Real orden de 20 de agosto de 1754 en 

y forma duró hasta fin de diciembre de 1757 habiendo pr° 

Cipriano.de
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c><lo en la Habana 736 $ 6 rs. y gastádosc 854. Con vista de 
este resultado se remató el encargo de correo como oficio ven­
dible y renunciable por Real orden de 26 de agosto de 1764 
Cl1 18,708 $ con inclusión de la media anata. En el ano de la 
’^stalacion citado, ascendían los costos de sueldos á 20,700 § 
y importe de los portes de correo era bastante crecido aten­

dida la época de menos riquezas. Entre Canarias y la Isla se 
abonaba

Por carta sencilla.....................— •. <. - 1 rl.
Por idem doble..................................  — 11 >»
Por idem triple................ —...................... 2 „
Cada onza en los paquetes------ ---.. ..... - 3 „

(Año 1766/
1765 los portes de Indias eran 

De España á Indias.
Carta sencilla _____ _—.........................16 rs. vn.
Idem doble cn adelante.— .. —..........32 „ „

De Indias á España.
Carta sencilla............ .................................20 ,, »
Idem doble cn adelante..........-------- 40 „ „

oficina á oficina 10 rs. vn. la sencilla y 20 cn adelante. 

Con tales precios no podian ser muy activas las comunica­
ciones y el progreso de la ilustración y de la industria exigen 
que sean lo que menos puedan ser los portes.

En el día la oficina de correos servida por empleados que 
nombra el Gobierno está dividida en cuanto á su organización 
en dos sistemas. Los correos marítimos de España los sos­
tienen los individuos de una empresa particular que abona el 
5p.°/o de los productos á la renta de correos en cuyas de­
pendencias se hace el servicio público, á condición también de 
que la correspondencia de oficio sea franca por cuya razón 
para saber la importancia de estas comunicaciones basta ob­
servar que en el año de 1828 produjo 16,492 $ solo este ra­
mo. El resto de la correspondencia corre á cargo de la Renta, 
Es preciso advertir que creciendo en población y comercio de 
cada día cn mas esta tierra se va haciendo importante el 
ramo de comunicaciones interiores. En prueba de esto basta 
saber que habiéndose calculado los productos de la renta en 
la carrera de Alquizar y Piñal del Rio desde 12 de febrero 
de 1830 hasta julio del siguiente resultó.

16*
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18,220¿
3,344

78.849J

174
Por producto del correo semanal de P. del Rio 
Por ídem de Alquiznr...................- - *------------
á lo que agregando la carrera de Matanzas.-,...

Hace un total de..._______ _______100,414¿

Comparado solo este producto con el que dio la renta de 
la Habana en 1757 que no llego' á un mil pesos se conce­
birá fácilmente el increible progreso de Cuba, debido á tan­
tas y tantas favorables circunstancias.

Los ingresos líquidos de la administración general en 1828 
fueron 445,564 $ y los gastos 391,218 lo que produjo un so­
brante de 54,346 $. Aunque parecen cscesivos los gastos á 
primera vista es de advertirse que en ellos entran no solo los 
sueldos sino el pago de contratistas, monte-píos etc. Debe 
indicarse que dicha suma corresponde á la administración de 
la Habana y sus subalternas; el ingreso general fue en el 
mismo año de 589.100 $ de ellos 430,576 de correspondencia 
de mar y tierra.

D. Ramón de la Sagra qne me ha suministrado muchos de 

estos datos calculo' en 1831 que el capital que emplea el Pue' 
blo cubano en su correspondencia es el siguiente.

Correspondencia de mar y tierra.......................
Franqueos, certificaciones, y apartados etc.... 136,70o 
Correspondencia por la Comp. de Correos.... 329,840 
Matanzas y partidos, .p,.-...... .........................— 219,21___

Total............. ...  1.116,341
Puede asegurarse sin duda que en la actualidad el cap’ 

invertido en correos escede en mucho á aquella suma. El 
ministrador D. Santiago Capetillo que desempeña con n°^ 
rio celo su empleo ha fomentado aun mas que su antee® 
la correspondencia entre los pueblos de la Isla. Sin emha », 
mientras los caminos ofrezcan los inconvenientes que ahora 
la facilidad de las comunicaciones los correos no podran 
facer completamente las exigencias de la sociedad. Dem° 
se en la estación de las aguas los portadores de las hiju 
por lo intransitable de los caminos y á esto se agrega 
multitud de riachuelos que se derraman por sus costas co 
también la comunicación con caudalosas aunque poco
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bles crecientes. Nuestro amigo D. Alejo H. Lanier ha escrito 
8obre este asunto un artículo inserto en la Siempreviva y las
doctrinas allí emitidas son de generalizarse a los demas pun­
tos. Un conocimiento exacto de los lugares por donde deben 
transitar los correos o portadores pudiera evitar parte del 
toal mientras hay un sistema mejor de caminos.

Considerando el correo como un vehículo de ilustración 
fios parece que los portes de libros e impresos debían ser su­
camente bajos para que pudiesen darse a precios comodos 
P°r los especuladores. Principalmente la libreria nacional ten­
dría de esta manera un fomento que le es debido. Los impre- 
8o« de la isla debían circular en el interior con muy bajos de­
tochos pues solo así pueden sostenerse sino aumentarse los 
®8Peculadores en el ramo.

No concluiremos este artículo sin consignar aqui un rasgo 
de honradez tradicional que recuerda el edificio en que hoy 
®stá la oficina de Correos que aparece en el fondo de la lámina. 
^*en pudiera citarse el nombre del anciano individuo a que 

175
se refiere la tradición, que aun vive, pero no tenemos su per- 
miso para hacerlo y mientras viva no podemos verificarlo, 

w Es el caso que habiendo el dueño de dicha casa colocá­
is do una muy considerable suma de pesos en una pared del
V edificio, murió sin revelar el secreto á nadie, por que solo 
w le poseía su dependiente N. Este fiel y honrado sugeto inqui- 
W rió de los herederos si sabían algún secreto del difunto rela-
V tivo al particular y como nada supiesen, los hizo reunir y en 
X presencia de todos señaló el lugar donde se hallaba el dinero. 
S Este apreciable sugeto vio repartir la considerable suma de
V pesos en su presencia y subsiste entre nosotros pobremente 
* si bien conservando la nota de honradez que merece.
® Bien quisiéramos hacer algunas mas indicaciones sobre la
V materia de que nos hemos ocupado, pero no nos faltará oca- 
X, sion y mas oportunidad de que lo hagamos en otra parte.
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IGLESIA IIIÜSITHL DE S. JUAN

g Eis ese edificio cuya sencilla torre ocupa el ángulo del ¿no veis uu carro que después de atravesar lentamente las 
^coronada algunos dias de varias y numerosas banderas?.... ■/ calles parece no saciar nunca la voracidad de la tierra?.... 
h¡d E),,urtas conducen a su interior; por la primera la liuma- W Lleva siempre cadáveres hacinados y todos los dias, sin cesar, 
c¡ a<1 va á buscar alivio á sus continuas y profundas dolen- | á una hora misma los demanda; y para que nada falte á este 
y*8; Poi- otra el espíritu acongojado implora del eterno paz J Jugar de miserias y dolores, prolongados calabozos encierran 

°c‘ego á sus tribulaciones y amarguras; en la tercera..... en su reja multitud de criminales. La religión y el tormento;
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los gemidos y la muerte; la inocencia y los crímenes; la ca- V sí espirar á su semejante, aguardando que el frió de la muert' 
ridad y la indolencia, todo, se reúne en el hospital de S. Juan estinga para siempre el débil soplo que le anima. 
de Dios que mas de una vez ha arrancado lágrimas á núes- Estas ideas tanto mas dolorosas cuanto que reconocen^
tros ojos, suspiros á nuestro corazón. $ la necesidad de hospitales en las grandes poblaciones,

Indolencia liemos dicho, é indolencia repetimos, porque V distraerían de nuestro objeto sino procuráramos instruir a 
ahí en los salones de un hospital, cubiertos de camas á uno lectores en la historia del que aparece en la lámina puesta
y otro lado, ahí donde el hombre pobre y desvalido es arras- frente de este articulo,
trado por su indigencia, no es la caridad la que calma sus V En el punto mismo en que está hoy la iglesia de don o 
angustias y agonías; no, que acaso ahí masque en otras par- X mó nombre el hospital, pues en su origen tenia el de S< 
tes se apagan sus divinos resplandores. Sin afecciones del o pe y Santiago, habia un colgadizo o barracón donde se gu 
alma, sin latidos del corazón, sin que vínculo alguno ligue á V daba la lancha del Morro; de suerte que á no haberse retir® 
esos infelices con los que á impulso de su necesidad se encar- X las aguas del mar por la población que fué luego aunicnt® 
gan de asistirlos, ¿cómo encontrar aquella dulce y tierna so- p dosc y con ella los edificios, hoy tendría mejor posición 
licitud que tan solo nace del afecto? ¿Cómo hallar mansedum- V tablccimiento bañado por los aires de la bahía. Este l'1»^ 
bre, resignación, tolerancia, cuidados y caricias, cuando el X pobre, desamparado fué por los anos de 1593 estancia 
hábito mismo de contemplar ese cuadro á cada instante aleja hombre que la tradición histórica presenta con alguna ‘ 
hasta la idea de conmiseración y piedad? Duermen pues las V caridad, pero que lo designa como verdadero origen del » 
exigencias del amor en ese sepulcro de los tesoros del alma, y X pital.
el hombre agoviado de enfermedades y martirios ve junto á y Sebastian de la Cruz era su nombre, y él uno de los
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fra.?0s en la playa de Bacuranao donde fué arrojada la fra- W y religiosos de S. Juan de Dios, como también la cofradía de 
^atu Perla. Dio'se á curar á cuantos encontraba; dícese que x la Soledad y del Santo entierro, con el titulo de Hermanos car- 
ail(lr<ijoso y guardando siempre el mayor silencio, el celo de w gadores de la caridad. *

piadoso ejercicio le hacia mirar con resignación y paciencia V Según Arrute, s.c concedió' cn 1617 para necesidades del 
a burla y escarnio del vecindario, lft persecución de Jos mu- x hospital la mitad del ingreso de Penas de cámara, y por Real 
bachos y los cscesos (pie ocasionaba con su raro y estraño w cédula de 1634 un real de cada plaza de soldado de los que 

servían en este presidio; asignándosele después una parte de 
los Reales novenos, con lo cual y otros productos de rentas y 
fundaciones piadosas de los vecinos, se ha sostenido y sostiene 
bajo la dirección de un Síndico administrador.

La iglesia no presenta nada de particular, ni en su cons­
trucción, ni cn su tamaño. Es de las mas pequeñas de esta 
ciudad, consta de una sola nave, y tiene un claustro para ha­
bitación de los religiosos. Lo demas que pertenece al hospital 
contiene dos patios, uno frente á la puerta principal que se 
comunica con la iglesia, y otro á que da entrada la traviesa 
y cae á la calle del Empedrado. Las salas son poco amplias

♦Tenemos entendido que es una sola cofradía conocida indistintamen­
te con amb»s nombres.

^uiportamiento. Castigábase por las calles, hacia penitencia, 
,1 Aeraba con espinas su cuerpo. A poco tiempo vistió liabi- 
to dcla orden tercera de S. Francisco y con limosnas que re- 
('0J'a llevaba y curaba allí con sus manos á los enfermos. Na- 
a Pudo saberse después de su muerte, ni nadie habia dado 

aates noticia de su familia, nacimiento ni del puesto (pie ocu- 
en la sociedad acaeciendo su muerte el año de 1598.

knel de 1601 pidió el Cabildo ú la magostad de Felipe II, 
dar amplitud al hospital el colegio de Santiago; y cn el 

® 1603 es decir tres años después, se hizo la entrega trasla­
dóse los enfermos del ftarracoíiá la enfermería, aula mag- 

cbtonces del mencionado colegio. Al mismo Cabildo, y cn 
seguimos á Valdés, se debe la confirmación de la orden
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con numerosas camas, y de aquellas unas son altas y otras ¡¡J La tarde del viernes santo presenta la modesta iglesia 
bajas, habiendo ademas una botica surtida de los renglones ,r S. Juan de Dios un cuadro digno de la mayor atención-b 
necesarios para los enfermos. * vecindario de intra , y cstramuros discurre por la ciudad; e

Sin embargo de las reformas y mejoras que de cierto tiem- silencio de sus calles , la privación de carruages; el recoj1 
po á esta parte se han introducido en la asistencia, curación, v miento y compostura de las personas, todo contribuye á so 
alimentos y orden interior del hospital, y sin embargo tam- * lemnizar el augusto recuerdo de la muerte del Redentor- b9 
bien del notorio esmero, eficacia y cuidados de los religiosos procesión del Santo entierro sale de este templo que en su ie 
de la orden, hay mucho que desear aun. Su posición será v cinto no puede contener la multitud que ocupa su plaza y cu' 
siempre un obstáculo para que llene el piadoso objeto de su * dras inmediatas. Asisten á ella los hermanos de la Solí'<la^ 
fundación. Situado en medio de la ciudad, rodeado de altos y las cofradías, el clero, comunidades religiosas, las cruces 
numerosos edificios, no puede tener en sus salas toda la ven- V las parroquias, Ayuntamiento, Autoridades, corporaciones / 
tilacion necesaria para renovar el aire que contiene. & las clases todas de la sociedad, llenando las calles plazuela8

Los principios higiénicos aconsejan que los hospitales se y casas del tránsito, un gentío inmenso que permanece no 
sitúen en puntos aislados; fuera de la población o' á orillas del Ü tanto en el mayor o'rdcn, veneración y silencio. Guárdase 
mar; no solo porque esto influye directamente en la pronta * Sepulcro en la Santa iglesia Catedral, término deesa sole^ 
curación de las enfermedades, sino porque se evitaria ó por w nidad religiosa, y el vecindario todo asiste al templo á coJl 
lo menos se aleja el foco de infección que se halla en sus sa- templar en el Calvario la Soledad de la madre de Jesús, o 
las y que por su inmediato contacto privan al aire de la pu- X ca en el retiro domestico la paz del espíritu que se abisinfl 
reza necesaria al sostenimiento de la vida. y graves y profundas meditaciones.
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Los profesores de medicina y cirujia de la capital celebran 
e' 25 de octubre, la fiesta de S. Rafael; ado'rnase entonces la | 
torre con multitud de vistosas y variadas banderas, anímase X 
el barrio con la/ma del Angel, y en ese dia se distribuye en- W 
tre las viudas pobres de los compañeros de profesión las can- v 
Edades qufc anticipadamente se recojen con ese laudable ob- X 
jeto. W

,> San Juan de Dios, único hospital que para hombres hay V 
entre nosotros, tiene según hemos apuntado ya, algunos cala- X 
bozos para los que en la Real cárcel no pueden curar sus w 
Ciencias. ¡Cuántas veces atravesando sus galerías, á tiempo f 
deser conducido algún herido, acercándonos á la reja de esas x 
Prisiones para desempeñar en defensa de un infeliz la misión
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mas sagrada que ejercemos, hemos contemplado allí á la es­
posa afligida, á la madre acongojada, que abatida por la mi­
seria no pudo consagrar su solicitud y esmero al objeto de su 
corazón! ¡Cuantas veces la mirada de un anciano moribundo 
en cuyos trémulos ojos iba á estinguirse la luz, nos ha hecho 
sentir en el lecho de la muerte las miserias y angustias de la 
vida, y luego un paso, uno solo, confundirnos en la agitación 
y movimientos de un pueblo numeroso... ah! la religión y el 
tormento, las lágrimas y la muerte, la inocencia y los delitos, 
la caridad y la indolencia, he aquí lo que presenta en su re­
cinto el hospital de que nos hemos ocupado!

Manuel Costales.
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Campo de Marte ó Campo Militar.
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las levantó á la manera que la ciudad santa del profeta,

Hflp HhlT. ■>

Jií >Tfi|

p
s cosa digna de averiguarse y de la observación del

°>nbre pensador, los cambios que de un año á otro, progre- * para hundirlas en el polvo, de donde no se han alzado, ni es 
Uniente, esperimenta un pueblo que nace y vivifica el w posible que vuelvan a alzarse jamas. Los edificios, las calles, 

^ercio. Tiro, Sidon, Cartago, Corintho, Venecia, Genova, ® los sitios yermos que vieran nuestros padres, en la ciudad se- 
^¡2, ciudades marítimas y comerciales desde los fenicios ,* tentrional, que en Cuba lleva por título, llave del Seno Meji- 

fueron y no fueron en un instante. El comercio del mundo y cano, han desaparecido: nuestros hijos no verán tampoco
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aquellos objetos que fueron las delicias de nuestra infancia; 
y acaso los ojos de la generación futura, no encontrarán el 
mismo hogar de sus abuelos, ni aun los mismos cimientos de 
la ciudad primitiva.

Nuestro Campo de Marte, convertido hoy en Campo Mi­
litar por la serie de metamorfosis que ha sufrido desde la 
fundación de la Habana , bien merece una historia, aunque, 
no completa, pues nos fiamos de la memoria y de una que 
otra tradición, al menos tan fiel, cuanto nuestras fuerzas in­
telectuales alcancen. Y para ello no nos remontaremos al 
tiempo en que cubierto de mangles y anegado, apenas per- 
mitin el paso á los ricos hacendados de la entonces Villa de la 
Habana, cuyas fincas no distaban una legua del embarcadero: 
ni al en que convertido en estancias, los cocales, según dice 
Arrute y otros árboles frondosos, reemplazaron á los mangles 
de negras y retorcidas unas. Tampoco alen que ya desmon­
tado y transitado por razón de las poblaciones que se funda­
ban en la Salud, Guadalupe y Jesus-María , frente á la que 
es hoy plaza de Tacón tras el palacio del Sr. Aldama, osten-

* V Itabá un molino de viento, en donde se reunían á platicar y 
frescar los pelucones de la época, pues anexo tenia el desp8 
cho de zambumbia, único refresco conocido, y que enton^ 
era un ramo de hacienda, que se daba en arrendaniien10'^ 
En cuyo tiempo asimismo, resucitando la edad de los gr,c® 
á campo raso, y á la luz aeclinante del dia, se daba» rePr 

/ • I • • pj)

sentaciones cómicas, acaso las primeras que se vieron « 
villa.

El marqués de la 'forre, que tomo el mando de la isl® e 
1771 cuyo carácter popular y emprendedor, y cuya aficl° 
la milicia le trajo de continuo, en los siete años que <h|r° j’ I gobierno, ocupado en obras de ornato y fortificación, Pl,e^ 
primero que sepamos pensó en hacer del anegado canip0 
Márte, un campo Militar. Para esto con la escasa guarn|C^ 
de entonces promovió paseos, ejercicios, y simulacros de 
tallas; de los cuales, el mas célebre, es el que cuenta el h'st

* Según el Sr. La Sagra la zambumbia se estancó en 1761- 
primeros años se arrendó en 2,000 y 8,000 pesos, y en 1778 en % ’ 
hasta que so estinguió la renta en 1803, por falta de consumidor®8'
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íla'dor Valdcs, habido un dia de S. Antonio, sin fijar año. partiendo de la puerta traviesa de la Factoría, por la calle del 
®°bre la Zanja de Antonelli, concluida en 1589, se habían X Palomar, plaza del Vapor, á la calzada de Galeano; cuyo piién- 
Cot>striiido de antemano cuatro fuertes de madera, cuya po- X te de piedra se construyó en 1790, gobernando el Sr. Tron- 
Sfision debía disputarse por las dos divisiones, que á la cube- V coso. Sin embargo aun en tiempos del Sr. marq. de la Torre, 

de sus generales respectivos, salaron, la una por la puerta x por la parte de la ciudad, el campo de Marte perdió mucho 
*'f! la Punta, y la otra por la de Tierra. Empeñado el combate w terreno con el paseo que se abrió, desde la Punta á la calza- 
X ‘ punto el ardor de la tropa por manera que la auto- de Guadalupe, * (hoy del Monte) que titularon nuevo Pra- 

,i *dad de los gefes, no pudo evitar que hubiera desgracias, * do. Y mas adelante, en los gobiernos de los Sres. Las Casas, 
^sionadas por las caídas de muchos de sus defensores en el X Santa-Clara y Someruelos, insensiblemente sobredicho cam­
pee de la Zanja. Y fue tan ruidoso, y tuvo tal apariencia W po, fue perdiendo espacio y libertad. Por el Sur el barrio de 

verdad, que aun la tradición del pueblo le conserva: por ¥ Jesus-María, no paró hasta la calzada de Guadalupe, y por 
d°nde vino á nuestra noticia, mucho antes de que entender S Occidente este y el de la Salud reasumidos en uno, abanza- 
^diéramos al cronista. f ron en muy poco tiempo hasta la calle del Aguila y plaza del

Conforme á este relato histórico de Valdes y á otras noti- y Vapor: sus casas pagizas, aun el año pasado de 835 existían 
C|^s contemporáneas, que poseemos no cabe duda, que en X en pie, que no nos dejaran mentir.
^Il>ella época el campo de Marte era un cuadrilongo, que se W También en tiempo del Sr. Las Casas, ó de otro goberna-
estendía sin interrupción N. S. desde la Punta hasta el tuse- ¥ dor posterior que no estamos muy seguros, se plantó el jar-

'‘«litado al E. por la estacada de los fosos de la ciudad: y X . Esta ca]za¿a se construyó por los anos 1740 á 42 en que se con-
Por los barrios de Jesús María, Guadalupe y la Salud: cluyó y bendijo la nueva iglesia de Guadalupe, destruida en 62.

17*
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s® din botánico, á la márgen setentrional de la Zanja de Anto- ¡J Luis de las Casas en el mismo sitio en que años despueS 

nelli; y ya por este rumbo asimismo perdió' el campo de Marte r construyo' la segunda plaza que alcanzamos en 1835. 
su comunicación con la Punta. Hasta que últimamente, por y Y en este gran teatro, recuerdo viviente del imperio rom8 
los años 1828 á 29, el único respiro que le quedaba, es decir, V no, memorable para la Habana y aun pura toda la isla, i’8® 
el ángulo Noroeste, acabo' de cerrarlo el barrio de S. Lázaro v ra de los espectáculos sangrientos y bárbaros de las cor'-' 
que á paso de jigante abandonando la orilla del mar, cubrid X de toros, con que se entretenia á la hez del pueblo, 811 
los manglares y pantános, y se echo' sobre la Salud: el cual otras no menos estraordinarias que notables. Después dt. 
no le opuso otro obstáculo, que su antigua Zanja. Fabricóse v borlo visitado un sin numero de volatines, algunos de 11 
del mismo modo la manzana llamada del Obispo, dividiéronse X europea, caballiteros y otros saltinbancos, que no recordn"¡^ 
en solares, «pie sus dueños cercaron, las otras dos manzanas w ni hace al caso apuntarlos ahora, hicieron su ascención 
del Molino, y el frente de la Ceiba; y el gran campo de Mar- V primeros aeronautas que vimos en Cuba, el Sr. Roberts011 
te, quedo' al fin, y tras tantas metamorfosis, encerrado dentro X su esposa Virginia en 1828.
de los límites que hoy le vemos. X Cuando el ilustre Sr. Espada dejó su mansión de del'

En la tarde del día 10 de Mayo 1783 lo visito á caballo el y' en el Golpe del Cerro, y paraje que aun titulan “quinta 
príncipe Guillermo duque de Lancaster, con ocasión de la X Obispo” vino a habitar la casa de balcones del Sr. Rente 
gran parada que en dicho campo se dio' á efecto de obsequiar- W hace esquina á la calzada de S. Luis y calle de la 
le; como en tiempos mas cercanos á nosotros, al príncipe de A su presencia, como sucedía a cuanto aquel buen past°* 
Joinville en el paseo militar. Durante el trienio de 1791 á 94 X caba, el campo de Márte, hasta allí abandonado, (0-
construyóse la primer plaza de toros, gobernando el Sr. D. w bello y nuevo aspecto. Ya existía, es verdad, la plaz®
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f°s» en el ángulo sudoeste; pero lo demás del campo, se veia i? deste hasta el paseo, y la última partía de la estatua, á em- 
81 cabe mas anegado é intransitable, que en los primeros .* bocar de la calle de Dragones- Iluminaban todo este des- 
lle|Upos de la fundación de la Habana. Por que las fábricas * campado, en noches sin luna, algunos faroles, puestos de tre- 
lrcutivecinas levantando sus pavimentos, opusieron nn dique cho en trecho, en el cruzero de las calles y en los ángulos: 

*a8 aguas llovedizas, que no encontrando corriente, ni sumí- f pero no obstante esas precauciones de la policía, no pocas 
er°> se e.úmcaban en el centro. T* Sr. Espada para haber X veces el campo de Márte, fue el campo de los ladrones y ase- 

Ie *’c,,r Ldiar estos males, hizo construir, o mejor dicho, pro- sinos.
cas-^*11 calzada de S. Luis, desde su casa hasta la estatua V Mas á todas estas, aun nada hemos dicho del otro huésped 

‘O-' C Carlos II1, en el remate del paseo. Construyese por el sis- X o' vecino, que ademas de la plaza de toros, sin saber desde 
te,Ma de Mr. Adam, formando caballete en el medio, con W que tiempos ni por qué privilegio, tenia el campo de Márte, 
Za,)jas á los lados, y malecones de reparo; que por ser de tier- v en la época del Sr. Espada. Queremos hablar del café, nom- 

8e sembraron de aromas-, y servían asimismo de adorno X brado Aténas, que estuvo situado en el ángulo que formaban 
pallado contra las incursiones vandálicas de los muchachos. 'X encontrándose el Paseo en la calzada del Obispo. Recordá­
rtelo á estos maleconcillos por la parte opuesta á la plaza V mos que era de tablas, de forma octogo'nica, franqueado 
e hiros, corriu una calle angosta, para lasjentcsdeá pié, X por columnas también de madera, gacho, y todo él de muy 

Cotl sus pUentecillo8 á la entrada y á la salida: lo restante del * pobre apariencia; pero con ínfulas de docto y entendido á 
C81npo estaba cruzado por otras tres calles, mas ó ménos an- y nuestro juicio, puesto que en lo mas alto de los tejados, den* 

118 que figuraban un cristos; é iba la una N. S. de la plaza X tro de grandes muestras, en vez de anunciar lo que en él se 
*a puerta del Botánico; la otra de la casa del Obispo, al ñor- y espendía, había inscriptos sendos versos latinos, con su tra-
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dncoion libre al pié, acabemos,! deJueenal.de Virgilio, V aquella piedra tan informe y tan sacia; porque puesto q“e®^ 
Horacio, Ovidio, .1 otro poeta clásico; que sea dicho de paso, j tediantes do latm, nado se nos alcanzaba en aohaqo 
tLpOO» sabemos, que hayan celebrado ningún eaft, <1 pon- I tortas. Lo, .tempos, los l.bros y a tradwton dd pueblo, 
defado la escelencta del licor que cn tiempos modernos se J han dicho después, que aquel embrión de estatua, 
dorado la esceiei 1 presentar al ilustre Cristóbal Colon; y no podemos menosacostumbra vender cn ellos. X preseniai ai nu - I10 h»

Sin embargo, no era solo el café de Atenas, con sus dispa- X lamentar la suerte de v- hombie a quien la de.*, 
rutadas inscripciones lo que mas llamaba la atención de los J cesado de perseguir, desde que por el hecho mas gr£ 
curiosos en la época á que aludimos. Creemos que pocos g la historia del mundo.so cubr.o de una gloria imperece 
inorarán en la Habana, míe aquel sitio en donde «Stuvo la S Aténas ha desaparecido, y la estátna con el. ¿Cua 
estatua de Carlos III, habíase destinado en su prinepio, para J tino hoy? Lo ignoramos. I ero es cosa Sin^U ar q 
un monumento del grande descubridor del nuevo mundo, j bre de Colon este ocupando el mundo entelo, y su estir 
Pues bien, siendo nosotros estudiantes, tenemos bien presente, I quepa en cuati o pa mos e o< o e que escu no. 
IXmpañfa .lo otros mus.... . cus ido Íbamos <í et.no- 0 será la suerte do lo, hombros raro, y ámeos, <l“

* * . , „ v nnn W ,|p ai! nnioemtura legaron su fama a la tierra y su espndo veníamos del aula, no pocas veces nos sentamos y aun w <ie su umgeniium
frenamos encima de un embrión de estátua, doble que el na- X cielo. jPrribfl'
ueP . i- viotín i,nr pI iiími w El año de 34 ó 35, que no tenemos bien presente, detumi de niedra al parecer ordinaria, que existía por el ano y li ano nt o* « > i 1 ,ní.nece
do W, arrojado en »« do tas calle. pandóla, al Poseo, jan- g roa la plaza de toro» para pasarla a Regla donde per. 
taM é„.í de Aténas. Batáneos no solo no sabíamos, mae S «un,no yn p«o «one..rr.d. <de esem..mo|P-M»b.^ 
ni tuvimos la curiosidad do inquirir qué queda representar j un prmcipio llenaba sus galenas. El Si. Espada a
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'«Su 0 tres añ0S ante8’ } a Pesar de que no cambiaron la Torre, apenas vio' el estado en que yacía el Campo, se apo- 
¡iL^e el habitó, destruyeron el jardincito que anexo había I deró de él y lo transformo' completamente. Principio por 
tl'p Uo; a* CU£d adornaban un busto de Colon, que emigro' * echarle cauce de piedra á la zanja, (de la calle de la Amistad 
trj(ls<!rnl)'ete’ y una fuente de cuatro delfines, que también $ al Paseo) que corría por el suyo natural á guisa de arroyo: 
te«y ¿°rtaron la plaza <Ic S* 1?rancÍ8C0 y en vez <le *as d°- £ derribo' los almendros'y naranjos que hizo plantar su antece- 

6 'flS °maS Cn <|UC Pastor se embebecía á sor en el mando; lo mismo que el trozo del nuevo Prado que
S > *a? desde *ÜS vidrios de sus altas ventanas, hoy no W mediaba desde la zanja hasta su remate en la calzada; y la 

d 41 el sitio donde existió' el jardín porque han fabricado V estatua de Cárlos III, la traspuso al paseo Militar que á la 
enc*ma. Así que, por un corto tiempo quedo' el cam- X sazón abría de la ermita de S. Luis Gonzaga para el casti- 

%ié lllrte’ abandonado á las inclemencias de nuestro clima y lio del Príncipe. Abriéronse profundos cimientos, levantáron- 
'|U(¡l^’. Durante el corto gobierno del Sr. Ricafort, parece se como por encanto muros de una vara y media de alto, po- 
\l'll,‘('‘l'on de acordarse de él, y le plantaron algunos al- * co mas o' menos; sobre ellos pilares de doble altura, á distan- 

V naranj°8» en toda la calle que corría paralela á la y cias proporcionadas; á estos enlazaron rejas de hierro, y cer- 
kp,H de* Obispo, y los tres frentes del Sud, Ocaso y Ñor- y rundo el gran paralelógramo en el vértice de los ángulos con 

estaba decretado que el Campo no debía conservar $ garitones octángulos con sus claraboyas y almenas al modo 
l>0|.'S,na forma por largo espacio de tiempo. S de los castillos góticos, quedó hecho el campo Militar en ine-

,lf¡8(JUn'° de' mismo año de 34, tomó el mando de la Isla y nos de dos años. En los cuatro frentes abrieron cuatro pode- 
^l¡(. "l0' D- Miguel Tacón. Este general, cuyo carácter ▼ rosas puertas también de hierro enrejadas, con trofeos mili- 

°nes nos recuerdan la memoria del Sr. Marques de la y tares de relieve en sus remates. El aspecto del Campo á pri-
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mera vista designa el fin á que está destinado; pues las rejas 
terminan en lanzas doradas, los pilares en bombas de hierro 
y las columnas que sostienen las puertas en pesados morteros 
del propio metal. Al pie de los trofeos de estas en grandes le­
tras de oro, se leen cuatro inscripciones. La oriental dice Ta­
cón; la de la espalda Colon; la de la derecha Cortés; la de la 
izquierda Pizarro. Estos dos últimos conquistadores rivales 
de Cesary Alejandro: el otro descubridor del mundo que aque­
llos conquistaron; y el primero autor de la obra , que tanto 
hermosea los alrededores de la opulenta ciudad. Todo ello, 
según la relación publicada á la entrega del mando por el 
mismo Escmo. Sr. que la emprendió.

Iloy adornan los costados del campo de Marte, en primer 
lugar por la parte del oriente, la Fuente de la Habana, eri­
gida en 1837 por el Sr. conde de Villanueva, en donde ter- 

PASEO PINTORESCO ' • Uj

'i? mina otra vez el nuevo Paseo: por d norte , los 
del camino de hierro, (que ocupan el sitio del jardín 
co) cuya casa de parada, por su graciosa fachada de 
gótico, aunque carece de esbeltez y elegancia, es ol)^¡c9( 

Í nuestro concepto digna de cualquier elogio,! ’omo *a '
* Pn!’ 1-‘ 

en clase de edificios públicas que posee la Habu r 
y cidente se está concluyendo el palacio del Sr. Au*-’, 

si bien no es del mismo orden de arquitectura, poi'sl1 < 
S y gigantescas proporciones, llama la atención genera^ 

no cabe duda que de el sitio mas sucio é intolerable 
tancia y esfuerzos de los hombres, han logrado 

v agradable y magnífico, con que se envanece la ciudad c 
cial de los dominios españoles en América.

g Cirilo W*
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Cuando nuestro compatriota Arrate encomiaba en su Lia- trar en los arcanos del porvenir, no le está negado el conjetu­

re del Nuevo Mundo la belleza de las cercanías de la Habana: f turar y de seguro algunas veces no va errado en sus imagi-
pintoresca salida al Cocal, las naturales alamedas de la * naciones. Esto concedido ¿que será de los alrededores de la 

Caleta ¿como pudo imaginar que en tan cortos años tendría- W Habana dentro de dos siglos si continua como hasta aquí pa- 
tn°í’ quintas que habían de rivalizar en grandeza y gusto con f cífica y próspera?
as de Europa? Si no es fácil ni aun posible al hombre pene- j El pueblo del Cerro debe á la hermosa calzada que con-
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serva en el mejor estado la Real Junta de Gobierno su esta­
do; la cercanía á que se halla de la ciudad le hacen preferir 
como un punto de inmejorable elección para aquellos que te­
niendo quéhaceres que desempeñar en la ciudad quieren no 
obstante disfrutar de los aires del campo. Retínense en el 
pueblo numerosas familias en la temporada que principia en 
mayo y termina á los tres ó cuatro meses. En la temporada 
de 1811 á escepcion de los bailes de ponina hechos entre solo 
los vecinos, pocas diversiones los hicieron reunir con ser acci­
dentales. cada cual en su casa, cada cual con sus amistades, 
un piano en la sala y las costumbres de la ciudad, no le dan 
á esta temporada el fresco aire de confianza de que se disfru­
ta en Guanabacoa y otros puntos.

Terminada la temporada se despuebla aquel punto: casito- 
das las casas se cierran y se ponen al cuidado de personas que 
se toman este trabajo. Van comprándose allí edificios pol­
las personas acomodadas, de suerte que apenas se encuen­
tran que alquilar en las temporadas siendo crecidísimos los 
precios.

La Zanja real riega abundanteméi. 
ro y suele proporcionarle en la cstacioi. 
medad. Embellecen sus alrededores las q'Og 
de los Escmos. Sr. conde «de Santo Venia, 
de Villanueva. La última se representa en mies. . 
Todas tienen su mérito respectivo: las sombrías ct«> 
mangos, las altas cañas bravas, Tos hermosos tanques \ ;
morosas estatuas de la primera desaparecen al recuerdo0^ 
ilustre Espada que dio el ejemplo de buen gusto en estas018' 
terias. Allí sentado en los rústicos asientos delante de las cS¡ 
tatúas del silencio y de \& sabiduría ¿quién no recuerda 9 
prudente y sabio apo'stol Juan José?. . .Su mismo estado08 
aban lono, la casa apuntalada, las pajareras desiertas» 
manso ruido de las fuentes, el zumbido de los bambúes ¿no Pf9' 
disponen el alma á la melancolía?

La quinta del E. S. Santovenia ofrece un objeto de 
templacion que desde el punto revela la suntuosidad con Q9 
será concluida, y las riquezas de su dueño. Su estenso 
verjado de hierro, sus coronas de conde, sus lanzas dorad"1"



8l« columnas, sik ‘ 8 de aSua’ 811 1,erni0Sü lag° la daa el
aspecto de un pa ' ’nSles- La Mll,nta del Escmo- Sn * er_ 
«andina descur «dudablemente entre las otras por la ele­
gancia del ed .o: en él adentras de una rica biblioteca, se ven 
dos esccle’ 3 c°P*as de niahrol del Apolino, cuya morvi- 
.’ez «ende, de una Diana también acabadamente perfec­
ta - «le la Venus de Médicis sin contar con los demas adornos

-1 jardín. Pueden también admirarse dos cuadros al oleo de 
lo mejor que hay en la Habana. El sistema del jardin es in­
gles, terminando en un pequeño cuadro de flores en uno de 
cuyos cuadros se encuentra un individuo de la lindísima ex­
celsa elegans y otras curiosidades botánicas. El baño es en lo 
interior un templo gótico, cuyas paredes pintadas al fresco y 
ojivos arcos son de mucho gusto : en el centro se ha coloca­
do el escudo de los Sres. Condes de Fernandina. Juguetean 
en el riachuelo que derrama luego sus aguas por varios hilos 
en un pequeño lago, multitud de dorados que aun no sienten 
pisadas en el puente salen á flor de agua en esperanza de ce­
bo. Por medio de cuerdas suben ú placer á cubrir el hueco de

I
las ventanas del baño o' vidrios pintados con mucho gusto ó 
persianas. Con los primeros es sumamente hermoso el baño. 
No sabemos porque adoptado el género go'tico coronaron el 
templo de conchas en lugar de haber terminado con agujas.

La quinta del Sr. Villanueva es tan espléndida como las 
otras y mas rica de objetos curiosos, pero un respeto, que 
aplaudimos hacia la memoria del Sr. Conde su padre, ha he- 

¥ cho que no se haya permitido variar las dimensiones del edi- 
ficio: así es que sus adornos, sus mármoles sus vidrieras dig- 

M ñas de un palacio, contrasta con las formas esteriores de la 
V casa que ademas de ser baja de puntal tiene poca elegancia 
X en su conjunto. En ella descansa en la actualidad de sus an- 
y tiguas y constantes tareas el habanero mas notable que pre- 
V sentará en el ramo de hacienda nuestra historia contemporá- 
X nea á la posteridad.
y Antes de concluir este artículo debemos decir que se habla 
® de fabricar una iglesia en la población, pues la que hoy tiene 
X desdice de ella y aun sus portales de madera, y yaguas van 
jjf cediendo á las inclemencias del tiempo. A. B.
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tañes generales en el castillo de la Fuerza, cuyo castellano 
gozo' de grandes privilegios según ya dijimos.

El primer capitán general que fué nombrado para la Ha­
bana lúe Juan de lejeda, maestre de campo y superinten­
dente de las fortificaciones de Indias con cariro de residir en 
el castillo de la Luerza edificio que hoy describimos ánues-
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tros lectores mereció nn particular cuidado del Sr. Espeleta, | Habana.’ 
pero no estuvo habitable hasta el gobierno del memorable. J capitular^,......
D. Luis de las Casas y Aragorri. En las habitaciones de os j 
Sres. Gobernadores estaban las de los curas de la miserable par- \ 
roquial mayor. El Sr. Obispo Laso quiso derribar la iglesia y 
edificar otra en el mismo lugar, pero esto ofreció dificultades, j 
hasta que espulsados los jesuítas se trasladó la parroquia a I 
convento en que hoy existe la catedral. Ai lado de la parro- , 
quial antigua hácia el septentrión se hallaba el cementerio.

El hermoso edificio que hemos presentado á nuestros lec­
tores en la lámina ademas de contener en la parte alta y 
frente principal las habitaciones del Escmo. Sr. capitán ge­
neral, contiene las oficinas del gobierno político y militar, la 
Real Audiencia pretorial recientemente instalada. En sus 
salones se celebran las juntas de la Real de Fomento y Socie­
dad económica de amigos del país de quienes es presidente 
nato S. E. La real junta de Fomento lo verifica ahora, la 
sociedad económica desde que se estableció por el Lscmo. 
Sr. D. Luis de las Casas y Aragorri á quien tanto debe la

°tan,bicn¡i'Xt°y i 
ca mente m ■

’unenS0,-pr wW 1,?’J 
■ - , O’" l

ccs presos á quienes la mano de la justio- p de 
guacion ó castigo. Un empresario se i
necesaria para alterar el edificio por 7 ' ’ <e 
transcurrido serán las utilidades á ben< . ,
Ja parte baja del edificio existen los oí . J
de hipoteca, oficios que tienen una tama u’J
nosotros. Los que desembarquen en < 
vean el inmenso concurso que se agí J
desde las diez de la mañana a las d<- |
darán admirados cííando sepan el objt 
reunión. Es preciso todo el poder de la co" 
no nos cause estrañeza que cada indivi 
Agregúese á la cohorte de pleiteantes, o« I
de las prohiviciones legales vive de unaus»1"

Oidora di
C|unp]¡ini 
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ero do u’ . ito porque imposibilitan el 
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Mora de mn-
Cu,nplimiento
puridad y da
Mtratos c’ ,..e s< ln i imprevisión. C

Llorp' <a partt mrdei** retratos de los Srcs. §
im publicado en la | 

cofr«cion de láminas que ha visto la luz pública en esta im- u 
ido de notarse también las pinturas al fresco de 

81ls paredes. ♦
kn otro artículo se ha habladq^Je las retretas que se dan
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en la vecinal Plaza de Armas: cn sus balcones principales se 
ponen los retratos de los reyes en las juras ó advenimientos 
al trono español.

La puerta de Palacio que cae á los hermosos portales que 
•le la lámina aparecen, está adornada con columnas istriadas 
<le mármol Manco de cuyo material es la escalera. Encima 
de ella se ve un bello escudo de armas nacionales con una 
corona cuidadosamente labrada todo de mármol. El número
de arcos es el de diez en dicho frente.
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ED TEMPLETE

4

L edificio que representa la lámina que vamos á descri-■ W y deseosa de ver á la gran familia que cubre la tierra con di- 
Mr recuerda la primera misa que se dijo en este puerto de f versos nombres de nacionalidad y provincias, sinceramente 
de la Habana en 1519 ; al contemplarle se olvida uno de los * hermanada con lazos de amor, quisiera que fuesen olvidadas 
Magníficos edificios que le cercan, de la edad presente y la | las artes de la guerra desconociéndose hasta el uso de las ar- 
‘Maginacion vuela á aquellos tiempos primitivos en que una V mas á semejanza de los aborígenes de Cuba que ni flechas 
"aturaleza virgen pero risueña era el único adorno de estas V bélicas conocían en la parte occidental de la Isla. ¡Ilusión. 
Nayas Al recordar la diferencia de las dos épocas, nuestra X Pero al cabo ese monumento no recuerda ningún.hecho de ar­
enación admira los progresos de la inteligencia humana, $ mas, se refiere al sacrificio mas generoso de que hablan las
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historias, el sacrificio de Jesús: Dios de caridad y amor para í? 
los hombres todos, sus palabras no lian sido perdidas, pues 
sus principios llegarán á triunfar de les obstáculos que aun w 
se le presentan. Contémplese á la humanidad en sus distintas y 
épocas, y no nos avergonzarémos efe ser déla presente, abo- *. 
ra que el nombre cristiano es comprendido sin los vicios de 
la superstición. ®

En el año de 1827 pensó' el Exilio. Sr. D. Francisco Dio- V 
nisio Vives erigir un monumento á la memoria de la primera X 
misa que se dijo en este puerto: su idea no podia dejar de M 
tener simpatía en el pueblo, ni saliendo de sus labios ejecuto- ® 
res en donde solo faltaba el estímulo. Hay en nuestra socio- ,x 
dad una gran parte que es sinceramente religiosa y entonces W 
aun era mas numerosa, sino tan limpia de vulgaridades co-1 $ 
mo va siendo. A esta predisposición de la parte religiosa del ,5 
pais, auxiliaron otras circunstancias; nadie habrá olvidado la m 
virtud y religión de la angelical reina Amalia de Sajonia pe- u 
núltiina esposa de Fernando, que á la sazón reinaba y era un 8 
obsequio que se pensó en hacerle disponiendo lo que se dijo w

• . . ! 
no q««sece,ebí 
siguiente de 1»*°

apertura del Temple!* para el día 
ba en 18 de marzo; como se verific 
del modo mas espléndido.

Las ruidosas ferias de la , . en que la ligion se prctei*
taba para la consecución fines harto monda 's dan el 
hado/he simile de nuestra sociedad contemporánea y alfa'0 
los anteriores. Así también no faltaron seres, por aca con^ 

cidos con el nombre de ¡>“i simas divertidas, que columbra11 
fiestas y saraos apoyasen el proyecto de S. E.: puede ase^ 
rarse que de esta manera toda la ciudad tomo' una parteen 
erección del Templete. Pocos meses pasaron de la pul’^l 

cion del proyecto á su ejecución y los dias 18, 19 y 
marzo de 1828 fueron tres dias de júbilo y fiestas Parfl 
Habana. El lugar en que se ve el Templete frontero al I’a*aC _ 
de gobierno en la plaza de Armas estuvo sumamente c°a 

corrido las luminarias, las cortinas, las salvas de artl 
fueron signos de la festividad del dia ; y al recordar Ia 
que se eternizaba con su monumento vio' reproducirse 0 
novarse la misma ceremonia mas de trescientos años de«P
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en el mism acogido. El dia 21 de noviembre de 1827
se abrieror mtos del edificio y el 14 de marzo de 1828
estaba cor ,. - 'irigió la parte facultativa el Sr. coronel 
D. Ante x María de > Torre y Cárdenas, y la económica 
el Sr. •> gidor I). J. Fruncís. ■, Rodríguez Cabrera. El día 13 
de marzo del último cit ado año se coloco' la imagen de la vir­
gen del Pilar sobre el obelisco que antes existía y de que se ha­
blará mas adelante: púsose en lugar de otra de hechura gótica 
según ento'nc'es se dijo, y la actual es de bronce dorado hecha 
por D. José Seraltegui, de una vara de altura con las armas 
de Aragón y una leyenda que dice “ Memoria inmortal á 
Francisco Dionisio Vives y Planes teniente general de los 
reales ejércitos, benemérito de la patria año 1828.” En los 
momentos de ponerse la estátua los operarios y asistentes 
victoreáron según usanza de la época al Rey nuestro señor 
y al general Vives mientras dos soldados disparaban sus 
fusiles al aire , espresándose que fueron 15 los tiros.

El edificio es un cuadrilongo de 32 varas Oeste, Este y 
12 Norte Sur. El enrejado que se ve en la lámina es de hier-

A DE CUBA. ««

Iro, y descansa en globos de bronce dorado. Las basas y capi­
teles de los pilares de orden toscano, teniendo seis del frente 
por remate bien ejecutadas pinas de bronce queriendo imitar 
su color natural en lo posible. La portada es de hierro y gira 
sobre ruedas de bronce. El artífice de toda la parte de herre- 

* ría fue el joven D. Francisco Manon natural de la Habana: 
w corona la puerta un escudo de armas de esta ciudad adornada 
® de palmas de laurel y oliva con el mote : “Siempre fidclísi- 
Í*' ma ciudad de la Habana.” Los adornos y remates de este 

género los hizo D. Juan Jaren y los costeo el Sr. D. Angel 
Laborde comandante general del Apostadero en la época. Se 
han plantado dentro del patio una seiba, una palma y álamos. 
Frente de la puerta se ve el busto de Colon de mármol blanco, 
regalado por el dignísimo Obispo D. Juan Diaz de Espada 
y Landa el que ántes tenia en el jardín de su habitación, que 

w ya hoy ha desaparecido del Campo deMárte.
V En seguida del espresado busto se halla la pirámide ú obe- 
V lisco de que se hizo mención y cuya historia es la siguiente, 
w La tradición de nuestros padres señalaba el lugar en que hoy
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se ve el Templete como el primero donde se dijo misa en el 
puerto debajo de una hermosa seiba que allí estaba, así cqmo |

I|
j

i

se contaba también que ásn sombrase celebró el primer ca­
bildo. Sucedieron los dos hechos por los años de 1519: sub­
sistió el hermoso árbol hasta entrado el año de 1753 en que 
se esterilizó. Gobernaba el mariscal de campo 1). Francisco 
Cagi^al de la Vega como capitán general de la Isla y era 
procurador general de la ciudad el Dr. D. Manuel Felipe de 
Arango y para perpetuar la memoria de dichos sucesos se 
erigió como padrón el obelisco que con fecha de 1754 espresa 
menudamente lo espucsto. Tanto el susodicho padrón como 
otra seiba plantada en lugar de la antigua llegaron hasta nos­
otros: veíalas el público asomar, su cima á la pirámide sus 
frondosos ramos á la seiba, por detrás de las paredes hasta 
1827. La pirámide fué retocada en 1828. la seiba fué destrui­
da. La pirámide es triangular y remata con una imagen de 
nuestra Sra. como ya va indicado. Entre los adornos que se 
le pusieron uno fué serie de bases de bastante estencion, ro­
deando la primera ocho marmolillos coronados de globos de

úendo vdda 
bando Vil 
borde. L<a 

liis da.

bronce de que cuelgan cadenas en honda, 
globo uno de los siguientes nombres: Relij' 
Escrno. Ayuntamiento, Vives, Espada, 
pirámide contiene varios relieves al- ^vos á la

No cpieremos dejar de pone»ia inscripción latina colocada 
en la pirámide por el lado del Norte. •

“SisteGradum Vialor. ornar, hunc locum Arbos Soba fron­
dosa Potius Dixerint Primen Civitutis Prudeiúiat Religión^ 
Primeve Memorábile Signum: Liquiden. ejiis subumbra a pri­
me Haein Urbe Immolaty Salutis autor. Habitué Priiti.Pr* 
dentum Decurionnm Senatus Duobus plus ab In seculis Per­
petua Traditione Habebatur. Cessit tamtn Etati. Intuere Ig*' 
tur et Ne Pereat in Posteruni Habanensem Fidem. Imagine*1 
supra petram fundulan Hodie Nimirum VLT. Mensis 
vembris. Anuo. MDCCLIV.”—Las otras inscripciones se ha­
cen inútiles aquí pues se refieren á trasmitir á la posteridad 
los nombres de cuantos figuraban en el gobierno de la isla en 
sus diversos ramos en la época de la construcción.

Esplicado lo concerniente á la parte estertor de este edil’"



<,l0> debeinot. hablar 
^■plito que apar 
^asica. Tiene 8 va 
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>11 
Pilar- 
ILt 
l¡ir 6. cn (d ccnt,'° del triángulo de la fachada se lee una 
i^11 inscripción esplicativa con puntuación antigua. El pavi- 
^to del templete es de marinóles.

0]c * mas notable de este monumento son los tres cuadros al 
. u niin _____  i   • / z. . — —

ido con sus formas de antigüedad
■stcáEstcy 12 de Norte á Sur:

- “ zsrx l -

varas. Los costados se encuentran adornados con * se en él con maestrín 1™ e . n i" se en ei con maestig los afectos. En el cuadro de la derecha

POR LA ISLA DE CUBA. 

é propin,ncitto for.no el templete | de patitaol. F.l de ¿ ¡z.... .. representa el suceso que se
recordaba contrastando en su sencillez con tanto lujo y osten­
tación. La naturaleza tropical está representada allíenman- 

——* T10 se arrodillan por primera vez 
ante su Dios, en tunas, abrojos y hasta un papagayo. Pintan- 

Ce Úe 10| mÍSm°S °/,-denes- Varios relieves adornan el se ve la celebración del primeÍcabildo Todos estos c"’’^ 
U . y Cn 6 CCnt,° 061 tnángU’° de la fachada se lee una I han sido litografiados por los empresarios de esta ni r & h° 

inscripción esplicativa con puntuación antigua. El pavi- * cen parte jc ]n colección mil r l * ' i ® del templete es de márm«. | ^uta^cS^."’”’

£ que cubreiusus paredes y pl„td «1 célebre I re£Í »n tarto¡“ciernes 1^’““°” - '"'"'"""o 11

>y cuyas cenizas se consor™,, o.......ostro Comentario £ *”"*
¿«tus con una losa en que están gratados los sentimientos | sepan los forastero, lo ouó oZ r 'i'™0 I’"™ T 
> discípulos y amigos. Descanse en paz • V t 17 1 1 en h’8t°na y °bjet°S el
ílenni lie “iseenpaz. X Templete edificado en memoria dé la primera misa nne sp^'^“^^““^"“'“"■^''«rntaellSde l dijo en esta ciudad do la Habana, cuando do las oritas d“ 

Sd. "8 nd“e Cl vcr<1»'1»™ retrato de la mayor 0 Casiguaguas se traslado’á este puerto do Carenas
e de los concurrentes, entre ellos el de Espada que oficio' f 1 arenaS‘

1 1 f A. R.
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^red °^° CSC c<^^c*°’ tod° ese templo con sus altas y so'lidas 
te, es, sus comodos y ventilados cláustros, su nave, su tor- V 
e,h0MíaltareS’ eml,leman una virtud, revelan en doble cifra S 
% rc de sus bienhechores. Caridad nos parece ver escrito W
C«^ar ;Cr reS de fuego donde quiera que fiJamos ,a vista ’ l 

dice ese monumento mudo sí, pero recuerdo vivo Y

del que lo levantara; Caridad dice» lo, lamento, del hombre 
acongojado por padecimiento,, y en ,u. sala, y cláustro,, 
en su, celda, y abare,, o» |<lt¡05 y d nom_
bre de £«*»« * Cálela, raro,, ilustre, humano, pin- 
doso y caritativo. 1

He aquí lo que no mucre con el hombre, he aquí lo que
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hace eterna su memoria, he aquí lo que atrae coa su recuer- J 
do las bendiciones de la posteridad ! Recreo de su alma, re- 
poso de su cuerpo fué la huerta en que por ciertas épocas del ■ 
año habitaba el buen Pastor; recreo de su espíritu, solaz de j 
virtud, encanto de su beneficencia fué luego ese espacio, corto, < 
mezouino si se quiere, pero desde cuyo ámbito se concibiera * do lo que <------- .

„i.... bien, se estendiera una mano generosa á sus her- ffl corazón en lo que debía esperar de la providenciela obra del bien, se estendiera una mano generosa á sus her­
manos, y trémula con el gozo de la beneficencia, empañada 
la lumbre de sus ojos con una lágrima, cayera esta como 
bálsamo santo en el corazón de los afligidos.

La humildad y la pobreza avivaron en el alma de Evelino 
de Compostela la llama de la beneficencia que de continuo la 
abrazaba; y como tratamos de instruir á nuestros lectores de 
las circunstancias que precedieron á la edificación de ese hos­
pital de Convalecencia séanos permitido copiar á la letra dos 
párrafos de Arrate cn su historia de la Habana. Habla de la 
compasión que escitaba en el buen pastor las desgracias de 
(pie eran víctimas los presidiarios y forasteros, que saliendo 
del hospital, no tenían donde convalecer y dice:

PASEO PINTORESCO

“Con ese designio pulsando sus ’ 
presa, hallo' que los fondos de su < .,..r

1 “ , sumidos o' empeñados cn tantas obras pías como 
cutado, eran muy i--------- , . , . ñió Sl*
dolo que dictaba la cortedad de la prudencia humana, 

$ corazón en lo que debia esperar de la providencia.
9 bale eficazmente (y lo esposo á S. M. en 6 de mayo 

el admirable egemplo que algunos años antes se había (g
& visiblemente en esta ciudad con el hermano Sebastian 

Cruz, tercero del hábito esterior de S. Francisco que s10^ 
rentas que las limosnas que demandaba diligente y el P 

¿ le contribuía compasivo, dispuso cn una casa particu 
; pequeña enfermería donde llevaba, asistía y cura ia 
1 mayor caridad y regalo á cuantos forasteros y desva i ej 

conocía estar enfermos, solicitando á costa del P^’,0.^ coH 
alivio ageno, si es que puede llamarse así el del I,r<’J’táodolc 
que la caridad nos debe hacer unos mismos, no a 
nunca para este piadoso destino lo necesario. Cosa q

as para tamaña an
. (muchísimo mcll°

había eje'
----- , ----- 4 ji v C0^**

pingüe entonces) gastados cn el socorro de los pobres, y 
sumidos ó empeñados en tantas obras pías como 

inferiores para este proyecto. Desaten1
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V Mucho mas grande que sus rentas era la piedad del ¡lustre 

Pastor, y obtenida la licencia necesaria doto ademas seis ca-
* nuu parala enfermería y contribuyó con la cantidad de diez 
W mil pesos para terminar las fábricas pendientes.

Dícese que dejó escrita en una de las tablas del Hospital 
X la siguiente inscripción, que según noticias se conserva en la 
w sacristía de la iglesia, y que en estos dias no nos ha sido po- 
y sible requerir.
V ISuic Basilicae adfundum es Hospitiwm pium, 
x Ut pauperet valetudinarii é nosocomio dimisil
® In eo possint convaleceré el reparari

Censum non reliquit fundator quid non habuit. 
Dominas provideat virurn pium et misericordem, 
El in hunc animum inducat. Amen.

Acaeció su muerte el 29 de agosto de 1704. Diosele sepul-
V tura en el monasterio de carmelitas descalzas de esta ciudad 

en el muro del lado del Evangelio, donde se conservan sus
£ restos con esta inscripción.

POR LA ISLA DE CUBA, 

tó mucho el ánimo y confianza de aquel huen prelado, y que 
á mí me estimula á c‘rf ■' nr el extraordinario modo con que se 
introdujo en esta cin.t. .0 el referido hermano, para que se vea 
cuan flaco y despreciable fue el instrumento que elijió Dios 
para facilitar en ella obra tan grande como la fundación de 
esta insigne hospitalidad.”

“Este fue uno, sino el principal de los motivos que concur­
rieron para promover la erección de esta convalecencia, sien­
do muy semejante el origen que tuvo la Compañía belemiti- 
Ca de Nueva-España.”

Fueron nombrados con mediación de la Sra. duquesa de 
^Iburquerque Vireina de Méjico, los Rdos. I .1 • ír. Pe­
dro de la Stma. Trinidad, Fr. Francisco del Rosario y Fr. 
^lian de S. Bartolomé para instituir la Convalecencia de 
^elen, y cuidar de su dirección y arreglo. Construyo Evelino 
de Compostela una pequeña hermita en la huerta dedicada a 
S. Diego de Alcalá en 1695, y aquí fue donde moraron esos 
Religiosos en piezas bajas que al efecto se fabricaron, y cuyas 
obras ascendieron á treinta mil pesos poco mas ó menos.
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D. O. M.
Didacus Evelina de Compostela 

adhuc viwns ¥
mortis horam, diem novissimum et eternos anuos 

iti mentcm hatniil.
ln templo isto monialium Santa Theresur, 

d se constructo
Inter ipsa Carmeli tilia, et virgíneos Choros, 

hoc sibi paravit honorabilt Sepulchrum.
Recesit e vivís etat. LXIX, cpiscopat. XCltl. 

Die 29. Aug. an. 1704.

Esta inscripción filé escrita por el misino obispo y en cada 
ángulo de la tabla del epitafio se ven estas cuatro letras ma­
yúsculas O. Q. V. F. dentro de unos círculos, sin que se ha­
yan podido descifrar satisfactoriamente según leemos.

El alférez Juan Francisco Carvallo mercader y vecino de 
esta ciudad impendiócuantiosassumasde dinero en la conclu­
sión y engrandecimiento del convento hospital, consagró todo 

su afan en estas obras y no satisfecho con los beneficios qt,e 
habia dispensado, pues, cortos eran ] i el celo y la caridad 
que le animaban, destinó el remanie, e de sus bienes que 
eran considerables á la enfermería y fábricas proyectadas q«e 
se llevaron acabo después desu fallecimiento sucedido enl71^' 
El retrato de este distinguido varón se halla en la Sacristía en 
la pared medianera con el presbiterio, construido este sobre 
una bóveda.

La hermosura, claridad, y estension del primer claustro 
dice Arrute, el primor y ornato de su sala de recibo y hospe' 
deria, la capacidad y distribución de sus interiores oficinas, y 
lo deleitable de su huerta, tiene mucha correspondencia y «jlIS' 
tada simetría con todo lo demas magnífico y lustroso de esto 
peregrina casa, cuyo frente está adornado deestátuas dep|C' 
dra y efigies de santos, siendo el ornato de sus altares, coro y 
sacristía de mucha estimación, valor y lucimiento.”

Para que nada faltase áeste monumento de piedad y bene 
ficencia creóse una escuela gratuita que le es anexa, álasque 
asistían mas de quinientos alumnos distinguiéndose por su inS
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truccion y muy par»:'.darmente por la bella forma de letra 
que aun hoy se adt. ira en algunos hombres de edad que allí 
Ja adquirieron. La mano que dio' consolación y alivio á la 
humanidad doliente, abrid también los raudales de la ilustra­
ción y del saber, buscó moralidad y virtud para los hijos de 
Euba... ah! este hecho es glorioso, este recuerdo es santo, es 
sagrado, y al ver en este asilo silencioso y benéfico el lugar 
en que nuestros padres se educaron, el corazón bendice la 
memoria de esos bienhechores, y derraman nuestros ojos lá­
grimas de gratitud y reconocimiento. ¡

El frente de la iglesia está hacia el Oriente, y da entrada i 
a él un atrio rodeado de balaustres de piedra. Tiene una sola , 
aave que se estiende á derecha é izquierda al llegar al pres- 
biterio. Fueron inmensas sus riquezas, y de estraordinario ( 
v&lor sus alhajas. Sus cláustros son de arquería de piedra; 
divididos para novicios y religiosos que guardaban con la j 
mayor austeridad la rigidez de la orden, pues solo el novicia- í 
do duraba cinco años empleados en prácticas religiosas y pri- $ 
vado de toda comunicación esterior. La puerta del cuartel ¿
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era portería del convento, y á la calle de Acosta caia puerta 
que hov se conserva, y que se llamaba del peso porque en ella 
se verificaba el de las azúcares de sus fincas. Inmediata á la 
pila que representa la lámina se halla la escuela á que 
asisten de trescientos á cuatrocientos niños.

La sala de Convalecencia es digna del obgeto á que se des­
tino, es comoda, ventiladay espaciosa, su techo es de bóveda 
de cantería; la sala forma una Cruz quitada la prolongación 
en sus brazos, que los forman á derecha é izquierda otros dos 
salones, y en el punto medianero que mira hácia la puerta 
se halla un altar antiguo bajo una media—naranja.

Aun no podíamos comprenderen toda su estension el teso­
ro de la beneficencia, y nuestra alma de niño se conmovía en 
la Semana Santa al ver allí á los enfermos rodeados de aflic­
ciones y dolencias, y cerca de ellos, á su lado, en sus camas, 
multitud de personas que después de los oficios se dedicaban á 
servir á los pobres convalecientes. Hoy hemos recorrido esos 
lugares, un silencio religioso ha sobrecojido nuestro espíritu; 
los recuerdos de la infancia, la memoria de un padre que per- 

19*
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dimos, y de quien recibíamos en esos dias lección' s practicas $ La iglesia de Belen, el sonido ora grave, ora melancólico 
de virtud, arrancaron de nuestro corazón tristes y profundos X de su órgano, la cruz, esa señal viva de redención que se ele
suspiros........ w va en la eminencia de su torre, el tañido de sus campanas, el

Hemos visto luego la sala deprojunáis donde se ponían los W nombre solo de ese templo, tienen para el que esto escribe ie 
cadáveres de los religiosos; el salón de recibo, la tesorería, * cuerdos santos y sagrados que penetran su alma, oprimen su 
los claustros y la huerta; la huerta verdadero origen de esta * corazón, y despiertan en él un torrente de tiernas y profundas 
institución. En el lugar espacioso que corresponde á los Ar- y emociones...pero ¡ ah! las amarguras y dolores del escritor 
eos de Belén, por debajo de los cuales atraviesa la calle de V no interesan a sus lectores, cae la pluma de sus manos, coni°
Acosta, contemplábamos el sol poniente, y sus rayos se oscu- X caen las lágrimas de sus ojos....
recia n para la Habana cuando pesarosos dejamos el hospital, m Manuel Costales.
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V>on el incremento é importancia que'tomaba el puerto de 
Habana ó de Carenas tí principios del siglo XVII, confor­

me al historiador Arrute, el mas fiel y minucioso de nuestros 
Criadores, pensóse seriamente en fortificarlo y preservarlo 
ento se pudiese, contra la codicia de los enemigos de Es- 
r‘a> en los bellos tiempos de su prosperidad y grandeza.

Tras el proyecto de aislar la ciudad, abriendo un canal des­
de la caleta de S. Lázaro al estero deChavez, propuesto por 
el Sr. Gelder que no mereció la aprobación de la córte, lle­
vóse a cabo el del Sr. Montano Blásques, reducido á amura­
llarla por la parte de tierra. Y según el mismo Arrate, la 
obra se comenzó corriendo el año de 1633, con 9,000 peones,
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que ofreció el vecindario, y el arbitrio de sisa impuesto por 'C' hasta S. Francisco de Paula, aunque años después fue d°' 
el cabildo sobre el vino. Continuada después por los suceso- x molido y reedificado con mas solidez por el Sr. Giiemes; y e9ta 
res en el gobierno, Orejón, Rodríguez Ledcsma, Córdoba, * cortina no tuvo puerta ninguna, si esceptuamos una abert»1® 
Lazo de la Vega, el Marques de Casa-Torres, Giiemes y ó caño que sirve de desagüe á las calles de la ciudad de °sa 
Cagigal, llevóse tan adelante, que en tiempo de estos dos ® banda, y aun á fugitivos y gentes que les acomoda n° seí 
últimos, sobre todo, había fundadas esperanzas de que se ™ vistas en sus entradas.ni en sus salidas.
concluyesen la3 murallas; (aunque no sucedió así) ó lo que es Y sin embargo de que el historiador que seguimos, n°
lo mismo, se circundase la ciudad, porque ya no solo se V declara espresamente, es de presumir que en tiemp0 e 
pensaba en fortificarla por la parte de tierra, sino también X Sr. Cagigal, como hemos dado por hecho mas arriba, 
por la mar. W murallas quedasen concluidas, tanto porque aquel escribí0

El primer pedazo de muralla que se construyó, fué, pues ¥ principios del gobierno de Cagigal, cuanto porque mcnci°na 
el que corre de la Punta á el Arsenal; y tuvo cn su principio X haberse abierto tres puertas en la cortina del Oriente, q,,e n° 
tres puertas: la de la Punta que daba salida á los paseantes habría por cierto necesidad de abrir tantas si aun faltflSe 
por la orilla del mar, hasta S. Lázaro; la de Tierra que ser- mucho.
vía de entrada á los campesinos, y la de la Tenaza, que co- X Pero sea de esto lo que quiera, la verdad es que 
municaba con el Arsenal, y fué el origen de graves desave- W dichas tres puertas, la mas setentrional, llamóse de 
nencias entre el gobernador, marques de la Torre, y el V pinete, porque daba entrada á las mercadearías y e^eC 
comandante general de marina. Lazo de la Vega agregó X que desembarcaban los navios de la época, en un muelle 
otro pedazo de muralla por la parte de mar, desde la Tenaza J ese nombre, contiguo á la contaduría; cuya casa ant>?"a

^ente oc 
y el víncu 
ftlas cénti 
fta> y con? 
^a> que h 
í>Or últim 
r*dional, 
tlcul0, ni } 
piaete; n¡, 
S*t|° que s 
teatro prin 

lleva
. Segun k 

8a apari 
Poneras 

7 Piedra. 
>l«záot 
J3* guarda, 
^an la ¿



POR la isla de cuba. 
•Rente ocupaba el espacio que media entre la Aduana nueva

z . I, 'O ---- I---- —~
as céntrico de la muralla oriental, nombro'se de la Machi-

—v ucupaoa ei espacio que media entre la Aduana nueva V N esterior ni interinrm™t« i . , ,y e víncnln d,.| Xz. a ,.x . r . , * iniesicriorniinteiioimentehemosencontradolosaóme-v,ncuio del fer. de Aróstegui. La otra puerta en el punto v dalla ala-una do bronro X i , , ■ . ecéntrico de la muralla oriental, nombro'se de la Machi- g XX deíafio en o. Í ? " C°’
y conserva su primitiva denominación, si bien no la for- g historiador lo calla- lo (L .í I "" ’ T q"e
que hoy mas parece puerta de estacada que de muralla, g se co lera qu es a "en TÍ
último, la tercera, nombrada de la Luz, la mas me- g escruí lÍidad entre m' T " ’í T “ PUnt°

^•onal, que es laque debe ocuparnos en el presente ai- j „i du ación sÍ les noXíTí n,ng»n í^res
> ni ha cambiado de sitio como la de la Tenaza y Car- J No obstante eldX T
P>nete; ni de forma como la de la Machina antes mencionada, g el mismo hasta ahora dos T T" I 8iemprC

que siempre estuvo donde ahora se la vé, al fondo de 8 l08 na
teatro nrincinal v al remata i lio - 1 J y 11 utos de la banda opuesta de la balna. Desdeo principal, y al remate de la rampa que hace la ca e V míe las nohla< ionn« i> i z?'Ite lleva su nombre. í , poblaciones de Regla y Guanabacoa empezaron áq,,ee7bezae8teartícu-1 'de’iídudíh

de piedra I I ¥ uc la ¡santísima »ra. su patrona, y por sus antiguas como re-
S luz áót.osTantos cnaH J°’ T""8 8 n°mbrada8 féria8’ adT<¡Ho' celebridad inmensa; y con el fin

í ” róí ta délü''r7" r N , 8 urde veíase la bahía cahiena de

,M M"w°9... ¡ xizlxzrrse t"""rrcab“n el"™c,k *V Jaiiz, C1 mas ceicano y el único entonces, para semejante uso.
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Luego también Guanabacoa, en un principio por su sagrada 
misión de recojer, amparar y doctrinar en la fe de Cristo á los 
desvalidos, dispersos indios, «pie la pobló de tales y tantos 
templos; y mas que todo por el descubrimiento de sus baños 
minerales, convirtiéndo de improviso la Villa en lugar de tem­
poradas de los habaneros, todos los años los recibía á millares, 
durante los meses de calor especialmente; y no iban áella por 
otra puerta que por la de la Luz, pues que la vía de tierra, 
es y ha sido siempre sobre larga, trabajosa y de malísimos 
pasos.

La puerta de la Luz, por lo tanto, en aquella época, y aun 
en nuestros dias, como hemos apuntado mas arriba, vióse ani­
mada de continuo por los innumerables boteros, que no con­
tentos con cubrir el pequeño muelle con sus graciosas embar­
caciones á manera de góndolas; salían en tropel hasta la calle 
que lleva el nombre de la puerta, á asaltar los infinitos pasa­
geros de todas clases que diariamente y á todas horas cruza­
ban la bahia.

Las escenas ya chistosas, ya ridiculas, ya serias, que en es­

ta puerta acontecían, llegaron ¿adquirir tal popularidad y*8 
ma, (pie muchos hombres pacíficos, y muchas mas señora8» 
temían tener que embarcarse ¿ Regla, por lo espuestos que 
estaban ¿ los desacatos y tropelías ocasionadas por la codici8 
insaciable de los boteros: los cuales nunca se contentaba11 
con el número de diez y seis pasageros calculado para cada 
bote, sino (pie querían siempre atestarlos de un modo bárb8' 
ro y peligroso.

Esto dio origen ¿ desgracias no pocas. Porque ademas 
cargar con doble peso del que demandaban unas barcas fra 
giles y reducidas de suyo, cuando el viento no les era iav° 
rabie para hacer uso de sus velas latinas, ¿ fuerza de rea’0 
recateaban, volcando y embistiendo unas con otras en meó*0 
del puerto. Y no podemos menos de recordar aquí, qu® 11 
de esas escenas, sirvió de motivo á la Sra. condesa de Mer

• I nC lin, para presentarnos en acción ¿ el personage princip81 
la mas celebrada de sus novelas:—Sor Inés.

Pero hoy todo ha cambiado y desaparecido. Con la *ntl° 
duccion de los botes ó bateas, impulsados por vapo>’»
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nuestras hermosas y mozalvetes que salían por ella con el fin 
de concurrir á las ruidosas ferias de Regla, y á las justamen­
te célebres temporadas de Guanabacoa, vese al presente re­
ducida á las visitas de uno que otro pasagero pobre y cautelo­
so que teme el ruido y humo de los vapores, y á las tropas 
de los caballos que todas las mañanas llevan á bañar los cale­
seros. El centinela y el pacífico guarda, sin embargo, no la 
abandonan, ni la han abandonado nunca, al menos que sepa­
mos, y según lo mustio que aparecen sus semblantes al cu­
rioso que les observade paso, creería que estaban allí puestos 
para llorar y referir al transeúnte lo que fué, en tiempos no 
muy lejanos, la solitaria puerta de la Luz.

C. Villaverde.

POR LA ISLA DE CUBA 

plantifico una empresa anónima, y edificó muelle al fondo del 
convento de S. Francisco, rompiendo las murallas de la Ha- x 
baña, el tráfico y animación de la puerta de la Luz, decaye- 
ron al estremo de ser la mas solitaria y silenciosa de la y 
ciudad. Y tal priesa se han dado á abrir otras puertas, que * 
del corto tiempo en que se tomó la vista de la actual cstáin- * 
pa, al en que escribimos este artículo, fuera de las que ya 
habia correspondientes á los vapores de la carrera de Ma- y 
tanzas, la empresa de la mina Prosperidad ha abierto la 
Buya esprofeso, con hermosas rejas de hierro afianzadas en y 
altos pilares de piedra, y su tinglado capaz que cubre el an- 'y 
cho muelle.

La puerta de la Luz, pues, tan concurrida y transitada por ¿



■

» i i 4»; . p



■ A'JM® A Wí rs j í A 5j>rs sííashe/a e&is sa ftlAIW ASf A.



—
-T

-

-■•i

»• <!■, (!

‘•K na ¡

Ija casa

Pñnaer tér 

de este ap< 

c°ntencios<

Marii 

Cr*banía y



<4A casa de la Comandancia de marina que se vé cn el JJ co y judicial. Si la marina mercante es de necesidad en la Is- 
J Mncr termino es la habitación del gefe de la escuadra V ja y Con el tiempo será una de las ocupaciones mas produc- 

este apostadero de la Habana, que también es juez cn lo J tivas de los habitantes del pais, la de «raerra es el alma de 
«tedioso de las causas y negocios de los empleados de la g nuestra seguridad. Indudablemente la situación nuestra nos 
eai Marina. En las habitaciones bajas se encuentra la es- V llama al aumento de la marina, si bien son de fomentarse los 
“ama y demas oficinas necesarias para el o'rdcn econo'mi- demas elementos de nuestra prosperidad.

2(1
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~ Al principio tuvo mas estension que hoy la jurisdicción del ® oficial y cuatro escribientes. La mayoría se> compone,Ae un 
tribunal de marina. Exigíalo así la naturaleza de las atribu- } mayor general, cuatro ayudantes. El tribuna , del coman d 
clones del gobierno en la época: establecido un arsenal y as- X te, juez, un auditor, un fiscal escribano y subalternos. W 
tillero para la construcción de buques, se introdujo la legisla- banal de apelaciones para causas criminales compuesto 
cion de montes que determinaba el o'rden de los cortes pura g asesor de correos, dos asesores de gobierno, el de guerr J 
aprovechar las maderas en los buques. Para que lo hicieran los X apostadero: tiene un relator y un fiscal. Si la causabas 
particulares se les exigía licencia y de no tenerla eran de- ® fallada por el comandante general, preside el Captan ge 
Lmisadas Por la misma razón que se eligid el puerto de la | ral y se consulta con un auditor. Hay una junta de marm - 
Habana para un astillero se creyó conveniente que las ma- J un tribunal militar de revisión y el estado de la armada 
tríenlas se hiciesen estensivas á los individuos que residiendo j como sigue: una fragata, dos de vapor notables, una corbe
en las poblaciones d fincas rurales pretendieran inscribirse con J cuatro bergantines, siete goletas, un pailebot y una batana
este fin se revisaban las listas en la comisaría. Contribuían § Ademas el ponton Teresa y la falúa Fernandma en V 
“d“ c«n. causa, a la mas lata eatens.au del juzgado, pues • ™ de |a En c,lb0,

qUE,“ la é|"ca’dd mando en esta Isla del Exmo. Sr. D. í Trinidad. En el dia parece que .1 gobierno supremo trata •

Tuan Ruiz de Apodaca reunid los de Capitán general y co- W aumcntai dichas ueizas. re-
Juar , . , Pl |i| _D „i .i;., ’ü Según veremos en otro lugar la formación del astillero |’rmandante del Apostadero. El personal del ramo es en el (lia Y oeguu vwc , .„min-
ma, . 1 1 V cedió á la traslación de la Armada de barlovento a este P111
el siguiente. . ,.nn w to el año de 1748 que hasta dicha fecha estaba situada cl)

Un comandante general, un secretario de marina con su »

eatens.au
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Veracruz. Los motivos de la traslación bien se columbran con i¡? 
solo examinar las ventajas que al puerto de Veracruz lleva 
el de la Habana, célebre en el mundo desde que fue conocido w 
con el nombre de Carenas. Efectivamente la estensa bahía $ 
con que nos enriqueció la naturaleza, lo abrigado de ella con- V 
tra todo viento que molestase á los buques surtos en ella, son 
ventajas reales que unidas á estar la Isla cerrando el paso al ’Q 
golfo mejicano, llave del Nuevo Mundo, como la llamaron mies- V 
icos padres, cuando reducían la importancia de la América * 
á solo el rico territorio mejicano, debieron decidir á los pru- 
dentes mandatarios de la época á aconsejar al gobierno su- V 
premo la medida y que este la aceptase. El tiempo ha venido X 
á confirmar las conveniencias de ella y tales ó semejantes W 
razonamientos debieron ocurrirse á los que desearon el en- 
gtandecimiento de su nación. *

Fué primer comandante general con todas las atribuciones 
de tal D. Juan Antonio de la Colina, gefe de escuadra en 1767. © 
Plasta 1766 gobernaron el Apostadero los comandantes que x 
venían en las escuadras ú estas Indias, mandando los navios m
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de las armadas. Ha habido hasta hoy 19 comandantes inclu­
so el Exmo. Sr. Ulloa que tiene el mando. I)c ellos y de los 
últimos tiempos, reposa en cenizas en el cementerio de esta 
ciudad el Exmo. Sr. D. Angel Labordc y Navarro, dejando 
simpatías profundas en muchos de los moradores de ella. Des­
pués de haberse incorporado ála Capitanía general la coman­
dancia de marina, obtuvo el mando de esta Isla en 1816 por 
interinatnra D. Pablo Accvcdo, capitán de navio.

No habian corrido muchos años desde la época de la con­
quista, cuando ya se reconoció la necesidad de fomentar la 
marina en Cuba para guardar las’ costas de los astutos 
enemigos que siempre la codiciaron. Gobernando esta Isla el 
maestre de campo D. José Fernandez Ponce de León libró 
despacho en 15 de setiembre de 1783 á nuestro antepasado 
el teniente D. Luis de Sotolongo. De este dato se deduce que 
los gobernadores no solo reunían á su mando el marítimo, si­
no <pie nombraban altos empleados, si á su título se atiende 
como curiosa anticualla y de importancia histórica estraga­
remos este antiguo documento «pie poseemos. Residía Soto-
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longo en su hacienda Guaicanámar cerca del puerto de San- nen. El proyecto de su traslación á la Habana y de compl®' 
ta Cruz dos leguas, ocho do la Habana, y conviniendo al ser- V tar la instrucción de las ciencias útiles que encerraba el 
vicio de S. M. ser avisado con puntualidad de los enemigos que ® tituto Cubano quizá hubiera dado mas animación á la juven 
allí aportaren ó navios que se descubrieren y salir al encuentro ® tud que por fortuna tiene las mejores disposiciones. 
á los que saltasen en tierra y para que esto se pueda hacer se x El palo de la Machina, que se vé en la lámina y que se Ha 
necesita nombrar cabo y caudillo de toda esperiencia y valor, ® ma así por un vicio de pronunciación ocasionado por la orto 
por el presente elijo y nombro al dicho teniente D. Luis de So- ffl grafía con que antes se escribió la palabra máquina (Mach* 
tolongo por caudillo y cabo de toda la gente que allí concurrie- S na): fue levantado en 1789 para arbolar y desarbolar 11 
re, así de las fragatas, canoas y barcos de pesquería, como de m naves: el Sr. Director de ingenieros D. Francisco Autr0®
los corrales y haciendas fyc. De paso indicaremos que hasta el rigió hiparte científica y la práctica en la ejecución el prl
castellano del Morro nombraba por aquellos tiempos á su te- V mer contra maestre de escuadra Cristóbal Colorado, sien 
niente, como se deduce de otro despacho, que también tone- S gobernador Carlos IV, según consta de la inscripción fi11
inos librado por el capitán de corazas españolas D. Andrés se lee en el torreón.
Munive hecho en 1792. W Las tradiciones populares han hecho célebre á Nuestro sW

El trascurso del tiempo ha dado á la Isla un incremento X colorado entre lú jente de mar y familias antiguas de la 
estraordinario y la necesidad de fomentar su marina de guer- w baria. Es demasiado largo ya este artículo, atendido su objc 
ra y mercante es casi patente. No obstante hay poca afi- u to, para (pie en su relación nos detengamos. Dícese quC s. 
cion entre los naturales á cruzar las olas y la escuela náuti- .* < 
ca de Regla es el punto donde se educan los pocos que la tie- mientes del Tórreon. Las dimensiones de la Machina, <llie ”

to, para (pie en su relación nos detengamos. Dícese quC s.e 
concluyó la fábrica á los 33 años de haberse abierto los C1

z . - _1 .1 ^1^ n I n n zl i • 11 n i z-k z>ri .L. lab r» zkl't 1 tlO 4*1110
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tetamos de una noticia manuscrita que nos ha proporcio- 

■ ílado un amigo, son las siguientes.
Pies. Pulgadas.

Altura de la torre desde el agua............ 30 ,,
Al asiento de los pies de la cabria........  20 „
Largo de los palos.................................. 125 Ó
Grueso por la parte norte...................... 3 2
Wem sur................................................. 3 5
Altura del tamborcte desde la superfi- )

cíe del mar........................................(

El ángulo de inclinación es de G6 ?

Antes de concluir anunciaremos á nuestros lectores que 
un jo'vcn dedicado á la literatura se ocupa de recojer nues­
tras tradiciones y será objeto de una de sus leyendas,Nuestro 
Amo colorado, contramaestre de la armada de Barlovento.
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ARSENAL DE LA HABANA.
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o, no es posible manifestar en las cortas lincas de esto 
artículo las impresiones que hemos recibido en nuestra visita 
al Arsenal, tampoco lo permite la naturaleza de la obra, ni 
°1 breve tiempo que tenemos para dar ú nuestros lectores al- 
?un conocimiento sobre la lámina que nos ocupa. Indispensa­
ble nos es por lo mismo prescindir de aquellas, reunir losda- 

tos que tenemos ala vista; y dar algunas pinceladas sobre ese 
monumento cuyas formas gigantescas abruman al observa­
dor, si antes de dirigir á él sus miradas no le agobian las con­
sideraciones de pasadas grandezas, contrastadas con la insig­
nificancia presente.

La posición ventajosa de nuestro puerto, las escelentes y 
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multiplicadas maderas de construcción de que abunda la isla 
de Cuba , dieron lugar por los años de mil seiscientos veinte J* 
y seis, á la fábrica de varios bajeles para aumentar la arma- w 
da de Barlovento destinada en parte aguardar nuestras ccs- H 
tas. Aunque se nota bastante oscuridad en los historiadores 
sobre este asunto, convienen sin embargo en que varios comer- í 
ciantes éntrelos cuales mencionan al Capitán Juan Perez de 
Oporto, construyeron luego galeones y pataches para asegu- 
rar sus intereses y mercancías en la carrera de Indias; cosa S 
que produjo bienes de la mayor consideración é importancia. í,

De aquí la disposición soberana prohibiendo el corte de x 
maderas en toda la Isla, csceptuando solo las reparaciones u 
necesarias que con aquellas habían de hacerse en las casas K 
de la ciudad. Y habia tal vigilancia sobre este particular yen j 
tanto se estimaba el mérito de nuestras maderas, que según « 
leemos en otro lugar correspondía á la jurisdicción de la Real 
Marina el conocimiento de él; nombraba celadores y emplea- jl 
dos en el campo; ecsigia su licencia previa para el corte aun J 
en el caso arriba esccptuado, descomisaba cuantas descubría, 

destinadas á distinto objeto, o' aplicadas á aquel sin las fot' 
malidades necesarias.

El interés individual despertó el público, y corriendo el ano 
de 1713, se elevó á la corte un proyecto sobre construcción 
de bajeles para escoltar las flotas y galeones, proyecto en <ll,e 
se recomendaba la preferencia de los buques construidos con 
maderas de esta Isla, así por su mayor solidéz y duración, co­
mo porque eran infinitamente menores los astillasos que de 
ellas resultaban, ventaja no de poca consideración en los lan­
ces y encuentros navales.

Esto no obstante hasta el año de 1724 que sepamos, no des­
cendió una Real orden para la construcción de bajeles en e 
astillero, bien que para nosotros debió ser antes por ser es® 
la fecha del primer navio fabricado como luego veremos en 
nuestro Arsenal: Arsenal á que se dio mayores dimensiones, 
que atrajo con sus obras la admiración de los cstrangeros, Y 
que después de su actividad y de sus glorias yace abando 
nado cual si de nada necesitara para aumentar su crédito y 
nombradla.
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Estuvo colocado antes el astillero entre la Fuerza y la Con- V En el recinto de la muralla y parte que cae á la Ciudad 

taduría; pero lo estrechez de este lugar, el aumento de núes- V está casi en un punto medianero de la distancia arriba indi- 
tras necesidades, y la ostensión que demandaba un estable- ® cada la puerta de la Tenaza por donde entraba y salia la gente 
cimiento de esa clase, ocasiono' su traslación al punto en que $ de la ciudad y estrainuros atravesando el Arsenal por esay la 
«oy se halla. * 9 otra puerta que se halla frente á la calle de la Diaria en el

Con este motivo, y con objeto de evitar las desgracias que X barrio de Jesús María, tránsito que dio' lugar á las acaloradas 
^ecuentemcnte esperimentaba la armada de Barlovento sur- cuestiones entre el Marques de la Torre cuando gobernaba la

en el puerto de Veracruz, lúe también trasladada a este Isla y el Comandante General de Marina desde cuya época
(le la Habana; bien que esto último aconteció' por los años de X están condenadas ambas puertas.
^48. y Situado el observador en el punto céntrico que cae al mar,

Está pues situado el Arsenal en la parte correspondiente ’ií ahí donde está construido el lamoso dique, por donde se echa- 
al Sur de esta Ciudad, desde la puerta que lleva su mismo x han al mar los navios, no puede resistir el cúmulo de ideas 
nombre hasta el Matadero intramuros, y desde ella hasta la S que agitan su espíritu. Ato'nito contempla en derredor restos 
Equina de la calle de Farruco, barrio de Jesús María ostra- V de pasadas grandezas, á sus plantas el blando murmullo de 
•nitros donde forma vértice un ángulo que se prolonga hasta las olas, á su frente la ensenada de Guasabacoa con sus férti- 
a estinguida Factoría de tabacos, sostenidas sus murallas en les y deliciosas campiñas, á la izquierda el santuario y lienni- 
0 esterior por estrivos equidistantes que les dan hermosura y ta de Regla, mas á la derecha en la cúspide de una colina 
olidez, Su arca ocupa mas de una milla aunque Arrute solo el castillo de Atares, y sobre este último cuadro el cielo pu- 
c asignu un cuarto de legua. » rísimo de Cuba en que irradia su luz el Inca Soberano.
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Son tantos los almacenes, oficinas, obradores, y departa­
mentos del Arsenal, que mal podríamos dar aqtii una relación 
minuciosa y exacta, cuando esfo lo impide según liemos dicho 
al principio, la rapidez con que escribimos el presente artícu­
lo, y la circunstancia bastante atendible de haberse suspendi­
do hace muchos años la construcción de bajeles, y estar aque­
llos destinados hoy á diversos objetos de su primitiva funda­
ción.

Diremos sin embargo que ála izquierda se encuéntrala ha­
bitación del Sr. su Comandante, cerca del rastrillo la del de 
Ingenieros, mas lejos la del Interventor, hacia la derecha la 
oficina de Intervención de Real Hacienda. Frente á la pri­
mera de estas se ve un pequeña hermita como de tres varas 
en cuadro por cada lado, es sencilla, de madera y en la par­
te superior una figura blanca también pequeña simboliza la 
religión. Pícese misa en los dias festivos para lo que única­
mente se abre, levántase un toldo para evitar los ardores del 
sol, y allí se postra el hombre para calmar las turbulencias de 
su espíritu; tanta sencillez y tun reducido espacio bastan á 

V sus creencias; sino allí cerca, muy cerca tiene el mar, junto 
asi, por todas partes, cn medio de los objetos que le rodean 

Í mil arboles frondosos ostentan la feracidad de la tierra de 
ICuba, sobre su cabeza el Cielo.... ¡oh! la armonía de la natu­

raleza rebela la existencia de Dios, y según dijo un pensador 
profundo, * es el templo mas digno de él como la obra sublim6 
de su omnipotencia y sabiduría.

Entre los departamentos debe mencionarse el de Arboladu­
ras construido por el General D. Angel Labórele , á cuyo ce­
lo, conocimientos, i úteros y beneficencia debe el Arsenal alg11' 
lias mejoras no siendo de olvidar el empeño con que pers°' 
nalmentc activo' la convalecencia cn la destructora epidein’* 
del colera, y la asignación de medio real diario que perciben 

X los presos de la armada y otros que el gobierno destina á Ia® 
galeras del Arsenal. Consta el primero de cuatro famosas g8' 

® lorias divididas cada una en veinte columnas de piedra, s*c11'

•* I). José de la Luz en sti innguracion fi un curso de fiilosofia-
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Para dar una idea de la actividad del Arsenal copiamos á 
continuación una lista de los buques construidos no haciéndo­
lo sino de las Reales, Navios y Fragatas porque lo demas se­
ria ocupar demasiado papel.

NOMBRES DE BUQUES.

Jo considerable su estension; y todo resguardado con dobles íi 
y altas balaustradas de maderas. m

Entra en el Arsenal un brazo do la zanja real, cuyas aguas S 
Ponían en movimiento su famosa sierra, hoy en completa rui- É 
a y abandono. Después se les daba salida por una cañería í 

venia a morir al mar para proveer de agua á los buques ! 
y a los antiguos baños del Matadero. $

Aquí quisiera mas terminar, pero no debemos hacerlo sin I N‘lV'° ‘San Juan...................................
abiar del dorada, construidos para echa,-los buques ® ..............................
1 agua; preciso es ver estas obras para apreciar toda su im- | r 1 N 8 U “¡ 1' ' ’ 7.’» ” ’ í 

Portancm. Allí contemplamos enmudecidos por la impresión V p IV ’"a<ld (el F ucrtc)
jue se apoderaba de nuestro espíritu, el sitio en que acu- S N g o Barbara<la Chata’........
J‘an los moradores de esta ciudad, cuando se echaba algún S ÍZní’ ’ T'l I U ’ °nSta"te)........
^jel al agua; dia de bulla de regocijo, de movimiento y ad- | A q r /Í C™0; .................
giración; día en que los constructores se adornaban con sus S (segundo)..............

,a mXiu de nue^Xs im^ZX!aSrÍ,nU ' ™nidad <la «^nza)

f Idem S. Cristóbal (el Triunfo)...........

Años de sn 
construcción.Cañones.

50 .... 1724
50 .... 1725
50 .... 1626
60 .... 1727
22 .... 1727
54 .... 1728
64 .... 1730
60 .... 1730
60 .... 1733
60 .... 1734
62 .... 1735
50 .... 1735
24 .... 1735
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Navio Ntra. S. de Belén (la América). 62 .... 1736
Fragata Sta. Bárbara (la Estrella).... 24 .... 1737
Navio Sto. Cto. de Burgos (la Castilla) 60 .... 1738
Navio Sta. Rosa de Lima (el Dragón) 60 .... 1738
Fta. Ntra. S. de Guadalupe (la Bizarra) 50 .... 1739
Navio S. Ignacio (el Invencible)..........  70 .... 1740
Idem Ntra. S. de Belén (el Glorioso).. 70 .... 1740
Idem Ntra. S. del Rosario (la N. Esp.). 70 .... 1743
Idem S. José (el Nuevo Invencible).... 70 .... 1743
Idem J. María J. (el Nuevo Conquist.) 64 .... 1745
Idem Sta. Teresa de Jesús................. 64 .... 1745
Idem S. Francisco de Asis (N. Africa). 70 .... 1746
Idem Sto. Tomás (el Vencedor)..........  70 .... 1746
Fragata Sta. Rosalía (la Flora)..........  24 .... 1747
Navio S. Lorenzo (el Tigre)............... 70 .... 1747
Idem S. Alejandro (el Fénix).............. 80 .... 1749
Idem S. Pedro (el Rayo)..................... 80 .... 1749
Idem S. Luis Gonzaga (el Infante).... 70 .... 1750
Idem Santiago el Mayor (laGalicia).. 70 .... 1750

NavioS. Ramón................................... 60 .
Fragata Sta. Agueda.......................... 46 .
Idem Sta. Cecilia................................ 46 .
Idem Sta. Matilde............................... 46 .
Idem Sta. Clara................................... 40 .
Navio S. Cristóbal (el Bahama)..........  70
Idem S. Hipo'lito (el Mejicano)............ 114 .
Idem Conde de Regla.......................... 114 .
Frag. La Guadalupe............................ 40 .
Real Carlos.......................................... 114 .
Fragata Catalina................................. 44 .
Navio S. Pedro Alcántara................... 64 .
Fragata la Merced.............................. 40
Navio San Hermenegildo...................  120 .
Idem S. Gerónimo (el Asia)............... 64 .
Idem Sta. Bárbara (la Princesa)......... 79 .
Fragata Sta Bárbara (el Fénix)........  18 .
NavioS. Eustaquio (el Astuto)..........  60 .
Frag. Ntra. S. de Guadalupe (el Fénix) 22 .

1776
1777
1778
1780
1780
1786
1786
1780
1787
1787

1789
1750
1758
1759
1761
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Navio S. Genaro.......................... .... 60 .... 1761
1775 Idem S. Antonio......................... .... 60 .... 1761
1776 Idem S. Cáelos............................ .... 80 .... 1765
1777 Idem S. Fernando... .................. .... 80 .... 1765
1778 Idem Santiago............................. .... 60 .... 1766
1780 Idem S. Lilis............................... .... 80 .... 1767
1780 Idem S. Francisco de Paula........ . ... 70 .... 1769
1786 Idem Santísima Trinidad........... .... 112 .... 1769
1786 Idem S. José.............................. .... 70 .... 1709
1780 fragata Sta. Lucia...................... .... 22 .... 1770
1787 Navio S. Rafael........................... .... 70 .... 1771
1787 Idem S. Pedro Alcántara........... .... 62 .... 1771
1788 Idem S. Miguel........................... .... 70 .... 1773
1788 Idem Soberano........................... .... 74 .... 1790
1789 fragata Minerva........................ .... 44 .... 1790
1789 Navio el Infante D. Pelayo........ .... 74 .... 1791
1750 fragata laCeres.......................... .... 47 .... 1791
1758 Idem la Gloria............................. .... 44 .... 1792

120 .... 1793

44 .... 1796

Arsenal desde el año

A DE CUBA.

y Navio los Stos. Reyes el Príncipe de > 
í Asturias........................................... )
¿ Fragata Anfitrite.................................

w El total de buques construidos en el 
& de 1724 hasta el de 1796 es de 109 en este orden: Navios 49. 
v Fragatas 22. Paquebotes 7. Bergantines 9. Goletas 14. Gán- 
& guiles 4. Pontones 4. Dícese que Carlos III, para trans- 
ffl portarse con su Real familia, eligió entre los muchos bajeles 
$ que pasaron á conducirle uno construido en este Arsenal por 
X lo cual se le tituló el Fénix de la Armada.
m El silencio y la inacción han sustituido á tanto trabajo 

y actividad; el Arsenal de la Habana emblema hoy el sueño de 
v, un gigante; mañana despertará, un esfuerzo de su poder nu- 
ra blará de bajeles el mar y en breves dias compensará la calma 
o y abandono de tantos años.

¡y Manuel Costáles.

1761 21



gen  o? 
aen  r

< ■;!> aqrini h . 4k -ol • :yp,/
{................ . .. .........................  

on« lo ohaab !nno?V
.eJMoivn'/! .■•(.-•> ,. ■■ '■ ’ •»! " ■ ! , ,u' ; ' : ,L J
-tl.'.J) J. t . ■•.' . . . i '
-murti. /rtíK| . Jll -o!. !J oi!p ■ ■■. ,■>'(! ,| onoltío*! .i í- íi.
«aijíi.Hí! ■ ■ > . I
loqhMJwrA .»?-•> : '■ ■ !'■.!;<;*><••• t» •; :irr>».■ • —

ojodiHt oíftfrf </.!;’ r ■ «i ,j;| oin •
ab ottoua la 70fl , tehhí’.a w'x'Ul «| ->hh;¡i loqbdiivitw v ’ 
-«« n - b üSTH. '- > inf ,inr i- ¡(| >b Bitrrj.ni pjlrn.;. f;1 
mihn ni BiHHnaqínoa urtib eovairf n-> v o jira la eolaytd oí) !<J

.bdííb aoJflBl ob Onobiu j; y

<IK

.ziUUo’) IwflfiM

......... •. . . ohliliHT '] .8 IIK»H

. ..................................... 'i

...................  . . . ifhl

........... ! IJI1I .1*)> ’

..................í-.iijrfc oív^

.t ijjJuj !A oibt/I .8 i't'í’’
.................. '! •R.8m’^|Í

p>h‘I .(1 ..Hí: T h) ‘ i,l ,f

i bI



7 »•;*

roa W

'>•’ fX*A*- •*" ‘Z14*
. ,•’ • • •.i. »• * ■»-••.•'

> •'■'■■•• ■•:■ -- .'y
<• ► <V¿. , • ?í4



®1 ( Q>; vu, 
Y no-)-, 4 , 
'leiuína d 
•oaiijfixjila;

.itnudr:
•*^1 .a i 
lr,Ui-l£W|B JJÜ 
“•a ¡i oído ,

-UjIhí «oí ¡j

’*jÍ<101HBíhíJ!

ÍTN temor 
Par el solo n
Quererlo pot 
Cementerio, 
de los muert 
la locura juu



i

i

CASA DE
oxijl ,O!iH ‘>hí j|ü' 'h hLüidfí 

luiuiq juiuliudoy jioipqiiatmB s 
x>gi Y.i£inqiiu« >h uil u.tiu«.h > 
ni ollc > ni ioq ruidags/ b ,aufYshinl ni aoíí-i

<!ihiamntnui xou] ¡bícmil

N temor religioso sobrccoje el ánimo del escritor al cstam- V 
Par el solo nombre de S. Dionisio, mayormente, cuando sin S 
Quererlo por sobre las almenas de la casa, divisa los pinos del 
'ementorio. ¡Aquí la tumba de los dementes! allí la tumba 
e los muertos! Qué consonancia tan terrible! La muerte y 
a locura juntas! Nosotros respetamos las intenciones del !
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bio magistrado que así lo dispuso, y aun aplaudimos su filo­
sófico pensamiento. La locura y la muerte son una misma co­
sa. El hombre demente existe en un mundo donde aun no 
han podido penet rar los sabios de la tierra: el hombre muerto
reposa en otro mundo cerrado enteramente para el hombre 
vivo. La casa de los locos y la casa de los muertos deben es-
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tar, pues, en un mismo sitio. Si la sociedad tiene un sepulcro 
debajo de la tierra para sus muertos, que sirve de asilo á sus *, 
huesos, es cosa muy puesta cn razón que erigiese también 
asilo sobre la tierra, para aquellos que, perdiendo el juicio, ® 
perdieron la existencia moral, y demandan una tumba o' la- g 
gar apartado, donde sus delirios no csciten á todas horas, el 
horror, la lástima y tal vez el escarnio del hombre sensato. Üj 
La sociedad cn esto obedece á Dios callando. ¡ Desgraciado S 
del hombre que no encuentra un hueco en la tierra donde J 
descansar sus huesos! desgraciado el loco, que no tiene un < 
asilo donde ocultar á los demas hombres las miserias de su 
razón estraviada!

La situación de la casa de S. Dionisio es al costado orien- » 
tal del Cementerio, entre este y el hospital de S. Lázaro, al i 
fondo de la caleta del mismo nombre, dando su frente al Sud, | 
y bañada en todos sentidos por las brisas del mar; casi á las 
faldas de la célebre loma de Aro'stcgui, poco menos de dos 1 
millas del centro de la ciudad, y cerca de una del castillo del J 
Príncipe. Esta situación, según se vé, no puede ser mas ade- ||

X
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cnada ai fin de su instituto, como lo es la de S. Lázaro y Ia 
del Cementerio general. Sitio retirado y silencioso, frescos y 
puros aires: ved aquí los requisitos que demanda natura - 
mente una casa destinada para hombres di suyo achaquen 
tos, y ved los que goza la de S. Dionisio en la Habana.

Su erección fué el año 1827, gobernando el Sr. D. Frafl 
cisco Dionisio Vives, de quien tomo' el título; y su apertura 

¿ el 1 ? de setiembre del siguiente año. Ilízose la obra a <s 
X pensas de una suscripción voluntaria promovida por dio* 
á Exmo. Sr. con el santo fin de amparar y recojer á los infe > 
9 ccs dementes que, o' vagaban por las calles hechos la burla y 
X el escarnio de los muchachos y de la mendiguez juntamente» 
M ó gemían sumidos en los calabozos de la antigua carc| 
V sin aire, sin luz y sin abrigo corporal ni espiritual. 
X El edificio tul como le representa la estampa que enea 
X za este artículo, descubre á primera vista una fachada sobr® 
w elegante, de firme y so'lida construcción. Su sencillo ante l’°r 
X tico de o'rdcn corintio, junto con el enverjado de hierro sobre 
fi muros de manposteria, que rodeu el pequeño jardín que tie*
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ne la casa delante, y los pinos, obelisco, rejas y flores del Ce­
menterio, que se ven al fondo del cuadro, producen un con­
traste bello, que dan á la estampa y al objeto real muy gra­
cioso y pintoresco aspecto.

La puerta de entrada, queda precisamente en medio, bajo 
el ante-pdrtico, á cuyos lados abren cuatro ventanas de fuer­
tes rejas de hierro, que dan luz y aire á otros tantos cuartos 
ocupados por el loquero, el mayordomo de la casa y dos sol­
dados y un cabo, que no montan guardia, sino que están de 
respeto, para en caso de necesidad. Sobre el umbral de la 
citada puerta, en una lápida de mármol, con letras doradas 
de relieve, se lee esta inscripción.

AL SANO JUICIO.
- . mens sana ín corpore sano.

Francisco Dionisio Vives. Juan José. Espada.
Gobernador. Ilbispo.
AÑO DE 1827.
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ü La entrada es un pasillo de dobles puertas: la esterior ó de 
S la calle, y la interior, que además tiene una reja de hierro, y 
X cae al primer patio. Es este un cuadrilongo de 28 vs. <ie largo 
IV y mas de 12de ancho, con pasadizos todo alrededor, soporta- 
v dos por gruesas columnas de piedra del mismo orden que las 

del ante pórtico: bajo de ellos están las celdas de los demen- 
V tes pensionistas, que por todas suman quince, con mas tres 

calabozos reforzados de fuertes rejas, de los cuales actual­
mente solo estaban ocupados dos.

Cuando se abrio' la casa en 1828, no tenia mas que este 
pátio y un gran jardín al fondo; pero posteriormente lo des- 
fruyeron para fabricar otras celdas, con patios correspondien- 
tes, según veremos después. Para entrar en el segundo, que 

V es cinco varas mas chico que el primero, y que tiene los mis- 
* mos pasadizos y columnas, atravesamos otro pasillo, al cual 
y abren dos puertas, que lo eran de otros tantos salones corri- 
V dos á derecha c izquierda, donde se veían las largas mesas y 
X bancos de pino, en que se sientan los reclusos blancos á co- 

mor; pues los de color tienen las suyas en los pasadizos. En 
21*
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el centro de este segundo patio hay una hermosa fuente, que 
derrama un chorro abundante de agua por la boca de una 
bestia marina; y corona la pila el Dios del silencio, represen­
tado en un precioso niño de marmol ordinario, que se ve de 
pie, con el indicador sobre los labios.

Aquí en vez de celdas hay dos salones corridos de N. á S. 
de 30 varas de largo, cada uno, con muchas ventanas para su 
mejor ventilación, que sirven de morada á los locos que reco- 
je y mantiene la caridad publica: sus camas son duras tarimas 
y su abrigo una frazada de lana. Antes de pasar al tercer 
patio, reparamos sobre el dintel en una lápida de marmol, 
donde se lee una inscripción del tenor siguiente-

POR EL ESCAIO. Sr. CAPITAL GENERAL
DON JOAQUIN DE EZPELETA.

BAJO LA DIRECCION

DEL ESCMO SR. MARQUES DE ESTEVA,

Y dirección del coronel D. Manuel Pastor.
Año de 1839.

-aun 
limo 
-ÍTlü

()•> u 
«s

UJ Este tercer departamento pertenece esclusivamente á l°s 
hombres de color; tiene dos salones á la derecha, divididos de 
por mitad, y á la izquierda algunas celdas angostas, provis- 

$ tas de cepos para encerrar y sujetar á los locos que se mues- 
X tran inquietos o' desobedientes á la voz del loquero; también 
ty’ tiene dos baños de agua corriente, con dos llaves cada uno y 
* dos estanques enladrillados de vara y media de profundidad. 
| En fin, cn el cuarto y último patio están el lavadero, la co- 

Íjí ciña y la letrina; es el mas chico; está rodeado de un alto nm- 
y ro que tiene dos puertas, la una falsa y grande que sirve par» 
* estraer las basuras, la otra pequeña, y dá al callejón divisorio 

entre la casa y el Cementerio. Los salones de los cruceros son 
W muy ventilados; lo mismo que las celdas, que abren ventana9 
* á todos los aires; y los cinco departamentos, de que se com­

pone la casa de S. Dionisio, están enteramente divididos en­
tre sí, porque en todos los palillos hay dobles puertas, q«c 

V cierran hacia el Sud.
Los patios, celdas, calabozos, pasillos, pasadizos y paredes 

1/ respiraban tal asco y limpieza que sobremanera nos admiro»
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no monos que el religioso respeto con que aquellos seres de 
estraviada razón, miran ú su guardián o'loquero, 1). Ignacio 
Franco; quien tuvo la amable condescendencia de enseñarnos 
el establecimiento y darnos cuantas noticias é instrucciones 
le pedimos. Mientras pasábamos de un patio á otro solía que­
darse atras el loquero cerrando alguna puerta; entonces los 
dementes nos rodeaban hablándonos á un tiempo y cada cual 
conforme á la tema de su locura; pero se aproximaba aquel, 
Y todos se alejaban y le abrian paso, atentos siempre á sus 
tenores ucciones, como ú sus palabras. La mayor parte de 
esos infelices estaban echados en sus tarimas cuando entra­
dos; mas según fuimos penetrando en la casa, fueron ellos 
Poniéndose en pie, por manera que á nuestro retorno, ya ca- 
81 todos los 119, que hoy encierra el establecimiento, ocupa- 
Pnban los pasadizos del primer patio, y comenzaron á dar­
dos voces é insultarnos desde lejos, porque nos veian con el la- 
P*z y el papel en las manos, apuntando las noticias con que 
redactamos este artículo.

Desde la edad fresca y lozana de los veinte años, hasta la
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•y débil y madura de los setenta, vimos allí locos; y es cosa sin- 
• guiar que ninguno furioso; porque si bien es cierto que hay 
y¡ calabozos y estrechas celdas, rara vez, según nos dijo el lo- 
$ quero, se han visto en la necesidad de ocuparlos; y los cepos
V y los encierros, mas se dan como corrección de pequeñas fal- 
W tas, que como medios preservativos contra la furia de algún 
H demente.
V A las seis de la mañana toman ellos un ligero desayuno , 

compuesto de pan y café puro; almuerzan á las nueve; bá-
W nanse (los que lo permite su estado) á las doce; comen á las
V dos de la tarde, y a las cinco meriendan con lo mismo que se 
y desayunan. El esquilón que se halla en el pasillo del primer

departamento, avisa las horas de ponerse á la mesa; y el ca-
V ñonazo que disparan en el puerto á las ocho de la noche, es 
x la señal que les manda acostarse, y todos lo hacen sin neccsi-

dad de apremio, ni de otro aviso: á las nueve reina en todo 
ffl el edificio, el silencio de un convento de religiosos.

No hablaremos aquí de las rentas que goza el establecí micn- 
y to, porque siendo como es dependiente de la R. Casa de Rene-
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ficencia, la Junta de esta corre con su dirección y entreteni- 
miento; nuestro co-redactor y amigo D. Antonio Bachiller, 
encargado de ilustrar con un artículo descriptivo la estampa 
que representa dicha Real Casa, tratará latamente el asun­
to exprofeso.

Nosotros nos retiramosde S. Dionisio al cabo de una buena 
hora, es decir, á las cinco y mas de media de la tarde, que­
dando encantados de la amabilidad del Sr. Franco, á quien 
los dementes tratan con el respeto de un padre cariñoso, y él 
á ellos como á hijos desgraciados. Hoy no hemos olvidado 
ninguna de sus cortesanas atenciones, para con nosotros es­
trados é importunos visitantes; tampoco se nos borrará nun­
ca de nuestra imaginación la fisonomía de esa enfermedad 
«a ,«bon 
-ÍB'jTut ni 
obot no J

-imiíüí x>¡
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5
® que llaman locura, fisonomía espantosa que inspira lástima» 
X y horror á un tiempo. La palidéz del rostro, la vaguedad en 
* los ojos ahuecados, la macilenta espresion del semblante, y 

manías de todos y cada uno de los locos agrupados en torno 
de nosotros mirándonos unos como cstátuas, asustándonos 
otros con sus contorsiones ridiculas.... ¡oh! estas son eo»as

■ (pie no se pueden olvidar jamas. ¡ Dios nos conserve la ra?00 
V y tenga misericordia de sus pobres criaturas, porque el l10”1 
X bre demente vive es
W de los vivos.

verdad , pero no existe en el mim^0

’í

i
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A historia de la Casa de Beneficencia es larga de contar w 
como que de pocas cosas se habrá escrito tanto en esta Ciudad, ü 
Después de dos años de trabajo en la fabricación del edificio .* 
se abrio' en Diciembre de 1794 con localidad y posibles para X 
hospedar 34 niñas huérfanas que al efecto entraron. Scme- V 
jante este instituto ú otros de creación del Escnio. Sr. I). Luis W

-•>n| i <om i anuí. •<-.■( . . . ¡ ■. . ; no
de las Casas, que gobernaba esta Ciudad é Isla por la época 
citada, le puso al cuidado de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del pais, gobernándola hoy una diputación do su seno 
con reglamentos separados.

En una memoria de la corporación citada impresa el año 
de 18] 7, se dice que al celo y generosidad del lllmo. Sr. D. 
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Luis Peñalver debió el ilustre las Casas el buen éxito del pro­
yecto de la institución. Nos parece que e3 digno de recordar­
se la parte que á otros también cupo en el proyecto. El Ar­
zobispo de Goatemala ya nombrado, la Condesa de Jaruco, 
y Marqueses de Monte Hermoso y Conde Peñalver dieron 
mas de 30$ pesos para la fábrica. Ademas el Illmo. Arzobis­
po, donó el terreno ocupado y contribuyó con otras gruesas 
sumas.

La casa se encuentra á orillas del mar como á 1,500 va­
ras oeste de Ja ciudad ó sus murallas, pues la población va 
creciendo diariamente y se le van aproximando las casas que 
se construyen por todas partes. En el cuadro que existe ahora 
en la sala de Juntas, pintado por D. Juan del Rio y repre­
senta el acto de la apertura del instituto se da una idea justa 
del aumento de nuestra población en los últimos años. Sin em- 
,burgo aquellos cocales que han desaparecido para dejar un 
sitio á las construcciones de los hombres, aquellos caminos 
tortuosos y rústicos sustituidos por la calzada de Gutiérrez , 
todos estos objetos despiertan en nuestra alma emociones pro­

fundas que nos llenan de melancolía. Dejamos á los pubhcts 
tas la cuestión de la conveniencia de las casas de bencficc» 
cia, nosotros, yo al menos, no puedo recordar á aquellos va' 
roñes retratados en el lienzo sin gratitud y si bendigo su >Iie" 
moría, lamento su pérdida y al reconocer lo inevitable de clin 
en todo lo humano ¿qué nos queda que hacer? consignar es 
tos renglones que leerán con interés nuestros hijos y tat»bien 
los bendicirán.

El hospicio de Beneficencia ha sido no solo un lugar de re 
fugio á las infelices huérfanas, sino que se les proporciona en 
él una educación literaria bastante completa y aun se las do 
ta de los fondos del establecimiento ó un ramo de ellos <lue 
se llama de dotes. En 1816 se suplicó al patrono de la Obra 
pía de los Calvos de la Puerta que destinase alguna de 1 
dotes que anualmente repartía á doncellas menesterosas el din 
de S. José y últimamente en juicio contradictorio á virtud e 
una disposición soberana se ha aplicado la mitad de las dote® 
de dicho vínculo á los fondos de la casa según se nos ha ase 
gttrado. Antes de indicar el actual estado de la casa y de 8
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1 gunos rasgos de su historia es conveniente advertir para las ¥ que se creyó' aniquilada. En gran parte la salvó la elabora- 

comparaciones oportunas que en 1816 las rentas de la casa X cion de cigarros por cuenta del gobierno según sé la propdr- 
ascendian á 28413 pesos 1¿ rl. y que las labores de las edu- ® cionó el Sr. Juez conservador D. Diego J. Sedaño. También' 
candas y otras frioleras ascendieron á 4500 pesos y la fábri- desde la misma época empezó á meditar sobre el progreso 
ca de cigarros elaborados por las esclavas con rebaja de gas- X del establecimiento el Sr. D. Vicente María Rodrigo que tan­
tos 9000. En el dicho año hubo la siguiente ecsistencia g tos servicios le prestó después, habiendo redactado un papel

enderezado á metodizar el régimen económico y que tituló 
Exposiciones. \

La historia completa de los tiempos posteriores puede leer­
se en las memorias anuales que leen los secretarios de su jun- 
ta de Gobierno en las generales de la sociedad econóttliéa "

Total.......... 193 w principalmente en los tiempos en que el Sr. D. Ramón Medi-
E1 anterior estado hecho en noviembre fue aumentado W na y Rodrigo ha sabido consignar en las suyas cuanto puede 

Con diez y seis esclavas que adquirió la casa antes de fínali- y desearse para el objeto. Tarca fuera demasiado esteñfea 
*arel año. * como ya dijimos y tal no esnuestro propósito. En este Pasétí'

De propósito hemos elegido estos datos del año 1816 por- basta que se indiquen las épocas mas importantes. Como hé- 
'lue como dijo don Pablo Boloix en esa época empezó: f inos dicho el estado de entradas de la casa fue en 1816 dé 
"descubriéndose el vasto horizonte de la felicidad a alen- X 28413$ l|rl.: en este se mantuvo con corta diferencia has- 
t&rse la esperanza del sostenimiento de la Beneficencia ta 1823 en cuyo año percibió solo 23245 ps. 6 rs. cálculbsé

62
66
13
51

Educandas... 
Indigentes... 
Dependientes 
Esclavas ....

ob o

Roa Ollg 
:>b lo obioold.

’JUe como dijo don Pablo Boloix en esa época empezó:
____ 1 1  .1 _____1 —I — a— Ir* i/• irlílrl «í fllon-
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en esta suma la entrada anual, mientras que la salida era de 
25769 ps. 3 rs. No producían ya tanto las manufacturas, ni 
podían pues como él dijo en papel impreso en 1832 la casa 
se había visto en necesidad de vender una á una sus esclavas 
que eran muchas. En circunstancias tan azarosas tomó el 
mando de la Isla el Escmo. Sr. D. Francisco Dionisio Vives 
y se propuso protejer el instituto: á él debe su actual estado 
y á sus esfuerzos reconocidos premiaron dándole el título de 
Restaurador.

S. E. promoviendo suscripciones y pidiendo gracias al go­
bierno supremo hizo que se pagaran deudas hasta de viveros, 
pendientes, y aumento' considerablemente los capitales de la 
Casa. En esta época le donó el Sr. Dr. I). Manuel Echevar­
ría la hacienda Laguna grande, y con tal conjunto de circuns­
tancias los 88,114 pesos de censos que antes liabia, se aumen­
taron en 173,591 hasta que entregó el mundo el E. S. Vives, 
sumando el todo 262,505 pesos. (1)

Del propio documento citado al pié consta que las fábric®8 
hechas en el arreglo y perfeccionamiento del edificio llegar011 
a 150$> pesos en tasación y que se gastaron para llevarla ó 
cabo solo 70t/¡>. Requería el edificio este ensanche para a"' 
mentar la escuela y hospedage de varones, escuela de n¡á°s 
y demás: en la época citada sustentaba la casa 130 persa"88 
en la de que vamos hablando reunía, con sus dependencia8 
480. -En 1827 fue cuando se instaló el departamento de va­
rones: entraron 40 niños. Anexo ú la casa en 1829 se abr¡° 
el departamento de mugeres.dementes que le es contiguo co" 
el numero de 44, asi como en 1828 se liabia establecido el de 
varones de que hablamos en artículo por separado.

Con los arbitrios creados y las cantidades adquiridas e" 1° 
casa de Beneficencia casi duplicó sus rentas en solo el gobi°r' 
no del Sr. Vives. Ya dijimos lo que tenia anualmente la ca3fl 
en 1823: al dejar el mando S. E. tenia ella 59,351 pesos 1P1'

(1) Relación histórica etc. p. 9.
■H -ii ¡, nn. ■>! ni o!> ajnoxnod oPi:í lo OBobir’n<’,!

(1) Relación histórica etc. pág. 14.
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Lejos de no cubrir ya sus gastos (1) se le calculo' un sobrante M 
de 3,257 $ 7 rs. g

La Junta gubernativa de la Casa de Beneficencia no solo X 
tiene á su cargo un ramo de ella: el basto plan del insti- W 
tuto abraza desde el anciano pordiosero hasta el infante jw 
necesitado, desde la infeliz hospiciana hasta la desgracia- X 
da demente, desde el niño que le pide educación, cuidado de w 
su inteligencia, hasta el demente que no tiene cura y pide so- y 
lo el cuidado de su existencia física: es pues'no un solo esta- x 
blecimiento sino un conjunto de ellos, de la misma naturaleza w 
si se quiere. El gobierno siempre ha sido deferente en obse- V 
quio de la Real casa y al efecto basta observar que los in- * 
gresos del año próesimo según la Memoria de su actual se- w 
cretario y estado de la Contaduría ha llegado á la conside- V 
rabie suma de 71,601 $ 4| rs. que unidos á los 6,780 que x 
sobraron del anterior suman 78,382 $ f de rl. para los gas- 
tos del año de lo que sobraron 9,871 ® 6$ rs. La casa tiene V

(1) Relación &c., pág. 14, &c.
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hoy 16 dependientes y 622 individuos. En el último año ha 
tenido la Casa de Beneficencia varias adquisiciones y el por­
menor de todo puede verse en la Memoria del Sr. Morilla, 
secretario de ella, inserta en el núm. 75 de’las que publica 
la Sociedad Econo'mica. La Junta ha espresado su agrade­
cimiento en honoríficas muestras á los Escmos. Srs. Príncipe 
de Anglona y Conde de Villanueva por la protección que 
la dispensaron.

Parécenos bastante lo espuesto en cuanto á la parte orgá­
nica y econo'mica del establecimiento: la arquitecto'nica esta 
bien esplicada en la lámina. La construcciones sencillísima y 
nada tiene de notable, bien que sea elegante el pórtico y glo­
rieta de la entrada hechas en el gobierno del Sr. Vives, como 
lo fueron las salas altas.

Si los lectores nos preguntan acerca del mérito artístico 
del cuadro que hemos citado al principio, les contestaremos 
que es un retrato de una escena en que figuran personages 
conocidos, en que se pintan las cercanias de la Beneficencia 
en 1793, en que se ve el trage de nuestros mayores y que 
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apesar de los defectos que tiene de dibujo merece por todas es­
tas circunstancias ser examinado. Ademas de este cubren las 
paredes los retratos de los principales benefactores del insti­
tuto y mapas de las propiedades rurales de él. Entre ellos se 
ha acordado colocar el de S. E. 1). Claudio Martínez de Pi- 
nillos, conde de Villanueva á costa de la Junta de Gobierno 
con esta leyenda: “La Junta de Beneficencia en señal de gra­
titud al bienhechor de esta casa D. Claudio Martínez de Pi-

POR LA ISLA DE CUBA.

y¡ nillos conde de Villanueva, después de haber cesado cn sus 
V mandos” el hábil artista español, Sr. Ferian, está encargado 
.▼ de hacerle, y ya hemos visto el bosquejo de cuerpo entero. 
* También fué el que retrato' al Escmo. Sr. Príncipe de An­
sí glona cuyo cuadro existe colocado, por la Sociedad Econo'mi- 
v ' ca en señal de gratitud en la Biblioteca pública.

Ü A. B.
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de SAN AMBROSIO.

En el antiguo puta™ del Illmo. Sr. D. Diego Erelino de | 
Compo,teta, frente «I ^pieta de "Z.X:: % 
varón insigne, amigo constante de X
hospital militar de S. Ambrosio, cuy. «teta tomado de la es- W 
quina de la Picota representa la lámina. j

Situado en el «tremo do taeiudud en la parte del Sur, .. J 

no tiene la ventajosa posición que demandan los estableci­
mientos de esa clase, está suficientemente bañado por el aire 
cu las piezas altas, merced á los bajos edificios que le rodean. 
N<> sabemos á punto fijo la época en que se abrió el hospital; 
solo diremos siguiendo á uno de nuestros historiadores, que en 
el año de mil setecientos sesenta y cuatro, bajo el gobierno



244 PASEO PINTORESCO

del Conde de.Ricla pasaron los enfermos de San Juan de V Formo' el reglamento de S. Ambrosio el Sr. Intendente 
Dios al hospital de S. Ambrosio, nombrándose de médico S José Pablo Valiente, que asignó por toda asistencia siete 
principal al protomédico'regente que era en aquella época. practicantes y siete cubos de sala. Hoy consta de un Inspec-

Veinte y nueve años después, es decir, en el de mil sete- ü tor que inmediatamente lo dirije, un contralor, dos enferme- 
cientos noventa y tres se dispuso la traslación á S. Ambrosio X ros mayores, un comisario de compras y varios cabos de sala 
de los presidiarios y esclavos del rey que se hallaban en el w cirro numerarios y supernumerarios, y respecto á profesores 
hospital del Pilar situado estrainuros en el barrio de Jesús $ visitan diariamente el hospital un médico y un cirujano ma- 
Ma ría, pasando también sus empleados, bien que solo se les X yores, dos de la misma facultad con el nombre de segundos, 
concedió opcion á las vacantes que resultasen. * un cirujano, y un médico de marina, y dos practicantes con el

Así continuó hasta el mes de marzo de ochocientos seis en nombre también de mayores en medicina y cirujía; ademas hay 
que se le agregaron los enfermos del hospital de Marina que * en las salas facultativos que como meritorios hacen mensual' 
estaba inmediato á S. Isidro sin que se aumentasen los em- X mente sus guardias, alternando otrostambien en todo el 
jileados y asistentes; lo que vino á suceder en el de ochocien- hospital cada 24 horas. Con esto, y con decir que el Sr. 
tos doce, asignándose para esos enfermos un médico, y un X Valiente hizo construir las galerías altas de S. Ambrosio, y 
cirujano de la armada que desde entonces atienden á su cu- $ compró algunas casas contiguas para aumentarlo , queda 
ración. De suerte que esas incorporaciones dan á este hosjii- terminada cu lo esencial la parte histórica del hospital, 
tal el carácter de militar con que se titula, siendo de advertir ,* Consta su frente de un portal poco espacioso dividido p°r 
que por decretodeia intendencia se admiten también enfermos X una arquería de piedra; y dos pisos altos cuyas ventanas caen 
particulares medianteuna pensión que diariamente satisfacen, á la pequeña plazuela de S. Isidro. La vista interior de este

edificio, 
detones 
mejoras 
con el r

No ir 
para qu 
seguiréi 
departa 
pequeñi 
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ca pació 
y luego 
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edificio, la distribución de sus salas, departamentos y oficinas 
demuestran que no fue construido pant hospital; por eso las 
mejoras que en él se han introducido forman cierto contraste 
con el resto de la casa.

No muy al centro del portal se halla la puerta principal, y 
para que nuestros lectores se formen una idea mas exacta, 
seguiremos el orden de esta relación indicando primero los 
departamentos de la derecha, y luego los de la izquierda. Un 
pequeño patio á cuyo fondo está la habitación de los médicos 
de guardia divide ambos lados. Lo primero es el cuerpo de 
guardia, y á su inmediación el calabozo de S. Cosme cuya 
capacidad solo admite veinte camas. Sigue un pequeño salón 
y luego una estensa galería corrida para enfermos del ejerci­
to,y armada, notándose á cierta distancia los nombres de Sta. 
Cristina, S. Fernando y Sta. Isabel en que está dividida la 
sala.

Las de S. Diego y S. Rafael en que tantos años ha consa­
grado sus afanes y servicios el l)r. I). Tomás Roinay cons­
tan de dosnaves, bastante espaciosas y ventiladas; parte de sus
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£ ventanas caen al jardín del hospital. En el estremo de aque- 
lias se halla la escalera que conduce á la sala alta de cirujía 
dividida en dos naves. Titúlase de S. Baltasar, y termina en 

v un cuarto bastante reducido, para operaciones delicadas, y 
pura aquellos enfermos que demandan una asistencia mas es- 
merada.

¿ En la parte baja de la izquierda se halla la comisaría, luego 

w la despensa y en seguida de esta la habitación del oficial de 
$ guardia. De esta se vá por un corto pasadizo que la divide á 
M z ------ j----- >

V

i

un patiesito á cuya derecha se encuentra la ropería, y á su 
frente, esto es, a la izquierda de la ent rada el antiguo anfitea­tro convertido hoy en baños. A catorce llega su número, sie­
te á la derecha y otros siete á la izquierda; todos son de losa 
deS. Miguel; los primeros tienen sus correspondientes llaves 
para surtirlos de agua, y á los segundos se provee con un 
largo tubo que se pone en comunicación con cada una de aque­
llas. Estos baños tan útiles y necesarios, se deben según es­
tamos instruidos al Dr. Romay que los hizo construir el año 
prócsitno pasado. Contiguo á los baños está el jardín; es 
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pequeño, y aun que bien cuidado, son inuy poca? las plantas 
medicinales que contiene, y de las que no se lince uso en el 
hospital, porque las facilita siempre el establecimiento de 
farmacia que le está anecso á su derecha.

La parte alta de la izquierda tiene dos pisos: en la primera 
la sala de S. Ambrosio dividida en dos naves: sus ventanas 
corresponden al frente del edificio. Al terminar la escalera se 
encuentra la de S. Agustín para oficiales é individuos que 
pagan su curación con el requisito que arriba liemos apunta­
do. Iíay á su izquierda otra para oficiales también con siete 
pabellones; y por último una para presos; en la puerta este 
nombre, Sta. Pelagia.

En el segundo piso alto está el calabozo de S. Julián, de 
mucha mas amplitud y ventilación que el otro de que ya lie­
mos hablado; y una sala para enfermedades oculares que cor­
responde también al frente del edificio. Las camas son de 
hierro, y en todas hemos notado el mayor aseo.

Hablemos ya del Museo y biblioteca de S. Ambrosio. La 
primera clase de Anatomía práctica, la desempeño' el Dr. Cór- 

dova, siendo sus mas aventajados discípulos el célebre Mon­
tes de Oca y D. Francisco Covarrubias nuestro co'mico por 
escelencia. Después de su muerte, solo se dieron algunas 
lecciones sueltas, hasta que el Sr. D. Alejandro Ramírez nom­
bro' catedrático al Dr. D. José Antonio Tasso natural de 
Italia, discípulo del distinguido Scurpa. A sus demostracio­
nes, y ccsámcnes asistían el citado Ramírez y el fimo, obispo 
D. Juan José Díaz de Espada; animaban con su presencia a 
los alumnos, tomaban parte cn sus discuciones, inflamaban 
su espíritu cn el amor santo de la gloria, recompensaban sus 
talentos, apreciaban sus vigilias. . .. pero, ¿do'nde están lmy los 
Ramírez? ¿donde ¡os Espadas? ¿do'ndc esos protectores de 
las letras? ¿do'nde esos amantes de la juventud que alen­
taban sus esfuerzos, que premiaban sus afanes, que generosos 
le abrian las sendas de la ilustración y del saber?. ... ¿do'nde 
esos amigos de la humanidad?. ... Murieron. ... pero no ha 
muerto la gratitud de los cubanos; no, que ellos bendicen 
eternamente su memoria, y eternamente les consagran el 
tributo de su veneración y reconocimiento.



POR LA ISLA DE CUBA.

Sirvió luego la cátedra el Dr. D. Antonio Castro y leausi- 
en clase de disector I). Francisco Alonso Fernandez que 

'1° Cádiz liabia llegado áesta ciudad. Por ausencia del primero 
Ttedó el segundo en calidad de interino y terminóel curso.

Principio' el Museo el Sr. Ramírez haciendo venir de Flo- 
f®ncia algunas preparaciones en cera de anatomía descripti- 
^>yde Paris algunas cajas de instrumentos quirúrgicos que 
4 'a vez se destinaron á la enseñanza, y servicio del hospital. 
Abrióse el Musco en el convento de S. Agustín con el mayor 
4«eo y decencia; contenía una Venús acostada cuyo vientre y 
Pecho manifiestan las visceras de estas cavidades y ademas el 
IJtero con un feto de cinco meses. Esta obra une á su pcrfec- 
C1°n anatómica un mérito artístico sobresaliente, parece que 
8l* autor no contento con imitar á la naturaleza, según la cs- 
Prcsion del Dr. Alonso, quiso superarla. Una Cabeza con la 
P'el separada para ver los músculos, arterias, venas y ner- 
v'°s de esta parte. Otra con los músculos profundos, y los 
hervios del quinto y octavo par. Un pedazo de la cadera y péb- 
ll0' de una inuger para demostrar las varias especies decon- 

247 I cepejones extra uterinas. Una pelvis natural de muger para 
el estudio de los partos. Un corazón trabajado aquí por el Sr. 
Chiappi. Vna preparación muy engrande del órgano del oido. 
Una cabeza con el cerebro dividido en varias porciones para 
demostrar la estructura de este órgano. Un esqueleto natural.

De San Agustín se trasladó el Museo á San Isidro colo­
cándolo en una pieza reducida, obscura y húmeda. A instan­
cia del Dr. 1). Tomas Romay se quitó de este lugar y por 
disposición del conde de Villanueva se puso en la casa inme­
diata al Hospital que hasta poco antes habia sido habitación 
del Inspector; hizo comprar en París una estatua anatómica 
del Dr. Auosus, preparó el local con la mayor decencia posi­
ble, construyó el anfiteatro para las lecciones y colocó en el 
centro para las disecciones una hermosa mesa de mármol trai- 

Ída ex-profeso de los Estados Uniuos. Todo esto ocupa ac­
tualmente la sala de ese»edificio; hay claridad, ventilación y 
amplitud, y el mayor esmero en el cuidado y conservación 
de los objetos; sobre la cátedra del anfiteatro se leen estos 
renglones.
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Nnturae ingenium dissecta cañavera pandunt: 
Plus quani loquax vita inors taciturna docet. IIeredia.

Desde el año de 1836 se ha enriquecido considerablemente 

el Museo. Fue nombrado entonces disector anatómico nuestro 
distinguido compatriota Dr. I). Nicolás José Gutiérrez, y pue­
de decirse que la Habana debe hoy el Museo á la inteligencia, 
laboriosidad, constancia y entusiasmo de este apreciable pro­
fesor. Fruto de su afición, de sus estudios, y de muchos anos 
de trabajo eran varios objetos que conservaba en su casa, que 
miraba corno un tesoro adquirido á costa de privaciones y vi­
gilias, tesoro de que participaban sus amigos, esos amigos de 

la juventud que son el encanto del hombre y que tan santas 
complacencias le proporcionan, tesoro que consagró al Mu­

seo objeto de su constante predilección.
Regaló pues, un hombre de estatura natural despojado de 

la piel que manifiesta los músculos, arterias, venas y ncr»»o« 
superficiales. Otro pequeño despellejado. Una cabeza también 
sin piel en el lado derecho para el estudio de arterias, nervios y partes acc^orjíW del ojo. Dos corazones para demostrur el

interior de las aurículas y ventrículos. Un riñon. Trespf'7’^ raciones de las partes de una mano. Un feto para ver 
colación arreglado á los trabajos de Saint-Ange. Un caso 

ro de osleo-sarcoma natural. e
El l)r. Gutiérrez empleó en su viaje á Europa 2,0(H •• 

le entregó el conde de Villanueva de las cajas reales P 

surtir al hospital de instrumentos, y al Museo de objetos u 
á la enseñanza. Con esa cantidad se lian hecho ¡,1,l’olta^¡]S 
adquisiciones, y enriquecido considerablemente el 5luS(’°'( ioI1 

principales son, un esqueleto que en su tamaño y prep»1 
solo tiene por com-pañero, según el voto de los ’n,e'’Sellp9’r¡g, 
que se hulla en el Museo de la Escuela de medicina de 

Una colección enpeso tanto de anatomía patológica con’0 ‘ ludios frenológicos. Varias preparaciones naturales temo, y de la dentición en los niños. Una colección de o’/" M fetos. Una fanloma para la aplicación de vendages. 1 ^(|g 
láminas de anatomía descriptiva y patológica, y varias 

con atlas de estos ramos. h’ct°^e
Hemos dicho antes que el Musco ha sido siempre o J
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referido, las muchas consecionesque ha hecho después de há­
zsele nombrado Cirujano Mayor del hospital. Ademas do * da en el salón rUI fi 

°* objetos de história natural, de anatomía patológica, é í , ” anfiteatr°,
frumentos que ha regalado, ha aumentado el número de V Por dkimo”'^ ~ ".u"llJreae las Peonas contribuyentes, 
^preparaciones en cera con la urna de un medio cuerpo de l tiva me2" ’ ? da8es de anat™a descrip-

un hombre non eri¿ „„----------- z ___ / ue 9. nva> medicina operatoria V varfnt ¿ ___ . . ... . J• ----- 14 una illlJCl, vuu tu __
d eriia en la que están preparados los músculos, arterias y wnas 
d ft. Paíte anter‘or y posterior; dos corazones naturales con 
tico*11^ venas de cera, y un esqueleto natural de un raquí-

No■ contento aun con todo esto invito' á sus amigos á que 
. ri uyeran con cantidades v obras nnrn formar uno iui.i:_.

an los estudiantes y aficionados á la
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J® éralo, las muchas consecionesque ha hecho después de ha- J están encerradaThs °i ’ N’C°laS Ma"Uel de Escovedo- Hoy 
bersde nombrado Cirujano Mayor del hospital. Ademas de í daenelsl^
«objetos de história natural, de anatomía patológica, é | gratitud v nmmoria ^ ? 7 CUy° f°nd° está i,,8critoPara

I s rumentos que ha regalado, ha aumentado el «ie § grp„u2 zzi*:1"! h.s'— 
ta» preparan,oae, en cora con la urna de „„ n„/ío cuerpo de J "ZZ/ 7 <*«•*> «taoutó, *sc„>

JJ marzo alternando un año ,8etiembre ? concluyen en
| toria, pero siempre el de obstrecticia Ta °¡r° mCf/lClna °Pera‘ 
| de higiene con general aceptación por el Dr'o Jo 
t Hernández,, do vendttge, per d¡8Mtor „ N¡c^°

-«Puyernn con cntid.de,y obra, pac formar n’na bibta í dade .“V' A
e¡« en que „ m,trajeran lo, estudiante y aficionado, ( l„ í iU nron “ c ’’ K « lle”“ *> -argura
fUt I la¡y °g,’a C°n Sus esf"erzos, y los de sus comprofesores í dos «ratos á la I >ra’tu,nblen contiene objetos y recuer- 
.!« Z *“ “8¡»te, que cuenta de 800 volúmenes S , á XZd/r°,OS ‘ ■m*r’a» á '« juventud

obla, do medicina y cicncin, accesoria,. Soria escribir S L. , Ó '°J l’,'di<ir“'"os >■»—lo mismo do to,l.„
Í J-o ostmiipjir Ol re do la, persona, que ' | lo»e»l»l>ta.m.e„to, que contamos e„ „„C!lr„ s„o|o, "“l‘»

«lutado a la formación de ella, figura entre osa, el g « ra „
’ «fe. .
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PASEO MILITAR Ó DE TACON.

I

. &0S motivos, dice el Escmo. Sr. D. Miguel Tacón en su in- 
'f,t|eá la entrega del mando de la isla en 1838, le impulsaron 
aprender la obra del pasco que lleva su nombre. El pri- 
er°> proporcionar á los habitantes de esta ciudad un sitio 
en° y deleitable donde pudiese respirarse el aire puro y 

r<! del campo; y el segundo, hacer mas espedita y franca 

la comunicación de esta plaza con el castillo del Príncipe, á 
cuyo pié vá á morir el Paseo.

De mucho tiempo atrás, en el punto en que la Zanja de 
Antonclli abandona las faldas del Príncipe y tuerce hacia la 
ciudad, ecsistian las fábricas conocidas por los molinosdel Rey, 
y dos vías de comunicación con ellos y el castillo: la una por la
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orilla derecha de dicha Zanja, y la otra por la misma línea 
cuasi que ahora recorre el Paseo Militar; pero ambas inter­
rumpidas á veces por causa de las lluvias, y lo bajo del terre­
no. Las tropas que ya bajaban, ya subían al Príncipe, ó lle­
vaban esta última, ú otra tercera via, por la orilla del mar, 
dejando á la izquierda á S. Lázaro, y pasando por entre la 
quebrada de la loma de Aro'ztegui, á buscar las espaldas del 
castillo, que aunque mas larga, era menos pantanosa.

Todos estos inconvenientes quedaron allanados con la obra 
del Pasco, ó camino Militar. El terreno en que se construyo' 
conforme hemos dicho, era bajo, anegadizo en demasía: de 
aquí los costos y el trabajo inmenso que solo pudieran haber 
superado la constancia y la decisión de un hombre empren­
dedor en su mas alto punto, como lo fue el Escmo. Sr. Tacón.

Abren la primer glorieta, ó entrada del Pasco, dos pedes­
tales de sillería, sobre los que descansan dos Icones de már­
mol mirando á Oriente, no del todo mal labrados. Al pié de 
aquellos, en una lápida también de mármol, se lee la siguiente 
inscripción.

ESTA OBRA LA PRINCIPIO.

EL ESCMO. SR. CAPITAN GENERAL.

DON MIGUEL TACON.
EN EL AÑO DE 1835. 

Continuándola hasta 1838, que cesó en el mando.
z z líl

Y en el otro pedestal de la izquierda se continua asi 
ma inscripción:

SE CONCLUYO POR SU SUCESOR

EL ESCMO. SR. EZPELETA.

en 1839.
De este modo el principio y remate del Pase0’ ¿“as, ni 

signado á la posteridad, sin que se necesiten 111 pued® 
impresos que lo atestigüen al viajero, que no sieini yist0. 
acudir á los archivos para dar testimonio de o q fil ple

Su estension total desde el campo de Pena ve
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de la colina sobreque está construida la fortaleza del l’rínci- ® que fué reemplazado por aquella, y esta por la fuente de la 
pe, vendrá á tener unas 2,000 varas, y de ancho 40, dándole X India en 1837, que es la que hoy existe, si bien no en el mis- 
20 á la calle del centro, y 10 á cada una de las dos laterales. mo sitio. Una de las estatuas de reyes mejor labradas que te- 
Estas son divididas por cuatro hileras de álamos blancos, al nemos en Cuba es acaso esta de Carlos III. Lo representa de 
pie de los cuales, hasta la fuente de la Columna, hay cuádru- x un palmo mas alto que el natural, con el cetro y el manto, la 
pie orden de banquetas de piedra; doble desde dicha fuente w coleta y los bucles de la época, en la noble actitud de dispen- 
hasta la segunda que llamaremos de las Fruías, y de aquí $ sar una gracia, o' de disponer el remedio de sus pueblos afli- 
para la tercera y última maleconcillosde tierra cubiertos con x gidos y espantados con los rumores de guerra, que se sentian 
la yerba menuda que nombran Bermuda. Las dos primeras X alrededor de España y de América á fines del pasado siglo, 
glorietas son las únicas que tienen enverjados, y asientos cir- y Descansa sobre un pedestal de piedra ordinaria que tendrá 
culares de sillería: las demas están formadas con pinos de V tres varas de altura, de cuatro lados, finjiendo láminas de 
Nueva Olanda y banquetas de piedra. Al principio y al fin X bronce. En la del oriente se ve una inscripción con letras do- 
de la calle central del paseo, se levantan cuatro columnas do'- g radas que dice : 
ricas de veinte y un pies cada una, sin entrar en cuenta las 
jarras que las coronan.

El centro de la primer plazuela lo ocupa la estatua en 
mármol del buen rey Cárlos III, y es la misma que desde el 
año 3 hasta el 36, ocupo' el fin del antiguo paseo, donde de­
bió' de habérsele erigido un monumento á Cristóbal Colo'n,

A CARLOS III.

Pueblo de la Habana.El

En la segunda plazuela se ostenta una columna istriada,



del orden compuesto, que tiene 23 varas de altura, y dá su sj achatadas sobre almohadillones: remata en una copa, y cua- 
nombre á la fuente dentro de la cual se levanta, sosteniendo ,* tro jarras de mármol llenas de frutas fingidas. Por esto le di- 
sobre su capitel una estatua de mármol, que representa á la S mos ese nombre en el comienzo de nuestra descripción, aun- 
diosa Céres. El vaso de la fuente es elíptico, de piedra, guar- ® que primitivamente tuvo el de los Aldeanos, que eran de yewl 
necido^con una verja de hierro, y tiene cuatro poseías semi- V. y por su fragilidad hubo que sustituirles cuatro estatuas de 
elípticas, para surtir de agua por la parte esterior. Lacolum- X mármol, representativos de la fuerza, la hermosura, la p®c' 
na descansa en un pedestal cuadrado, frente á cuyos cuatro W sía y el amor; las cuales ahora se ven asentadas sobre otros 
ángulos, hay cuat ro pedestales mas pequeños que coronan otras v tantos pedestales alrededor del árbol. El vaso os elíptico, las 
tantas estatuas, todas de mármol ordinario, representando á X verjas de madera, y el agua se vierte por ocho conductos lo 
las estaciones del año. El agua se vierte en el tazón, por ocho mismo que en la anterior fuente. Por la parte oriental, eni-
surtidores de bronce, cuatro en los pedestales de lasestútuas, batido en los almohadillónos del árbol se halla un escudo de
y cuatro en el de la columna. En lo mas alto de este último, X armas, que presumimos serán las del gefe que construyo I» 
sobre una plancha de mármol, con letras grandes doradas de obra : y por el occidente dentro de un medallón de piedra,
relieve, está escrita la inscripción del tenor siguiente : V también embutido se lee esta fecha :

PASEO DE TACON. V AÑO DE 1837.

y La tercera fuente nombrada de los Sátiros, ocupa el centro
El árbol de la segunda fuente, que ocupa la tercer plazue- X de la ctiarta glorieta. El árbol, con escepcion de los almohadi- 

la o' glorieta, figura un templito griego, y sus columnas están y lloncs, es cuasi igual al de la anterior. Remata en una copa
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de piedra, y á su alrededor hay dos leones de mármol, echa­
dos, de muy mal gusto, uno al N. y otro al S., asimismo dos 
sátiros, bastante bien tallados, uno hacia el ocaso, y otro al 
naciente. También tiene cuatro pedestales aislados dentro 
del vaso, pero no sostienen cstátuas, como los de las demas 
fuentes, sino jarras llenas de llores de piedra, que imitan per­
fectamente las naturales. El vaso tampoco es elíptico, mas 
bien ochavado. Las verjas de madera: el mismo número de 
surtidores: y por la parte esterior postes y cadenas todo al 
rededor que impiden el acercarse. No tiene inscripción nin­
guna. A esta glorieta, por la derecha viene á desembocar una 
calle ó avenida, que parte desde las puertas de la casado re­
creo, pasando por en medio del jardín.

En fin la última glorieta, la mas sombría y deleitable, por 
sus altos y copados álamos, pinos y bambúes, la ocupa la fuen­
te de Esculapio, cuya estatua de mármol ordinario, pésima­
mente labrada, se levanta solitaria sobre un pedestal de dos 
varas de altura, en el centro de un tazón elíptico, guarnecido 
con verjas de madera. Los surtidores de la fuente son cuatro; 

pero como la de las Fruías y los Sátiros, carece de poseías 
para surtir de agua por la parte esterior, que ántes está de­
fendida por cadenas de hierro, y postes de lo mismo.

Aqui termina el paseo, y aqui vienen á encontrarse tres 
avenidas principales: la del occidente que pasando por la 
zanja conduce al castillo del Príncipe; la del sud que encami­
na al colegio del mismo nombre de esa fortaleza, y última­
mente la del norte, que atravesando todo el jardín va dere­
cho á las puertas de la casa de recreo. Esta que en su princi­
pio estaba techada de tejamaní, se le quito' para sustituirle 
teja de barro; y el terreno erial y pantanoso que mediaba en­
tre las calles laterales del pasco y la zanja, merced á los es­
fuerzos del hombre, en breve viose convertido en uno de los 
jardines mas amenos y estensos de las cercanías de la Haba­
na, con calles, plantas, verjas, adornos de céspedes, lagunas, 
puentes rústicas, montañas artificiales, grutas, saltadores, ce­
nador, y otros caprichos y rarezas, que deleitaban. En los 
primeros años de su conclusión continuamente estuvo visita­
do por innumerables señoras y caballeros de la ciudad, que
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dejando sus carruagcs en las calles del paseo, pasaban á él á 
pié, y lo examinaban todo con el placer y la curiosidad que 
despiertan los objetos nuevos, y peregrinos, el bullir de las 
fuentes, y el aire embalsamado de las llores. Pero al renaci­
miento, que así podemos decirlo, del antiguo pasco, fué aban­
donándose el nuevo de tal modo (pie hoy dia son muy conta­
dos los carruages que se ven cruzar sus largas y solitarias 
calles. Su lcjania del centro de la ciudad, es uno de los incon­
venientes, (pie no puede superar ni aun el medio de trans­
porte que se usa en Cuba; porque para alcanzar media hora 
de claridad, es necesario trasladarse allá á las cinco de la 
tarde: cosa que está en contradicción con las costumbres de 

POR LA ISLA DE CUBA.
V la clase rica de nuestra sociedad, que es la única que en este 
I clima abrasador puede frecuentar esos paseos. Así que el mi­

litar, nombrado al principio camino, vendrá á serlo á la PoS 
tro tan solo de las tropas que suben y bajan del castillo e

Príncipe, y de los profesores y estudiantes del colegio, q»e 
hace poco se ha erigido á orillas de la Zanja. Olvidábascine 
decir, (pie en su último tramo lo atraviesa desde el año 40, e

V ferro-carril de Güines, y por supuesto, destruye mucha parte 
* del jardín, y aun interrumpe el paseo á ciertas horas del d‘a>

V ^UlfíxWCUU.W
c
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La memoria del Sr. Marqués de la Torre será recordada 
siempre en la Habana con gratitud de sus naturales, que mas 
que en sus anales conservan en la tradición, el largo catálogo 
de sus buenas obras: y no solo han encomiado su mérito los 
nacionales, los mismos cstrangeros entre otros Raynal le re­
conocieron y confesaron.

-o* bm' < • • ?n<l . >sl !>■) iq al aolb ,¡ omíoV,
' .1 > ’• ' {; ir > inniii esl ,a!

(ato i¡nn) .r■ ■ •- > v r.aiira el 1-jb . mi

- ’■ ■ -i ... m . |(! j .i
Cuando el Sr. Marqués de la Torre llego' á esta plaza en 

1771 no había en ella nada que indicase que era una ciudad 
capital de una provincia de las mas notables de la corona de 
Castilla. Un caserío, la mayor parte de guano, ningún teatro, 
las plazas llenas de malezas según se dice de la del Cristo, 
que efectivamente hizo limpiar. S. S. prohibió elusodelgua- 

23* 
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no, construyo' un teatro y entre várias obras de ornato ideo' la 
construcción de la Alameda de Paula, que sin álamos ni cosa 
que lo perezca, aun conserva este nombre.

Bien pronto necesita de encomiarse la situación de la ala­
meda dominando el mar de la bahía y alcanzando tan lindo 
panorama como es el de sus alrededores de la otra banda. 
Vense en ellos la pintoresca torre del célebre sagrario de Re­
gla, las montañas, caseríos y sobre todo las palmas.

que en las orillas de mi amada Patria 
nacen del sol á la sonrisa y crecen, (heredia)

La alameda ni en formas, ni estension fué al principio lo 
que hoy: amplióla y mejoróla el Sr. marqués de Someruelos, 
protector del Coliseo cuyo frente dá precisamente al princi­
pio de la alameda. Después se mejoró por sus sucesores hasta 
la época actual en que ha recibido una forma muy elegante 
y del gusto moderno.

El 19 de noviembre del año próximo pasado se estrenó la

V alameda reformada. Adórnala un antepecho ó baranda de 
hierro en toda su estension. Las estrechas escaleras que an- 
tes tenia a los costados se han convertido en espaciosas esca-

V limitas, así como la esplanada que antes existia entre el tea-

Í
tro y la alameda en una escalinata aun mas espaciosa que las 
otras y que hace muy buen efecto á la vista. Los asientos an­
tes de manipostería, verdaderos poyos, se han trocado en ban- 
*, quetas de piedra. Las farolas antes elevadas en pilares de 
$ manipostería están sostenidas por pescantes de hierro, P'-0' 
V duciendo muy buen efecto el conjunto, que tiene un aire de 
| ligereza y acabamiento afiligranado.

® El otro estremo de la alameda remata á la vista del hospi* 
¡J tal de Paula de que ya hablamos en otro cuaderno. Donde se 
X veá la izquierda un pequeño edificio destinado al realjservi' 
» cío, se encontraba hace algunos años una espaciosa enrama" 
b da do bejuco indio, siempre verde y salpicado de sus aniari- 
v lias flores: bajo de ella se colocaban perpetuas musitas, donde 
w so jugaba al dominó, se refrescaba y conversaba. El café de 
V las Delicias de madera que daba á la calle era el establecí-
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miento de que constituía una parte y la mas notable el alegre 
patio encajonado entre el mar de la bahía y las paredes de 
un hospital.

La alameda de Paula apesar de sus galas no está de moda: 
la modu tiene en nuestro pais un imperio ilimitado. El paseo 
de Isabel IIa es ahora el favorito, y sin embargo la alameda 
de Paula no le cede en hermosura. Ambos han sido reformados 
por la dirección del Escmo. Sr. D. Mariano Carrillo mariscal 
de campo y director de ingenieros en esta plaza. Y no puede 
atribuirse mus que á la moda este capricho, pues aunque sea

259 
tan poco usado entre las damas el ejercicio á pié, puesto que 
para ellas no es pasear, el caminar, no obstante, ha tenido sus 
épocas de ventura la alameda de Paula. Jamas'las olvidaré, 
ligadas á algunas escenas de mi vida que empezaba ento'nces 
a recibir sus primeras impresiones sociales; pero ellas no in­
teresan mas que a mi corazón y á alguno otro á quien dedico 
estos últimos renglones como un recuerdo.... como un sus­
piro.

%
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PALACIO DEL BEJUCAL.

Of, retomo do un viage que yo había hecho á la Vuelta- S 
bajo en 1839, entré en la ciudad de S. Felipe y Santiago del * 
Bejucal. En esta visita llevaba el doble objeto, de tomar los V 
coches del camino de hierro, y de examinar esa antigua po- V 

blacion, tras veinte años que hacia que la dejara de ver. La 
casualidad me llevo a casa del Sr. Alcalde segundo, que lo 
era entonces, el cual tuvo la oficiosidad y cortesía de ense­
ñarme todos los sitios mas notables del pueblo, y después de



humanas, talludos en p>e^

ó reverencian ó un /

•qués de San le 
del título en 1725, P°r 

- - — -<)b!c
de

palacio
delante de él y . , ...
entrar, ni yo sin embargo de ser mi curiosidad indecible, me
. ■ z •__„i «Utrn de sus altas v ma- V muerte de su

neme,' con gneu. u» nnehn. y ProWM á lo largo ....... | 17311 lo —da diga, do ,uie„ «ato. **

como grandezas 
da la menor < 
dad,y que

En 1- ...

PASEO PINTORESCO 

go animado y curioso, 
vistazo por afuera.

lin perder de vista un punto el X No se fija el ano en que 
nucí Acosta en su memoria

2(52 . , , . f | To animado y curioso. Mas antes será preciso que le demos un
haberle dado espresivas gracias, me retire a la gran fonda J fe Y
posada que está al costado derecho de la iglesia. Sintiéndome « vistazo por afue p M
un poco fatigado, me senté sin perder de vista un punto el h memoria histórica sobre el Bejucal, no di-
palacio, porque si bien hablamos pasado dos o' tres veces por | noel ^«sta en s fe.

rodeádole, ni mi guia me habla conv.dado a | cenm.s.noque ^^ion del títu.o’m. 1725, p£ 

hallaba en ánimo de poner el pié dentro de sus altas y ma- J muerte. de su ‘“du|a de 19 d'e inayo de
cizas puertas. Presentaba un carácter tan sombrío e impo- | m. tn barg , , ‘erpetu¡dad el señorio de vasallo*
nenie, cor. grietas tan anchas y profundas a lo largo de sus m . < ,(lifical. una marada diglia de quien tantos bienc
paredes, que temí se desplomara sobre mi cabeza, no mas | Pe" dczu8 a|canzaba. Sea de esto lo que fuere, no q«e'
que al ruido de mis pasos. Las cavernas que había visitado en com palac¡0 cs tan antigUo como la ««*
lo interior de la isla, como hechuras de Dios,no me impusie- w da agPpectode „„ cagtillo feudal,
ron ni sobresaltaron; pero el palacio hechura de los hombres, | <: ai , y nd RrC0 de 1
débil y destructible de suyo, aun el pasar pordonde alcanzaban ‘ moho verdinegr08 se des
sus paredes confieso que me daba miedo. En estas cav.lac.o- ? pue t. aur | dr
nes é irresolución estaba cuando afortunadamente se me pre- 1 J« dan |a entraila y custodia
sentó un antiguo amigo de colegio; quien asegurándome que | y < de rehe „ 1 (lallado

corriamos ningún riesgo, pintándome maravillas, y dando- } - q cn ámbitQ erior d
el ejemplo de entrar primero, me determiné á seguirlo al- | piedra ordinaria, que

arco y representa i 
usanza del tiempo 
advierte á la prime 
y de la intemperie, 
No quedan en pie < 
eso hendidas y fue 
conoce que eran coi 
no restando otra c< 
destrucción que los 
vieron suspendidos, 
de las paredes han | 
considerables, los c 
fies, según decia el 
frente los cabellos.

El costado del N. 
Temiendo que se i 
grueso y altísimo 
opuesto que mira al 
estampa de este arti
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arco y representa un caballero con vestimenta y peinado á la 
Usanza del tiempo de Felipe V. Toda esta parte del palacio se 
advierte á la primera vista que ha padecido mucho del tiempo 
y de la intemperie, ofreciendo un carácter mas veraz de ruina.
No quedan en pie del segundo piso mas que las ventanas, y J tejas (1): luego continúa una espaciosa galería, quela consti- 
eso hendidas y fuera de quicio; porque los balcones, que se S tuyen cinco arcos de piedra soportados por sus correspon- 
conocc que eran corridos por todo el frente, han desaparecido, í picntes columnas del orden dórico, y cuyo techo es de azotea, 
no restando otra cosa, como en testimonio de su lamentable | Por último, hácia el ángulo derecho, de la pared maestra, que 
destrucción que los huecos de las vigas podridas, donde estu- | forma el cajón de la casa, sale una especie de martillo, que 
vieron suspendidos. En estos huecos y en otras mil hendiduras J viene á estar en linca con la galería; con una puerta, la cual 
de las paredes han prendido una porción de plantas y arbustos V conduce á la cocina y azotea por medio de una escalera. Esta 
considerables, los cuales junto con el tiempo y las intempe- X parte parece ser la últimamente fabricada en el palacio, pues 
hes, según decía el poeta, le van arrancando á pedazos de su y aunque como cn el costado del N. tenga su estribo de mam- 
rente los cabellos. » postería, el color de las paredes lo mismo que el de las tejas,

El costado del N. no presenta mejor vista que la fachada. J confirman la idea de nuestro aserto. En este dicho ángulo, 
Temiendo que se abriese en dos mitades le arrimaron un 'J guarecida bajo los poderosos muros, cual miserable avaro’ 
grueso y altísimo estribo de manipostería. En el costado y ___
°pue3to que mira al ocaso, que es por donde le representa la * /i\ npnil„rin . 11 i.. , , i , 1 » IV pequeño colgadizo, y el balcón no existen ya, según se
estampa de este articulo, a poco que se fije la atención, mar- y vé en la estampa.

cara el curioso tres épocas distintas en el o'rden de su fabri­
cación. Jlacia el ángulo izquierdo hay un balcón corrido, co­
sa de quince varas de longura, hecho de informes balaustres 
de madera, medio destruido, y cubierto con un colgadizo de
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cosiste una taberna, y mas adelante una barbería, luego una 
sastrería y zapatería. También dicen que en otro tiempo, 
ocupaba una de esas |>osesiones del piso bajo la escribanía 
pública de la ciudad: hoy es audaz empeño, por no decir te­
merario, el permanecer á la sombra del palacio, (pie en su es­
trepitosa cuida, aplastaría cuanto encontrase debajo.. .Pero 
ya es horade que entremos.

Desde <pie salvamos la maciza puerta del oriente que se­
meja en todo la portería de un convento, empezamos á sentir 
un olor fuerte de humedad y de murciélagos, (pie me hizo re­
cordar las cuevas de la Vuelta-bajo, y que mus que todo me 
anuncio' el desamparo en que yacia el palacio. En el pasadi­
zo, franqueado por seis hermosas columnas, del mismo orden 
que las de la galería, á mano izquierda, encontrámos tirados 
en un rincón dos coches antiguos, uno que permanecía sobre 
sus ruedas, y el otro destrozado por el suelo, lteiirámos la 
vista de estos inútiles restos del lujo y de la grandeza, y tor­
ciendo á la derecha, emprendimos subir mesuradamente la 
ancha escalera de piedra de dos tramos. Los escalones de es-

ta, (que como asegura el historiador Acosta fueron hechos de 
piedras estraidas de las canteras de la ciudad, con que íabn- 
caron el dicho palacio, el hospital y la iglesia) con el continuo 
roce de los pies y los años han adquirido tal consistencia y 
brillo que semejan mármol de color anaranjado, o' mas bien 
esas losas de aparadores que hace poco nos vienen de Geno­
va. Por fin, atravesando despacio la galería, que mas de una 
vez me figuré (pie temblaba bajo mi planta, penetramos en 
el salón. Aquí es necesario detenerse y ecsaminarlo todo p°r 
su orden. Mil conjeturas y mil ideas ocúrrensele de tropel al 
curioso. Estamos en el centro, en el corazón del palacio: aq111 
están como reconcentrados, reunidos los caprichos, los usos y 
costumbres de los Sres. que lo habitaron: aquí están escritos, 
incrustados el pensamiento y el carácter del que lo mando 
levantar. Ya no necesito al historiador para nada. Este des­
cribió' al hombre público paseándose por las calles, embebo* 
cido con la música del sarao, o' asomado al balcón de su 
rada, que domina la ciudad en deliciosa perspectiva: yo 1° 
voy á describir en su casa, dentro de sí mismo: en aquellaS
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ga silencioso y tr 
balleresco y crist

A la derecha d 
un magnífico dosi 
pared, que figura 
cual se miran er 
pasta, de relieve, 
cuerpos : un cabal 
tan la Familia ret 
palacio y en medí 
estas tres figuras, 
estrañas vestiment 
huyen á retratos d 
go en todo el redec 
en la pared, y siniii 
da, cuelgan doce g 
brados, que son otro 
con su símbolo pare



________

■

, hechos de 
que fabri- 

el continuo 
isistencia y 
ó mas bien 
¡n de Géno- 
mas de una 
ictramos en 
rio todo p°r 
de tropel aj 
alacio: aqul 
s, los usos y 
Lán escritos» 
3 lo mando 
la. Este des­
es, cinbel»0' 
n de su m0' 
ectiva: yo 
en aquell»3

intima: aun se conservan frescos, vivos los matices: aun va­
ga silencioso y triste por la desmantelada casa, el espíritu ca­
balleresco y cristiano de los primitivos Señores del feudo.

A la derecha de la entrada, casi todo el testero lo ocupa 
un magnífico dosel, á la altura de un hombre y pegado á la 
pared, que figura ser de damasco, con flores de oro,bajo del 
cual se miran en una línea, bien conservados y hechos de 
pasta, de relieve, con vestiduras ricas y propias tres medios 
cuerpos : un caballero y una dueña, que según diz represen­
tan la Familia real reinante en la época de la fabricación del 
palacio y en medio de ambos el Cordero pascual. Debajo de 
estas tres figuras, hay otras dos de la misma pasta, relieve y 
cstrañas vestimentas, un caballero y una señora, que se atri­
buyen á retratos del Sr. Marqués segundo y su esposa. Lue­
go en todo el rededor de la sala á la altura dicha, embutidos 
en la pared, y simulando con pintura gruesos cordones de se­
da, cuelgan doce grandes medallones de yeso, muy bien la­
brados, que son otras tantas efigies de los apostóles, cada cual 
con su símbolo para distinguirlos mejor, y su versículo al pié.

POR LA ISLA DE CUBA.

Sobre las puertas y ventanas, guardando la línea de las jam­
bas y dinteles, hay también unos adornos de madera, que co­
ronan bustos graciosos y pequeños de indios con penachos de 
matizadas plumas: y en todas las paredes instrumentos y pa­
peles músicos pintados, cortinas, fingiendo damasco recogidas 
en pabellones con cordones de vivísima seda.

Todo este aparato, lujo y adorno raro, les dá mayor aire 
de tristeza y gravedad, una hermosa águila negra, con las 
alas desplegadas que prendida del cielo raso por el lomo, sos­
tiene en sus garras un globo de oro, y de este un alambre; 
donde sin duda se colgaba la araña para iluminar el salón en 
los suntuosos saraos que según es fama allí se dieron, cuando 
estaba en todo su esplendor y gloria el poder feudal de los 
Sres. marqueses de S. Felipe y Santiago. El águila mira 
fijamente al dosel, cual desde las encumbradas rocas el sol; 
pero sintiéndose detenida contra su noble independencia, pa­
rece animarse y agitar las alas llena de furor, viendo que no 
puede abandonar el sitio de desolación y tinieblas á que la 
han sugetado, amando tanto como ama la luz y el aire del
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firmamento. ¡Pobre águila negra! tan solitariffy triste hoy! 
¡qué acompañada ayer! Cuanta música, ruido, algazara y 
fiesta! cuantas mugeres y nobles caballeros no habrás visto 
revolverse v bullir bajo tus alas; arrastrando las unas sus ri­
cos vestidos de seda, cargados de profusos deslumbrantes ata­
víos; y los otros pascando de estremo á estremo la ancha sala 
con sus largas casacas de tisú, los chalecos o' chupas de seda 
y lana bordadas en oro, y las hebillas con piedras finas en los 
zapatos! Aguila negra ¿sabes la historia, los amores, las ideas 
de ambición, los pensamientos que ocupaban á tantos caba­
lleros y señoras, cuando la música del sarao, d las copas de la 
abundante mesa les sacaba el alma al rostro y á los ojos? 
Mientras sustentabas el pequeño sol artificial que prestaba 
luz al reducido mundo que giraba á tus pies podías estar con­
tenta con tu suerte; mas ahora abandonada, sin sol, sin aire 
y sin ruido, ¿qué será de tí? Cuéntame, águila, todo loque has 
visto ¿Tu mirada tan penetrante que no teme los rayos del sol 
meridiano, no profundiza en el corazón del hombre? Tú no 
has visto armaduras brillantes de guerreros, ni venablos, ni

V azores, ni dueñas con antojos, ni damas tapadas; no lias oido 
leer romances, ni manuscritos en pergamino, bien lo se. Pc>°

m tú has visto y oido otras cosas, y callas, y no te mueves, y 1,0 
respondes á mi voz. ¡Ah! tu mirada está vacía. Yo no quiero 
tampoco preguntarte lo que tú no tendrías valor de decirme- 

ft Pobre prisionera, para eso no te han puesto ahí. ¡Silencio,
V águila negra! y el cielo no permita que la cárcel donde ahora

I
 gimes se desplome sobre tí!

“Ya tú reinado pasó.”

Mi amigo ipiiso introducirme en los cuartos que caen a> 
norte, y aun me dio' el ejemplo entrando él; pero yo no me 
atreví á seguirle por las hendiduras que eché de ver en el |»s0 
y en las paredes; y salimos á la galería, sin perder de vista 
el águila negra, que inmóvil ahora, parecía clavada en el ú*- 
mamento con solo el poder de sus robustas alas. Ya en este 
punto, mi amigo siempre delante, penetro' por una puerta pe, 
quena, cerca de la cual hay una escalera de cedro, y sl1^10
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intrépido y resuelto hasta otra puortecilla, mucho mas chica W 
que la anterior, que daba al terrado de la galería, desde cuya " 
altura, según él me dijo, se gozaba de una vista estensa, com- ® 
pletu y pintoresca de todos los alrededores de la ciudad, la 0 
sierra y el valle, sabana de verdura y flores. Pero afortuna- Y 
(lamente encontramos clavada dicha puerta, porque sobre ser X 
la escalera débil, las paredes entre las cuales estaba encajo- 
nada se desmoronaban á nuestro contacto, y no era ocasión y 
aquella de gozar vistas pintorescas. Bajamos, pues, con mas X 
tiento del que pusimos en subir, y pasamos por otra puerta 
sin hojas, á la cocina, (pie mira al sud. Aquí nos encontramos ¥ 
con el único habitante del palacio, ocupado en preparar á la X 
lumbre su frugal y escaso alimento. Era una negra baja de y 
cuerpo, frente y nariz aplastadas, ojos saltones y fijos, ancha y 
cara, cabellos (pie tiraban ú rojos por la edad, medio encor- X 
bada y mal parada por los trabajos, y peor vestida. Dijimos 
ser esclava de los Sres. marqueses y antigua en su servicio. V 
Al verla ante el fogon agitando el fuego y envuelta en humo, 
nadie (liria sino que era la sibila o' hechicera que preparaba y 

sus diabólicas confecciones. Por fortuna el pueblo no cree en 
las brujas, ni en los maleficios, (pie sitio, con el infeliz habi­
tante del palacio, ya tuviera materia para levantar cuentos y 
fábulas, que acabarían por arrojarlo de allí, del único asilo 
que tal vez le resta en el mundo para concluir con alguna 
tranquilidad su ya cansada y larga vida.

Volvimos á la galeria, en cuya baranda nos detuvimos un 
rato, para ver la plaza mayor, la casa del Ayuntamiento que 
se distinguía por el rico dosel en que estaba el retí ato de la 
Reina, y á nuestros pies el gran patio del palacio señorial, cer­
cado de altas murallas, donde según cuenta el historiador 
Acosta, había en 1826 un ameno jardín, y hoy no solo no exis­
te una flor, sino (pie está poblado de calabazas, Digimos un 
triste adios al águila negra, y bajamos mustios y meditabun­
dos la ancha escalera de piedra.

He oido decir, (pie van á echar al suelo el palacio que 
amenaza una próesima y total ruina. Yo lo sentiría mucho, 
porque es acaso el tínico monumento, la única huella que ha 
dejado el feudalismo en nuestra tierra; y vendrá un dia en 
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que sirva á los fines del historiador presunto de la Isla, para 
acusarlo como un testimonio irrecusable de que también en 
los paiscs descubiertos por Colon entró en cuerpo y alma 
esa institución de la edad media. La fachada adornada con 
figuras de relieve y alegóricas, los adornos de madera y las 
pinturas del salón, el dosel en que se miran los bustos de an­
tiguos reyes, y parte, según diz de la familia de los Señores 
del feudo, anuncian al menos avisado en la historia, que allí 
vivieron personuges que profesaban las ideas y los usos de los 
caballeros de tina época que pasó, y que aunque, como ha di­
cho alguno, ha dejado un rastro de sangre, no por eso es me­
nos cierto que lmbo Señores de vida y hacienda, y castillos 
feudales. Por desgracia nuestra tierra están poco romántica, 
que no tiene ruinas ni monumentos que atestigüen su edad, y 
que sirvan de recreo al anticuario, al historiador y al poeta, 
para sus serias investigaciones.

En mi concepto, el palacio de tan fuerte y doble construc­
ción, con reedificarle no mas algunas partes que han sufrido 
mayores embutes del tiempo y los vientos, volvía á su prístino 

estado; y á las glorias del Bejucal, como al honor de los Se 
ñores del feudo tocaba el contribuir con todas sus fuerzas a 
repararlo, conservando todo aquello que pudiera conservarse 
en vez de destruirlo por cimiento. Es preciso que nos conven­
zamos de que la época de demoler para levantar yn paso: 
principio maquiavélico que ha figurado mucho en las revolu­
ciones que conmovieron la Francia á fines del pasado siglo y 
comienzo del presente; y como tal, en el dia necio, absurdo, 
bárbaro, anticristiano. Yo no abogo por la causa perdida del 
palacio: estoy muy lejos de eso. Tal como está en el dia, es 
mi borrón, una mancha para el Bejucal, población la mas re­
gular, hermosa y de despejado cielo, á mi ver, de la Isla. Bien 
se me alcanza que el aspecto sombrío del palacio, sus pare­
des y techos cargados de arbustos, abiertas aquellas en mil 
partes por profundas grietas, que son otras tantas arrugas» 
nuncios de antigüedad y ruina, no causan en todos los que 1° 
ven, una misma agradable impresión : pero para aquellos que 
buscan por entre esas arrugas y canas, por la aldaba de la 
puerta, como ha dicho un célebre escritor, un recuerdo, un
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uso, una costumbre, una historia de los primitivos tiempos de 
la isla, tanto moho, lobreguez y ruinas, adquieren á sus ojos 
un encanto indefinible. Los hombres pasan y cambian sus usos * 
y costumbres; pero quedan sus huella^, sus monumentos so- 
bre la tierra; y estas son las páginas de una historia que no X 
tenemos, en (pie á las veces ve claro el curioso investigador X 
de sabrosas antigüedades. El palacio del Bejucal es una pá- (Jí 
gina de nuestra historia, escrita con elocuencia, con sencillo, 
ameno y fácil estilo: aquellas paredes hablan,—aun vaga si- y 
lenciosoy triste por la desmantelada casa el espíritu caballo- úl 
resco y cristiano de los Señores del feudo. x

Según el pensamiento sublime de Víctor Hugo, hubo un y 
tiempo cn que se escribía con las piedras de los monumentos: 

entonces una catedral gótica era la Biblia, los arcos ojivos y 
las agujas de las torres, el espíritu del cristiano que se alzaba 
hasta su Criador. Y no hay cosa mas sencilla, á mi juicio, en 
una época en que no se conocía la imprenta. No digo por esto 
(pie los <pie fabricaron y adornaron el palacio del Bejucal, 
fueran unos artistas y llevaran la mira de escribir una histo­
ria : precisamente porque no lo sabían ahora se puede leer lo 
(piedejaron escrito; que es muy orgulloso el hombre para su­
poner que á sabiendas dejase tras sí pruebas que destruyen 
con muda elocuencia los juicios mejor dirigidos del historiador 
encomiástico.

21*
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Iglesia de S. Felipe y Santiago del Bejucal.

Don Manuel Mariano de Acosta, cuya memoria histérica 
sobre la ciudad de S. Felipe y Santiago del Bejucal, segui­
mos en todo lo relativo á ella, no fija el año en que se cons­
truyo' su iglesia, como no lo fija tampoco hablando del palacio 
señorial de los señores marqueses de aquel título. Sin embar­

go, según puede colegirse de la colocación del Santísimo Sa­
cramento en 1722, y de haberse erigido entonces canónica­
mente el beneficio curado, es de imaginarse que dicho año fue 
el de la fabricación y conclusión de la iglesia.

Lo que sí no admite género de duda es que antes de fun-
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darse la ciudad, en la hacienda del Bejucal, existía una her- 
mita o capilla con el título de Santiago, que era beneficio cu­
rado, á donde acudían los vecinos de la nueva ciudad y los 
vegueros del contorno, áoir la misa que celebraban ya el cu­
ra de la dicha hermita, y ya el del Bataband.

También no admite género de duda que la actual iglesia 
parroquial de S. Felipe y Santiago, está fundada sobre un cua­
drado de ciento cincuenta varas de terreno, cedido por el Sr. 
Marqués primer fundador de la ciudad según el capítulo 15 
de su compromiso. Su situación es al oriente del señorial pa­
lacio á cuya fachada mira la suya, estando este entre la pla­
za de armas y ella. Compo'nese de una nave principal y dos 
medias o' capillas, con su batisterio, sacristía, pulpito, diez 
altares, y una torre de muy regular arquitectura, con tres 
cuerpos y la cúpula. “Esta situada, dice el historiador Acosta, 
medio á medio del fondo, al E. de un cuadrado 6 manzana 
que solo tiene esta fábrica, y lo demas es una plaza, cuya 
exacta cuadratura la forma un ancho cimiento de cantería la­
brado á escuadra, tirado á cordel y encajonado cn el terreno, 

cuyo fuerte y bien marcado cordon está una cuarta mas alto 
que las calles contiguas, y habiendo sobre este en las esqui­
nas y en los puntos que forman los huecos de las tres entra­
das, que ván á las tres puertas de la iglesia, primorosas pi­
lastras labradas con delicado gusto. ... La plaza está terra­
plenada y con grama de la Bermuda en todo su interior; y la- 
circunstancia oportuna de que haga frente á la fachada del 
templo, el grande y antiguo palacio de los marqueses que 
ocupa con su jardín la inmediata manzana al O.; dá á este 
punto de la ciudad un aire magestuoso, tan agradable como 
sério. Es reciente este simétrico adorno, etc...

El Marqués fundador, conforme á la condición 16 de su 
compromiso, dio' á la iglesia graciosamente:— “Cinco casu­
llas con sus estolas y manípulos, de los colores que usa la St’ 
iglesia; una alba guarnecida de encajes, con su ámito de lo 
mismo, un frontal, unos manteles guarnecidos de encajes, un 
atril, un misal con dos candeleros, un lienzo de pincel con las 
hechuras de S. Felipe y Santiago, como patronos de dicha ciu­
dad y titulares de ella: dos corporales, dos púlios, dos purifica-
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dores, dos cornualtares, una campana de 4 @ y inedia, una ÍJ Se hizo esta torre con dinero de la iglesia y el vecindario en el año de 
pila de agua bendita, otra para bautizar, una lámpara de plata * MDCCC1X.
un sagrario, una mesa con cuatro cajones, para revestirse los £ Por donde se ve claramente que la iglesia estuvo sin ella 
sacerdotes y guardar los ornamentos, unatarima que está al V ochenta y siete años, suponiendo que fuese construida en 
pié de la mesa del vestuario, otra tarima para el altar mayor | 1722, cuando se coloco el Santísimo Sacramento. Conforme 
y una campanilla.” á los libros parroquiales, que tuvo la bondad de franquearnos

Ln cuanto al lienzo de pincel con las hechuras de los el actual Sacristán mayor, el primer matrimonio que allí se 
patronos de la ciudad, de que se habla mas arriba, no lo en- Y celebro fue en dicho año, y lo contrajeron D. Manuel Ilernan- 
contrarnos en la iglesia en la visita que á ella hemos hecho 
espresamente, con el lia de redactároste articulo. Con escep- 
cion del cuadro de las ánimas, que es de muy mal gusto,y es­
tá en el altar de la capilla de la derecha, los demas altares 
hasta el número de diez que encierra la iglesia, ado'rnanlos 
santos de bulto, en nichos grandes de cristal, que es el uso 
detestable de todos los templos de la isla. En vez de la lám­
para de plata, donada por el Sr. marqués primero, vimos dos, 
una tpiecuelga frente al altar mayor en la nave principal, que 
es la mas grande, y la otra en la capilla de la izquierda.

Al pié de la torre se lee la siguiente inscripción:

dez y D" Ignacia Niebla.
Para una ciudad de 2,000 habitantes y de 250 casas, la 

iglesia tiene toda la capacidad y decencia necesarias. Hoy 
dia no ocupa el centro de la población, porque aunque es cier­
to que al principio esta tuvo por conveniente acercarse al rio 
en el rumbo norte, no lo es menos que merced á los benefi­
cios que le ha traído el camino de hierro, ella receja y se der­
rama en dirección opuesta.

En fin paréennos que la iglesia es digna de la ciudad y la 
ciudad de la iglesia. Porque en efecto si aquella tiene toda la 
capacidad y decencia necesarias al culto divino, esta tiene la
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regularidad de las poblaciones modernas, y á la anchura y W ñas, sus plazas de armas y mercado, el Ayuntamiento, el 
empedrado de sus calles (I) tiradas a coi del, une la casi uni- v hospital, el cementerio, el señorial palacio, las tiendas, y otros 
formidad de sus espaciosas casas, labradas con una piedra J edificios, que lo dan mucho brillo y hermosura y la constitu- 
que llaman allí de cuhimba, y rejas de hierro en sus venta- y yen una de las poblaciones interiores mas bellas de la parte 

(1) Hasta el núm? de ocho de N. á S. y nueve atravesadas, con cin- w occidental de la Isla.
cuenta y nueve manzanas. ' ▼ y*
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En la cstcncion de cuarenta leguas que tiene la tierra llana, 
o alta, la tierra de los cafetales y las palmas, por escelencia, 
que media entre las tetas de Managua y las lomas del ( uzeo, 
no se encuentran mas que cuatro rios yeso de poca importan­
cia. Y son, el de las Mangas, (pie nace con el nombre de rio de 
S. Juan en la hacienda de S. Salvador, riega el hermoso ha­

to de Guanacaje, y se vierte en el mar, cerca de la ensenada 
de Majana; el de los Güines, que nace en las lomas de Can­
dela, riega el extensísimo y pintoresco valle de su nomb e, y 
con el de Mayabeque, desemboca en la gran ensenada de la 
Broa; el de las Capellanías que nace en las Mesas del Mariel, 
pasa por un costado de la población de Guanajay, y á poca
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distancia del camino de S. Marcos se hunde en las entrañas 
de la tierra, cerca de la aldeilla que le da nombre; y última­
mente el de S. Antonio, cuyo curso principia en la laguna de 
Ariguanabo, y acabaal sud de la villa de su nombre, desapa­
reciendo de sobre la haz de la tierra de la misma manera (pie 
el anterior, es decir á cortas leguas de su nacimiento.

Es de advertirse que estos cuatro ríos, tan distantes entre 
sí, todos corren invariablemente hacia el sud; lo cual proviene 
de la mayor altura á que están las costas del norte; pero no 
es tanta sin embargo que baste a conservar el nivel de las 
aguas por largo trecho, puesto que dos de ellos desaparecen 
bajo la tierra, á mucha distancia del mar, que es donde por 
lo común van á morir todos los ríos. De los cuatro, el mas 
notable por su sumersión, y nacimiento, es el último de que 
hemos hablado mas arriba, esto es, el de S. Antonio.

Aunque principia á dársele ese nombre en la laguna de 
Ariguanabo, no pensamos que en ella tenga su nacimiento, 
como vulgarmente se asegura por ahí. En nuestro concepto, 
el rio de San Antonio no es otro que el que con el nombre de
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genes del dicho rio. El es bastante ancho, trac buen caudal V 
de agua; y desde su entrada hasta su salida de la población V 
parece un lindo canal? que en vez de barcas, lo ocupan muí- X 
titud de casitas, ó mas bien techos de guano á una y otra 
margen, que son los baños que han dado tanta celebridad á * 
la villa, y semejan flotar sobre las aguas. X

Pero así que rebasa del segundo puente, pierde su forma 
de canal; aunque corriendo en un llano su cauce se estrecha; X 
empobrece de repente; hace un remanso, (pie sirve de baña- X 
dero a los caballos de la villa; divídese en varios brazos, for- W 
mando graciosas islitas, hoy sembradas de legumbres; y a | 
poco mucre tan sin ruido ni esfuerzo, que parece el sumidero X 
de una cloaca cuando acaba de llover en las calles de una W 
ciudad. En tiempo de lluvias, sin embargo, época en que se y 
tomo la vista de la estampa, la sumersión se efectúa mas ade- X 
lante, esto es, al pié de una frondosa ccyba, la reina de núes- w 
tros bosques, ante cuya presencia, el rio, cual un esclavo, hu- y 
milla la cabeza y le besa los pies para pasar. X

En fin, la boca de la cueva donde se sume elriodeS. Anto- X
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nio, tiene sobre 20 varas de anchura: el techo es una bóveda 
de una sola piedra, por parte convexa, por parte co'ncava; 
los montones de arena y los peñascos que han arrastrado las 
aguas, casi obstruyen la entrada, que concebimos fue en al­
gún tiempo mucho mas espedita y capaz sin esos obstáculos. 
Precisamente encima de la cueva está asentada la poderosa 
ceyba, cuyas enormes raíces, como las garras de un animal, 
introduciéndose por las grietas de la piedra, parecen soste­
ner la bóveda, en vez de sostener esta á aquella. La circun­
ferencia de su tronco es tal, (pie no lo abarcan cinco hombres: 
elévase en alto derechamente lo menos 30 varas, y se divide 
en cuatro principales ramas, que hacen una copa capaz de 
abrigar hasta un regimiento de caballería, si estuviera mas 
baja.

Cuando nosotros la visitamos en 18 de Marzo del presente 
año, el rio se hundía antes de llegar á la cueva, según deci­
mos mas arriba. Esta circunstancia nos favoreció mucho pa­
ra que pudiéramos registrar su interior cual lo deseábamos, 
llasta cierto punto la entrada se hace capaz para un hombre 

25
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de pié; pero á poco es preciso agacharse, y caminar algún 
trecho en tan incómoda postura: ento'nces, el curioso que ha 
descendido hasta allí, seguido del estruendo que meten las 
aguas deslizándose por entre las piedras, queda encantado 
con la vista de ellas que saltan en chorros de plata, para •Ies- 
aparecer luego luego en lá oscuridad, en las entrañas de la 
tierra.

Conforme á las inscripciones, nombres y fechas que vimos 
grabadas en la bóveda de la cueva, nosotros, no eramos por 
cierto los primeros que la visitábamos. Entre los nombres ha­
bía algunos que no nos eran desconocidos: entre las fechas, la 
mas antigua era de 1807, la mas moderna de 1837: éntrelas 
inscripciones, pocas liabia sentenciosas, muchas vacias de

POR LA ISLA DE CUBA.
sentido, y algunas que parecían grabadas allí por la mano de 
hombres sin pudor, ni educación. Ningunas citaremos; tam­
poco nos venció la tentación de agregar nuestro nombre, al 
de tantos desconocidos para el mundo, y nos separamos de la 
cueva donde se sume el rio de S. Antonio, preocupados de 
una idea religiosa, (pie nos asaltó allí al ver las bullentes 
aguas desaparecer de la haz de la tierra, no de otro modo, 
(pie la existencia de algunos hombres que contando dema­
siado con la largueza de la vida, risueños corrían á la gloria y 
solo hallaron la muerte.

C. Villaverde.
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La iglesia de S. Antonio principio' por la erección de una 
capilla ú oratorio que varios devotos dedicaron al santo patro­
no en el año de 1784 que fué bendecida por el Pbro. D. Ma­
nuel Morejon autorizado por el Obispo diocesano 1). Santiago 
Echavarría. En 1785 se declaro ayuda de parroquia auxiliar 
del Cano siendo el primer cura confirmado I). Domingo Pé­
rez.
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en el Tumbadero pasa de 14 varas: no tiene montañas, ni al­
turas : un declive hacia el O. de la villa. Ilay otra inclinación 
del terreno hácia Govea. AlN. de la villa existe gran cantidad 
de terrenos calcáreos y donde la piedra es muy dura, conti­
nuando al S. algún tanto pedregosos algunos.

Las aguas se depositan en la célebre laguna de Arigua- 
nabo (pie cuenta una ostensión de dos leguas de superficie y 
ocho varas de profundidad y otras corren al rio de S. Anto­
nio célebre por su gruta y sus baños de que verán nuestros 
lectores las láminas correspondientes en este cuaderno. Está 
situada la laguna entre las jurisdicciones de Corralilloy Gua­
ta». Se cree por algunos que las filtraciones de la Laguna ali- 
montan al rio sus corrientes hasta que se precipita en la caverna 
como á 500 varas al S. déla villa. Existen en esta 
magníficos cafetales.

I’or Real cédula do 22 de Setiembre 1794 fué declarada 
villa la población por el Sr. D. Carlos IV y declarado justicia 
mayor con jurisdicción civil y criminal en primera instancia el 
Sr. marques de Monte Hermoso, asi como su hijo perpetuá­

jurisdicción

is mente. Nombráronse los empleados de justicia, alcalde, regí' 
dores etc. por S. S. por privilegio de S. M. y se celebro' el prí-

M mor cabildo en 15 de mayo de 1795. Deseoso el Sr. marqués 
® hacer grata la instalación del Ayuntamiento (en 1? de mayo 
x del mismo año) rebajo' las pensiones que le pagaban sus cen- 
» satarios y destinando una parte del resto á fondo de propios. 
® Ultimamente se aumentaron algunas plazas del Ayuntarnien- 
X to, habiendo hecho las elecciones el Escmo. Sr. actual Mar­
ra qués.
V La villa de S. Antonio tiene en la actualidad, según leemos 
x cn la Geografía de nuestro amigo Poey 3,000 habitantes. Se 
¿i halla ocho leguas S. S. O. de la Habana y tiene cn su juris- 
® dicción los pueblos del Pilará Vereda Nueva, el Caimito, Al- 
* quizar y la Güira de Melena. Hasta el año de 1839 no perte- 

necicron estos dos últimos pueblos ni sus distritos á la jurisdic- 
® cion de S. Antonio, pero habiendo suplicado muchos desús ve- 
i cilios se les segregase de Santiago por los perjuicios que reci- 
J bian en la administración de justicia, por las costas é incomo- 
& didades que esperimentaban cn las demandas; se accedió por

o'rden ¿ la p 
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POR LA ISLA
M orden á la petición habiéndose agregado á S. Antonio 
el año citado no teniendo poca parte en este negocio el 
btnendable regidor D. Diego Fernandez Herrera. Los li­
tes (pie ento'ncesse dieron fueron los del territorio decimal, 
^or lo espuesto queda esplicado por que la Estadística del 
11827 solo señale dos pueblos á S. Antonio y ahora el Sr. 
ty le señala cuatro.
Progresa la villa indudablemente pues la estadística ántes 
^a le daba en 1827 solo 2553 habitantes de población y 
se le señalan 3,000. Si se atiende á todo el partido aun 
contar con sus nuevas adquisiciones el incremento es 

«iderablc, pues suponiéndolo en 1807 un número de 5580 
toantes en 1827 tenia ya 9,346. Cafetales habia nueve y en 
í existían treinta y cinco observándose aumento en todo 
tos en el ramo de ingenios que solo se ve en uno y otro es­
to un ingenio.
^lernas del Ayuntamiento cuenta la villa de S. Antonio 
Diputación patriótica de la Real Sociedad de Amigos del 

1 de la Habana que entiende en los negocios de su institu-

DE CUBA. 281
to: a sus esfuerzos se debe el “colegio de Cristina”—No se 
olvidará por los que le presenciaron el momento’de su apertu­
ra en 24 de julio de 1836. Los Concejales del pueblo y los 
Amigos del pais, acompañados de un concurso respetable, 
entusiasmados con los sonidos de una orquesta militar condu­
jeron á los niños al nuevo colegio. Todo el aspecto de una 
fiesta popular y solemne dio al acto la importancia que real­
mente tenia; el cura revestido de sus insignias sacerdotales, 
la milicia escoltando la procesión cívica, el pueblo animado 
del mas puro júbilo, son recuerdos que no pueden estinguirse 
jamás. Esos momentos deliciosos en que el entusiasmo con­
mueve eléctricamente á ¡os corazones, en que estos palpitan 
descargados de la inmensa pesadumbre de las miserias de la 
vida, son los únicos en que vive el hombre, que sufre, pero 
que no deja empañar su alma con el hálito emponzoñado 
(pie á menudo la hiere en el mundo.

Para dar mayor estabilidad al colegio se ha formado un 
espediente de presupuestos y arbitrios cuya resolución pende 
del gobierno. También han pensado en el establecimiento de
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una clase de filosofía en él. Se ha construido una buena casa 
para el colegio.

En 20 de agosto de 1839 se instalo una Casa de materni­
dad subalterna de que está encargado el Ldo. D. Martín de 
Mueses.

Se encomia el buen servicio del Mercado de S. Antonio á 
cuyo objeto tiene una plaza. La vida es semejante allí á lude 
esta capital: el mismo lujo, la misma elegancia. Aunque los 
que no viven algún tiempo en un pueblo no pueden hablar de 
su condición asertivamente, nos parecen francos y hospitala­
rios los habitantes de S. Antonio; algo dados á pleitos como 
todos los Cubanos y con las cualidades con que nos doto' la 
naturaleza las unas buenas, malas las otras.

Según dice la Estadística de 1827 el cuartel de S. Antonio 
es el segundo edificio de su especie en la escala del mérito en 
la isla de Cuba.

De la temporada de baños á que acuden muchas personas 
de todas partes, se hablará en artículo por separado. El rio

■ r ’ • r r-i • • « »t ' ........

cruza por la poblacio* se comunica esta por dos puentes 
Tiene tres plazas : de armas, mercado y recreo.

Se nos asegura que en todo el antiguo territorio de 1M^ 
risdiccion no se encuentra piedra alguna metálica, ni de c i^ 

$ pa, petrificaciones de mariscos, etc., con cuyo motivo 
aguas de sus baños no son minerales, que los aina^'°\eS^9 

y aficionados llaman/meos. También se padecen de 
q afectos catarrales á causa de la densa neblina que s 
cubrir los campos principalmente por Diciembre: esto se

Í
dice, pero no sabemos por esperiencia propia si es cosa di»^ 
de anotarse, así como otra observación de que los meses 
sanos sonde Diciembre hasta Abril.

Lo que sí debemos afirmar es que pocas poblaciones 
tras escoden en belleza á S. Antonio, tanto por lo pinto» 
del rio, como por su estado de adelantamiento. Su teir^*aS 
monto es muy agradable, pues le refrescan continuas 

§ “las amigas del cubano, ”—y se ofrecen las limpias aguaS 
y rio á los que aun quieran mayor frescura.—A* B*
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La pintoresca situación del pueblo de Puentes Grandes y porque no impide que luzcan edificios primorosamente cons- 
la hermosa calzada que le sirve de comunicación con la ciudad x truidos alguno de los cuales merece que le destinemos una laini- 
de donde dista 1| legua, hacen de este lugar uno de los mas w na, y así lo haremos. Notase una hermita o' pequeña iglesia 
concurridos en la temporada de calores. El rio es de los mas $ en el pueblo de Mordazo sin concluir. Desde que se empieza 
caudalosos de las cercanías de la Habana y contiene abundan- ▼ á descender por la cuesta que le liga al pueblo de Puentes 
tes pesquerías, en (pie se emplean muchachos que con ligeras X Grandes, al dilatarse la vista por el panorama (pie se le ofrece 
canoas le recorren. se figura uno transportado a esos lindísimos paisages de la

Tocando á las casas del pueblo se encuentra el caserío de ▼ escuela framenca, en que siempre se ven las espumas de los 
Mordazo, pagándose un peage al pasar del uno al otro pueblo* ríos salpicando los pítalos á las flores. Luego se unen recaer-
E1 terreno es un tanto quebrado por cuyo motivo hay deso'r- dos á ese azulado rio que tan pronto se desliza como una
den en la colocación de las casas, pero un desorden grato, V lámina de cristal, tan pronto se encrespa describiendo círcu-
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los bulliciosos y murmurando entre las piedras de su álbeo. 
Por otra parte las aguas del rio no corren inútilmente como 
otras tuntas por los campos de Cuba. Al observar las sierras 
que se mueven ú su impulso abandonamos la contemplación 
de las cosas naturales para fijar nuestra atención en los es­
fuerzos de la inteligencia. La velocidad con (pie se mueven 
las sierras, el acopio de materia prima todo demuestra la gran 
importancia de estos talleres (pie surten á la ciudad de tablas, 
vigas, etc. •

La población de Puentes Grandes es en el dia de mas de 
400 individuos. Por algunos años estuvieron abandonadas de 
lagenterica por los temores de que se repitiese la funesta ca­
tástrofe que forma época en los pobres anales de la Isla, y se 
conocepor tormenta de Puentes Grandes. Se atraviesa el rio 
por un puente hermoso, sostenido sobre horcones y profusa­
mente entramado con puntales. Las barandas ó antepechos 
que dan áatnbos lados del rio terminan en cuatro pilas de mani­
postería, en tres de ellas se leen las siguientes inscripciones, de 
las cuales son notables por su ortografía las dos primeras,

Reinando la Católica Magest 

del Señor D. Carlos IV 

que Dios guarde y en el pontif 

icado de N. Smo. P, Pió— VI 

se construyeron estos Pue­

ntes y su calzadas siendo 

Govr y Capn Gra1 de esta ciudad 
é Isla el Exmo Sr. D. Luis de las 
Casas bajo la dirección del ca 

vallero comis0 Regidor Depositario 

Gral. D. Josef de Armenleros

Año de 1796

La inscripción que acabamos de transcribir se encuentra 
en el primer pilar á la izquierda; el de la derecha es del mis­
mo género.
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. Reinando la Catol Magesl del
Sr. D. Carlos IK
y en la S¿* Iglesia N. Smo P. Pió 
VI se concluyeron los Puentes 
de Mordazo, sus Calzadas 
y enlozado del grande 
Terraplén del Rio siendo 
Govr. y Cap. g[ de esta 
Ciudad e Isla el Exmo Sr. Conde de 
S** Clara y Comisario 
el caballero Regid. De 
posilariog1, D. Josef de Armenteros 

Año de 1798.

En el primer pilar de la banda opuesta se lee una inscrip­
ción que acredita las reparaciones hechos en 1827. En ella se 
advierten ya los progresos del buen gusto, pues no adolece de 
los defectos de las otras, si bien es de pésima calidad la losa 
de lu inscripción.

j¡? REINANDO
LA CATOLICA MAGESTAD

DEL SR. D. VENANDO Vil (Q. D. G.) 
5 SIENDO GOBERNADOR DE LA HABANA 

IEL ESCMO. SR. DON
FRANco DIONISIO VIVES

Y PRIOR
DEL RL. CONSULADO 

EL ESCMO. SEÑOR 
CONDE DE LA FERNANDINA 

SE REEDIFICO ESTE PUENTE
BAJO LA DIRECCION 

DEL SR. D. ANTONIO TOSO 
DIPUTADO 

y DE OBRAS CONSULARES
g AÑO DE 1821.
*

Empero aunque la belleza del sitio no ha desmerecido de 
w otras épocas acá, no sucede así respecto de algunas obrasdel
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arte. En los dias 21 y 22 de junio del año de 1791 se sufrieron 
perjuicios estraordinarios á consecuencia de un huracán que 
haciendo salir de su cauce á varios rios de las cercanías arra­
saron casas, destruyeron puentes y arrebataron la existencia 
a muchos individuos. Entrelas cosas que se destruyeron fué 
una el famoso puente que tal vez dio' su nombre al pueblo. 
Tenía 17 ojos.

La descripción que se hizo cn aquella época del temporal 
es espantosa. El rio, la Prensa (*) se desbordo' por ambas 
orillas y sus aguas se estendicron hasta las alturas de la po­
blación del Cerro. El puente fué destruido, derribando los pi­
lares y abriendo otros hasta su fundamento. Lo que no arre­
bato' la corriente quedo' reducido á un monton de escombros.

(*) El mismo Almendares ó Chorrera.

LA ISLA DE CUBA.

Se reputaba como el edificio mas suntuoso de la época en to­
da la Isla.

El año pro'ximo pasado estuvieron de moda las temporadas 
cn Puentes Grandes. Las calles eran por las tardes una sola 
tertulia, pues las llenaban multitud de hombres de todas eda- 
das,mientras las señoras en los portales recibían sus adora- 
ciones.Se han construido elegantes edificios y esto asegura 
que la boga de Puentes Grandes así como la del Cerro ya 
quedará perpetuada.

La población se aumenta crecidamente en la temporada, 
pero lo que es la invariable, la fija no ha progresado mucho. 
El pueblo de Puentes Grandes se llamo' con mas generalidad 
Molinos del Rey de 50 años atras. La tormenta de que hemos 
hablado vario' el curso del rio y borro' aquel nombre.—A. B.

ciones.Se
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Uno de los puntos mas concurridos en las temporadas de 
baños es sin duda alguna Marianao, pueblo situado á tres le­
guas de la Habana, en el camino de la vuelta-abajo y que por 
hallarse comprendido dentro de las veinte leguas de la capital 
se llama también partido de afuera.

Los rigores de la estación, y el deseo de recobrar la salud 
quebrantada hacían que los vecinos de la ciudad prepararan 
sus viages al Cerro, Puentes Grandes o' Marianao desde los 

meses de marzo y abril en que ya empieza a sentirse la in­
fluencia del calor tropical. Esta necesidad convertida hasta 
cierto punto en costumbre, embullaba alas familias que se tras­
ladaban a los partidos mencionados en carretas cubiertas o 
enramadas con pencas de cocos, y al lento paso de los bueyes 
empleaban una ó dos horas en el tránsito y cantaban, ó reian, 
o gritaban contestando los continuos saludos de los vecinos 
de esas inmediaciones que alborozados salían al encuentro.
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Mayores si cabe, eran las demostraciones de júbilo y alegría f 
con que á su llegada eran recibidos. Reuníanse las familias fe 
en la casa de los que se esperaban, apostábanse dos ó tres ® 
muchachos en el camino, y todo era en ese día contenta- fe 
miento y placer; comiase bajo la sombra deliciosa de los fe 
árboles, íbase luego á dar una vuelta por el pueblo, á beber fe 
agua del podio, y poco tardaban las familias en estrechar sus fe 
amistades y relaciones con la repetición de estas escenas ca- fe' 
da vez que llegaban otras nuevas. Así se animaban las /o fe 
rias, así concurrían á los bailes, así paseaban por las estancias W 
y sitios de labor, y así finalmente pasaban la temporada hoin- fe 
bres y mugeres. Bien es verdad que los primeros armaban fe 

ademas su manigüita, o' se lanzaban á las mesas de juego (pie fe 
on las casas de bailes se levantaban cuando empezaron ya á * 
alterarse la sencillez de esas costumbres. fe

Esta pincelada aunque débil marcará el contraste que ofre- M 
ce la época que alcanzamos. Hoy han cesado esas costiun- fe 
bres; ni familiaridad, ni franqueza, ni sencillez, ni nada de fe 
cuanto hacia agradables las temporadas. Sólidas y espacio- fe 

sas casas se han construido donde antes se veian las de gua­
no y embarrado, quintas, y jardines, columnas y chapiteles han 
ti aido el lujo, la ostentación y la etiqueta a esos lugares en (pie 
solo se iba á buscar salud, recreo, y esparcimiento. Los ade­
lantos de la civilización, el progreso de las costumbres han 
obrado tan completa transformación, y pocas muy pocas son 
las familias que viven de asiento en estos partidos esceptuan- 
do las (pie habitan en las estancias y sitios de labranzas, de 
suerte (pie es necesario internarnos para buscar aquellos há­
bitos sencillos de sus primeros pobladores.

Las casas de Mananao brindan cuantas comodidades pue­
den desearse y de pocos anos a esta parte se han construido 
sus mejores edificios. Constan estos por lo regular de portal 
o colgadizo a la calle (pie es una hermosa calzada, adornadas 
aquellas con varias y simétricas columnas, espaciosas salas 
cuatro, seis u ocho cuartos, dos patios con árboles frutales, y 
cochera correspondiente.

El rio (pie lo atraviesa es bastante pobre y su lecho pre­
senta continuas desigualdades, pareciendo apenas un arro- 
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yito cn algunos puntos, y siendo cn otros sumamente ancho 
y profundo. El soberbio puente que representa la lámina es 
lo mas 'notable de Marianao, y el mejor de toda la isla.

Dirigió' la obra el ingeniero Mr. de Latour; su longitudes 
de doscientas ochenta varas, su mayor anchura quince, y diez 
sobre el arco cuya forma es ojiva*. la altura del puente es 
distinta y llega á veinte varas en su mayor elevación; las 
aguas corren debajo por un lecho de cantería. Una vegetación 
siempre viva y lozana ofrece al observador un cuadro bellísi­
mo y variado; y situado cn medio del puente domina toda la 
población que parece salir de enmedio de las campiñas osten­
tando con las almenas y pilares de los tiempos presentes, los 
pajisos techos de la época pasada. Contraste que materializa 
por decirlo así los adelantos actuales y las diversas costum­
bres (pie antes hemos apuntado.

A una y otra orilla del rio se forman anualmente ranchos 
para baños, con canas bravas y pencas de coco; rancho* ambu­
lantes cuyo uso es casi común á todas las familias y que por 
su rústico aspecto es lo único que queda de la sencillez pri­

mitiva de esos moradores. El lujo que ha introducido en el 
▼. pueblo los caprichos de la moda no ha penetrado aun en los 
’u; baños, detenido en las márgenes del rio desdeña entender 

hasta allí su imperio, parece huir de los encantos que las 
* risueñas campiñas de Cuba ostentan en este lugar dejando 
Ísolo el ruido apacible de las aguas confundido con el que 

produce el blando soplo de la brisa en aquellas hojas siempre 
ü verdes y lozanas; pero el observador imparcial mira en la ca- 
si rencia de industria (pie nos aqueja la causa de ese que noso- 
(j? tros calificamos de abandono, porque ahí en esos mismos ba- 
y ños en (pie todo debiera ser comodidad y franqueza, ni hay 
X donde sentarse, y cn muchos ni donde poner los ricos y ele- 
$ gantes truges con que se adornan las bellas, cual si fueran á 
V un baile o' a un sarao.

Tiene fama cn toda la Isla el agua del Podio de Marianao.
que si antes lo fué, hoy presenta solo el aspecto de una fuente 

V resguardada con una bonita manipostería, y adornada con dos
o' tres tubos de metal a manera de surtidores por donde se 

w provee el vecindario de la que necesita. Es muy pequeña la 
26
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vientos, y en los pilares de ios ángulos, lo mismo que en los 
mirtos se leen versos amatorios, multitud de nombres y re­
cuerdos de las familias que han pasado en el pueblo las tem­
poradas. Curioso sería trasladar aquí tan varios y encontrados 
pensamientos como so espresan en esos renglones, pero no lo 
permite la naturaleza de la obra, y aunque sí entretenimiento 
no daría instrucción á nuestros lectores que es el objeto de este 
artículo.

Es cosa notable que el soberbio puente de Marianao cuya 
vista impone al pasagero, ya lo contemple desde la altura, ya 
lo mire desde el ojo que forma su arquería, no contenga ni 
una sola inscripción, ni un solo nombre, ni la fecha en que se 
construyo', cuando es el mejor de toda la isla, cuando llama 
la atención de los inteligentes, y lo que es mas aun, cuando 
estamos acostumbrados á ver prodigar los nombres , las 
letras y las inscripciones cu obras insignificantes que acaso 
sin estas no habría ni quien las mirase. M. Costales.

>90 PASEO PINTORESCO POR LA ISLA I)E CUBA,

cantidad de agua que sale por ellos y siempre hay porción de 
gente aguardando el turno para proveerse. Son muy medici­
nales-sus efectos y muchas las personas que con ella han res- 
tablecido’su salud. Leese en la fuente la siguiente inscripción:

REINANDO LA MAGESTAD
DEL Sor. D. FERNANDO 7? Q. D. G.

Y GOBERNANDO LA ISLA
EL ESCMO. Sor. D. FRANCISCO DIONISIO VIVES

EL Sor. D. JOSE MARIA CALVO
ALCALDE DE 1» ELECCION DE LA HABANA 
CON EL AUSILIO DEL REAL CONSULADO 

V ALGUNOS VECINOS CONSTRUYO ESTA FUENTE 
JULIO 2 DE 1832

1). ANTONIO TORSAL DIRIGIO LA OBRA
Y GRABO

Cerca de la fuente, o pocito hay una azotea construida pa­
ra descanzo de los que allí concurren, pues hay que bajar una 
cuesta que fatiga al caminante: tiene asientos á los cuatro

¡t
FIN DEL TOMO PRIMERO.
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LISTA DE SRES. SUSURITIIRES SEGUN EL ORDEN DE SU INSCRIPCION.

Escmo. Sr. D. Gerónimo Valdés, Presidente Go­
bernador y Capitán General de la isla de Cuba: 
protector principal de esta obra.

Escmo. Sr. Conde de Villanueva, Intendente de 
ejercito, Superintendente general delegado de 
Real hacienda.

Escmo. Sr. Conde de Mirasol, Segundo cabo de la 
Capitanía general y Sub-inspector general de 
las tropas de infantería y caballería de esta Isla.

Señor D. José María Parejo, Asesor general Se­
gundo teniente de Gobernador; por 2 
ejem.



Señor D. Pedro María Fernandez de Villaverde, 
Asesor general, Tercer Teniente de 
Gobernador.

Escmo. Sr. D. José María Mantilla, Alcalde prime­
ro ordinario.

Señores Ldo. D. José Agustín Govantes, Alcalde 
segundo ordinario.

„ D. Antonio Bachiller y Morales.
D. Tranquilino Sandalio de Noda, Agri­

mensor de la Real Aud. Pret.
Ldo. I). Manuel Costales y Govantes.
D. Ildefonso Vivanco.
„ José Pastor.
„ Pedro Ulloa.

Marqués de Villalta.
D. Montiano de Loira.

„ Francisco de Velasco, Brigadier de in­
fantería, Teniente de rey de esta plaza 

„ Juan Ogando
„ N. Silva.
„ Francisco Ilowe.
„ José María Lastayo.

Señores D. Francisco de Moret..
„ Alejandro Martínez de Arcos.
„ Santiago de Capotillo y Nocedal, Ad­

ministrador general de correos.
„ Antonio María de Capetillo y García, 

oficial de correos.
Ldo. D. Manuel Arizmendi.

„ „ Domingo del Monte.
I). Fermín Polo.

„ Juan Higinio Martínez.
„ Diego Antonio Acevedo.
„ Francisco Gallardo Solano.
„ Ricardo de Juan y M.
„ José del Castillo.
,, Carlos del Castillo.
„ Fernando del Castillo.
„ Joaquín de la C. Mendoza, porSejem. 
„ Francisco Morejon de la Barrera.
„ Ramón González,Intendente de ejérci­

to, Contador mayor del Real Tribunal 
de Cuentas de la Isla de Cuba, decan o. 

Marqués de Selva Alegre, Contador mayor 

Señores

Escmo. Si
Señores 1



de dicho Real Tribunal de cuentas, 
subdecano.

Señores I). José Vázquez Varela, coronel de infan­
tería, Ministro de Real Hacienda.

„ José de Imaz, Intendente honorario de 
ejército

„ Melquíades de S. Pedro é ibarra, Con­
tador de segunda clase del Real Tri­
bunal de cuentas.

„ Simón Hernández de la Torre, Oficial 
de segunda clase de dicho tribunal.

„ Francisco de San Martín, escribiente 
de primera clase de dicho tribunal. 

Escmo. Sr. conde de O-Reilly.
Señores U. Rafael Cabello.

„ Francisco Ochoa.
„ Francisco de Cárdenas y Manzano.
„ Bernardo José López.
„ Joaquín Antonio Ramos, coronel de 

infantería, Secretario por S. M. de la 
Sub-inspeccion general de esta isla.

„ Félix Ramos, Ten. Cor. graduado.

Señor D. Gabriel María de Foxá, Teniente de 
infantería.

El archivo de la Sub-inspeccion.
Señores D. Angel Loño, Coronel del regimiento in­

fantería déla Unión.
„ Ignacio Suarez Florez.

Pbro. 1). José Miguel Bruselo.
1). Rafael José Rodríguez.
„ Francisco Javier Amienta.
„ Esteban Samuano.
,, Angel de la Cruz Muñoz.

I)r. D. Vicente Oses.
L>. Ramón M. Forns.
„ Jacobo Oreirq.
„ Ignacio Paez.
„ Fernando Guerra.
„ Rafael Sostoa.
„ Miguel Novo.
„ Rafael Rodríguez de Arias.
„ Federico Zuluaga.
„ Agustín Lobaton.
„ Carlos Valcárcel,



Señores D. Eduardo Rovira.
„ Manuel Duelo.
„ Juan Wintuisen.
„ José María Wintuisen.
„ José María Delgado.
„ Manuel Zapatero, Administrador de 

Rentas en el Mariel.
„ Manuel Arriaza.
„ Federico Hedelman.
„ Juan Baumaun.
„ José María de Montalvo y Morales.
„ Francisco María de Curbía.
„ Enrique Gener.
„ Miguel Diaz.

Dr. D. Luis Genebriera.
D. Juan Antonio Gallego.

Sras. D* Teresa Alvarez de Guitart.
María del Carmen de las Fuentes de Car­
reras.

Br. D. Cristóbal Guitart y Alvarez.
Pbro. D. José Blanco y Robles.

D. Fulgencio Pardo.

Señores D. Antonio Ricart.
„ Magin Ricart.
„ José María Cardeña.
„ Francisco Jiménez Anido
„ José de la Cruz Arcila.
„ Guillermo Douval.
„ Antonio Menchi.
„ .Juan Bautista Fronti.
„ Pedro Ramón Fernandez.
,, JoséEmetrio Valdes.
„ Manuel de la Paz Mirat.
„ Etanislao Sauz.
„ José Suarez.
„ Juan Antonio Fabre.
„ Francisco de Paula Rodríguez.
„ Manuel Fuertes.
„ José Suarez Rueda.

Oidor D. Ignacio de Ramón Carbonell. 
D. José F rancisco Almeida.

„ Guillermo Good.
„ Nicolás P. Trist, cónsul de los Estados 

Unidos de América.
(Se continuara.)

Señores
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Señores D. Fernando Coradini.
„ Manuel Santin.

Marqués de Aguas-Claras.
Ldo. D. Agustín Valdes y Sánchez.
Dr.D. Pedro Mondo, Provisor y Vicario 

general.
Pbro. D. Tomas Martínez.
D. Francisco de Chacón y Calvo.
Ldo. D. José de Jesús Ruiz.
Alegría y Charlain.
D. Joaquín José García.
Marqués de la Real Proclamación.
Ldo. 1). Pedro María Romay.
D. Joaquín de la Puente.

„ José Gregorio de 1 barróla, Procurador 
de la Real Audiencia.

„ Antonio Juan Vignau.
Dr. D. Pablo Humanes.
D. Juan Pinet. -jai
Coronel graduado D. Fulgencio de Salas. 
D. Agustín de la Roberé.
R. P. Fr. Santiago Papiol.

Señor Marqués del Real Tesoro.
M. R. P. Maestro ex-lector Fr. Pedro In­

fante.
„ „ Remigio Cernadas.
„ „ Vicente Buitrago.
„ „ Ambrosio Herrera.

R. P. Fr. Manuel Palma.
Señores D. Nicolás de Cárdenas y Rodríguez. 

Dr. D. Nicolás José Gutiérrez. 
Oidor D. Prudencio de Echavarría. 
I). Fernando de Gavér.
M. R. P. M. Prior y Vicario Provincial Fr. 

José Claro Pinelo.
Señores Dr. D. Estovan Bermudez.

Ldo. D. José Victoriano Betancourt. 
Dr. D. Isidro Cordobés.
D. Juan Manuel Torices.

„ Antonio Warleta.
„ Juan Collazo y Gil.
„ Pedro Superville.
„ Pedro Martin.
„ José María Ramirez.
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Señores Dr. D. Francisco Javier Coronado. 
D. Isidro Sicart.

Manuel Fernandez. 
Manuel Santos. 
Guillermo Jamm. 
Ramón Andrés del Sol. 
Alejandro Fernandez Trebejo. 
Fernando Valverde.
Juan Fernandez Rico.
José Planas. 
Manuel Meireles. 
José Nicolás Morejon. 
Rafael García.
Juan Bayebl. 
Pedro Clarens.
José Llanusa. 
Pedro de Cantero. 
Federico Gruner.
José Sama.
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Oidor honorario D. Francisco de Armas.

Escmo. Sr. D. José Ricardo O-Farrill.
Señor D. José Ricardo O-Farrill y Arredondo.

Señores D. Joaquín de Peñalver y Sánchez. 
Conde de Casa Pcdroso y Garro.

, Escmo. Sr. D. José María Calvo.
Escmo. é limo. Sr. Arzobispo Administrador de esta 

Diócesis.
Señores Marqués de S. Felipe y Santiago.

„ de Casa-Duquesne. 
I). José Patricio Sirgado.
„ Ignacio Herrera y Pedroso. 

Oidor D. Ignacio Crespo Ponce de León. 
Escmo. Sr. Conde de Bainoa.
Señores. Ldo. D. Manuel de Armas. 

Comandante del Real Cuerpo de ingenieros
I). Manuel Arrate de Peralta. 

Coronel I). Joaquín de Loresecha. 
Regidor D. Francisco Rodríguez. 
1). Ambrosio Rendon y Zuazo. 
Regidor Ldo. D. Juan Cáscales y Ariza: 
Ldo. D. Andrés Cáscales y Ariza. 
1). Pedro Martínez, por 2 ejemplares. 
Cebrian, Guertin y campañía. 
Johns, Ilarvey y compañía, por 2 ejemplar.



Señores D. Francisco Goiri y Beazcoechea.
Mr. Gield.
Cónsul general de Prusia D. Federico 

Sthamer.
D. Pedro Richard.
Rebuelta, Demestre y campañía.
D. Santiago Ponce de León. 
Ldo. D. José María Morilla.

„ JoséMacedas.
Alcalde mayor provincial D. Francisco 

Valdés y llcrrerra.
„ Rafael González.

Ldo. D. Manuel Martínez Serrano.
Rafecas y hermanos.
D. Juan Gran.

„ Lino Garbullo.
Intendente D. Tomas A. de Cervantes.
„ Carlos Marshal.

R. P. Fr. Manuel de S. Gregorio.
Ldo. D. Francisco Gregorio de Tejada. 
I). Laureano José de Miranda.
Dr. D. Pablo Marin.

V'

V'

1'
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í Señores Cónsul gen. de RusiaD. Germán Mooyer. 
■ D. Francisco del Val.
y „ Nicolás Galcerán.
f „ José Francisco Artola.
í Roig Brunet y Coinp.

Ldo. D. Antonio Zambrana.
Ldo. D. Francisco Javier de la Cruz.

í D. Carlos Cruzat. ,
i' „ Joaquin Andreu.

„ Juan Sastre y Puig, Administrador del 
Real colegio seminario.

„ Manuel Espinosa Romero.
í „ R. Clarke.
' „ Manuel Muñoz.
< „ Santiago Hadiver.
I • „ Adolfo Godefroy.
í „ José Miguel Urzáinqui.

„ Agustín del Pozo.
, „ Ohlmeyer Ullmann y Compañía.
¡ „ Alejandro Bastían.
I „ Tomas López.
I „ Roig Mainer y Comp.



8

Señores Gibert, Hermanos.
D. Manuel Anguera.

„ Angel Alcisnelles.
Ferran, Hermanos y Coinp. 
D. Ramón de la Cámara.
„ Manuel Peñasco.
„ Santiago Drake.
„ Francisco Morales.
„ Carlos Baeza.
„ Guillermo Bruner.

Nicolás López de la Torre, Comisario 
ordenador honorario.

D. Francisco de Córdova y Rodríguez.
„ Francisco Luis Callejo.

Dr. D. F rancisco Alonso y Fernandez. 
D. Estevan Naveas.

„ José Dotres y Hermano.
Real Colegio de Humanidades de Jesús. 
D. Fernando Antonio de Alvear.
Ldo. D. Miguel de Cebados y Alfonso.

„ „ José T. Cabrera.
D. Francisco de Paula Serrano.

Señores f). Diego Tanco.
„ José María de Sequeira, Comisario 

honorario de ejército.
D. José Severino Boloña, impresor de la 

Real Cámara de S. M.
„ Serafín de Bolívar.
„ Manuel Rodríguez Mesa.
„ Marcos Ceulino.
„ M. Hernández Ceo.
„ José Diaz, Sub-inspector de Bomber.
„ José Montes segundo maestro mayor de 

las obras de fortificación.
Marqués de la Cañada Tirri.
Ldo. D. Juan F. Beltran.
D. Manuel Márquez y Fernandez, oficial 

2 ? del cuerpo de cuenta y razón de 
Artillería.

Brigadier D. José de Acosta.
Dr. D. José Antonio de Aragón.
D. Isidro Sánchez.
„ Juan B. de Erice.
„ Bernardo de Echavarría, oidor honor.

Señores



Señores. Ldo. D. Enrique Rafael Dau.
D. Joaquín Toscano:
„ Manuel Larrinaga.
„ Antonio Enlate
„ José Muros.
„ Juan Santa Cruz.
,, Juan Bautista O-Ruitiner.
,, Manuel Matute.
„ Alfonso Torrejon y García.
„ José Casal.
„ P. B. Escauriza.
„ Ambrosio Tomati.
„ Juan Mantcro de Espinosa, Cp. de Inf"
„ Fernando Moreno.
„ Pablo Antonio Toñareli.
„ Juan Damon, por 2 ejemplares.
„ Jacinto Sigarroa.
„ Carlos José Pedroso.
„ Fernando Ortega Salomón, Prior de 

la Real Audiencia Pretorial.
„ Juan Manuel de Céspedes.
„ Ildefonso de Silos.

9

Señores D. José Andrés, comandante del cuerpo 
de ingenieros de esta Plaza.

„ José Antonio Delgado, teniente coro­
nel graduado, capitán de granaderos 
del regimiento de Ñapóles.

„ Agustín Braza.
„ Manuel José Carrera.
„ Andrés Amador García. 

Conde de Casa-Bayona. 
Ldo. D. Luis Waddiny y Cárdenas. 
D. Cárlos Ting.

„ Pedro Florentino Domínguez. 
,, José Quiñones, capitán de infantería. 

Señora D* María de Jesús Perez de Diaz.
D. Andrés Benitez, intendente honorario 

de provincia, contador de 2“ clase.
„ Manuel Solar.
„ Juan José de Presno, teniente coronel. 
„ Justo Antonio de Cortina.
„ Manuel Maruri.
„ Manuel Calvo.
„ Gregorio Menchiaca.

3
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Señores D. Félix de Arango. j
„ Pedro Jorganes. ¡
„ Miffuel Palomino. '
„ Luis Melizet. ;

Ldo. D. Joaquin de Oliva. (
„ Pedro Ferran. (
„ Lucas de Ariza, oidor honorario.
„ Juan María de Leicegui. '
„ Fernando de Arritola. j
„ Agustín de Planes. i
„ D. Francisco Antonio Mojarrieta. >
„ „ Pedro Rizo. ?
„ „ Manuel de Caldos. v
„ „ Francisco Fernandez de Velasco. ’n

I). Ignacio Félix Escoto, fiscal de depar- j!
tamento. '

Señores D. Juan José Guerrero, teniente de Inf»
„ José Antonio Díaz Bustamante. 

Ldo. D. Antonio de las Cuchas.
„ „ Andrés Rodrigues Zenea.
„ „ Gabriel Rodríguez Garbullo.

D. Pascual Mcndivi.
])r. 1). Francisco Rensoli.
Ldo. D. Rafael Lima.

„ „ José Rodríguez Valdes.
„ „ Francisco Flaquer, por 2 Ejcni.
„ „ Ju an Miret.
„ ,, Manuel Rojo.
„ „ Fernando Adot.

„ José María Aguirrc y Alentado.



_________
















